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    Harden Tremayne y Miranda Warren se sintieron atraídos nada más conocerse, pero ambos lucharon contra sus sentimientos. Ella había perdido a su marido y al hijo que esperaban en un accidente de tráfico, y todavía no había superado la tragedia. Él odiaba a las mujeres. Jamás podría perdonarle a su madre que fuera hijo ilegítimo ni tampoco que lo obligara a romper con un amor de juventud; porque esa era la razón por la que su joven novia se había suicidado.
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  Capítulo 1


  EL bar del hotel no estaba lleno, pero Harden habría deseado que lo estuviera para no destacar tanto. A pesar de que llevaba un caro traje gris de ejecutivo, era el único cliente con botas y sombrero vaquero.


  Se iba a celebrar un congreso de ganaderos en aquel céntrico hotel de Chicago y, antes de que pudiera negarse, su hermano Evan lo había propuesto para dar una charla sobre los nuevos métodos del cruce de razas. De sus tres hermanos era con el que mejor se llevaba, probablemente porque, con sus bromas y su carácter desenfadado, siempre que estaba equivocado o lo cegaba su cabezonería, sabía hacérselo ver sin resultar entrometido y sin molestarlo.


  Harden tomó un sorbo de su whisky, sintiéndose alienado. Desde su niñez jamás había llegado a encajar en ninguna parte y, estando ya en la treintena, hasta sus dos cuñadas, que ya estaban acostumbradas a sus modos, parecían todavía algo temerosas de él por la aspereza con que trataba a todo el mundo. No podía evitarlo. Se sentía insatisfecho con su vida y consigo mismo, incompleto, como si le faltara algo. Había bajado al bar con la esperanza de ahogar con un par de tragos el vacío que lo inundaba, pero el estar rodeado de gente charlando y riendo solo estaba logrando deprimirlo aún más.


  Sus ojos azules se fijaron en una mujer de unos cuarenta años que estaba flirteando con un hombre que se había sentado a su lado en la barra. La misma historia de siempre, se dijo Harden: una mujer desencantada de su matrimonio, un atractivo extraño... Su propia madre no había sido una excepción. De hecho, él era el resultado de una aventura extramatrimonial, un paria dentro de la familia.


  Todo el mundo en Jacobsville sabía que Harden era hijo ilegítimo y, aunque ya no era algo que lo mortificara tanto como durante su niñez y adolescencia, el odio que sentía hacia su madre y el sexo femenino en general, no había disminuido.


  Había además otra razón por la que no podía perdonar a la mujer que le diera la vida, pero pensar en ello era tan doloroso que apartó al instante el pensamiento de su mente. A pesar de los años que hacía de aquello, el recuerdo seguía pinchando su conciencia como la punta de un afilado cuchillo.


  Por eso no se había casado, y probablemente nunca lo haría.


  Dos de sus hermanos estaban casados: Donald, el más joven de los Tremayne, que había sucumbido hacía años, y Connal, que lo había hecho el año anterior. Evan y él eran los únicos que seguían solteros, y no porque Theodora, su madre, no se afanara en hacer de casamentera. A Evan tal vez le pareciera gracioso, pero a él no se lo parecía en absoluto. No solo hacía mucho que había dejado de interesarse por las mujeres, sino que incluso había estado considerando hacerse sacerdote, aunque finalmente hasta eso había acabado perdiendo sentido para él. Además, tras la muerte de su padrastro, la responsabilidad del rancho había recaído en sus hermanos y en él, y él no era la clase de hombre que rehuía las responsabilidades.


  De pronto, una risa argentina, como de cascabeles, atrajo su atención.


  Giró el rostro hacia la puerta y la vio. Ni siquiera su hostilidad hacia todo lo que llevara faldas logró hacer que despegara los ojos de ella. Era preciosa, la criatura más hermosa que había visto en toda su vida. El cabello, negro y ondulado, le caía en cascada sobre la espalda, y su figura era realmente exquisita, desde los elevados senos hasta la cintura de avispa que abrazaba el vestido plateado que llevaba. Las piernas, envueltas en unas medias de seda, eran tan perfectas como el resto de ella.


  Y entonces, como si hubiera sentido que la estaban observando, la joven volvió la cabeza hacia él, y Harden pudo verle los ojos: grises, casi plateados, como su vestido de noche, y terriblemente tristes, a pesar de la sonrisa en sus labios.


  Parecía que lo encontraba tan fascinante como él a ella, porque siguió mirándolo un buen rato con aire ausente antes de darse cuenta y apartar el rostro.


  La joven y su acompañante se sentaron en una mesa cerca de la suya. Ella debía haber bebido ya alguna copa de más, porque parecía demasiado animada.


  —Dios, Sam —le dijo al tipo que iba con ella, mientras el camarero que les había llevado las bebidas se retiraba—, nunca imaginé que el alcohol supiera tan bien... Tim nunca me dejó beber.


  —Tienes que tratar de dejar de pensar en él —le contestó él con firmeza—. Anda, toma unos cacahuetes.


  —No soy un elefante —se quejó ella, dejando escapar una risita ebria y tirándole uno a la cara.


  —¿Quieres parar? No debería haberte dejado pedir ese martini.


  —Eres un aguafiestas, ¿sabes? —farfulló ella frunciendo las cejas y haciendo un mohín infantil con los labios.


  —¿Y tú no sabes que...? —de repente se oyó un pitido intermitente, y el hombre sacó un busca de su bolsillo—. ¡ Vaya por Dios! —masculló apagándolo—. Voy a telefonear un momento, pero volveré enseguida, Mindy.


  Harden rodeó su vaso con ambas manos y observó a la joven, de espaldas a él, preguntándose de qué nombre sería Mindy el diminutivo. Ella se giró un poco en su asiento para mirar a su acompañante, que estaba en el otro extremo de la sala, hablando por el teléfono público colgado de la pared. La sonrisa se había borrado del rostro de la chica, siendo reemplazada por una expresión sombría, casi de desesperación.


  El hombre colgó y regresó a la mesa, consultando su reloj de pulsera mientras se detenía a su lado.


  —Diablos —farfulló—. Escucha, Mindy, tengo que irme corriendo al hospital. Hay una emergencia. Vamos, te llevaré a casa antes.


  —No hace falta, Sam —repuso ella—, puedo tomar un taxi.


  —No creo que sea muy recomendable que una chica sola y medio bebida tome un taxi a estas horas.


  —Pues llamaré a Joan y le pediré que venga a recogerme. Además no te pilla de paso, y tendrías que desviarte mucho. Anda, márchate.


  —¿Seguro que no te importa? —inquirió él inseguro.


  —Por supuesto que no. Vete ya, vamos.


  Su acompañante frunció los labios, pero finalmente claudicó.


  —De acuerdo. Te llamaré luego.


  Se agachó y la besó, pero no en los labios, como Harden había esperado, sino en la mejilla.


  La joven lo observó mientras se alejaba, y luego se volvió hacia Harden y, sin esperar una invitación, se levantó y fue a sentarse en su mesa con una sonrisa seductora.


  —Me he fijado en que lleva mucho rato mirándome —le dijo mirándolo a los ojos.


  —No creo que sea el primer hombre que lo hace —contestó él en un tono que no desvelaba ninguna emoción—. Es usted muy hermosa.


  La joven enarcó las cejas, claramente sorprendida.


  —Y usted muy atrevido.


  —Directo —matizó él con cinismo, levantando su vaso en un brindis antes de apurar su contenido—. Nunca me ando por las ramas.


  —Yo tampoco —contestó ella—. ¿Me desea?


  Harden ladeó la cabeza. No le sorprendía esa actitud en una mujer, pero en aquel caso se sintió extrañamente decepcionado.


  —¿Perdón?


  —¿Quiere acostarse conmigo?


  Harden la miró fijamente antes de contestar con aspereza:


  —La verdad es que no, pero gracias por la oferta.


  —No estaba haciéndole ninguna oferta —replicó ella en un tono igualmente cortante—. Iba a decirle que no soy esa clase de mujer — masculló, levantando la mano izquierda para enseñarle su alianza matrimonial.


  Harden volvió a sentirse decepcionado... e increíblemente estúpido.


  Estaba casada. ¿Qué había esperado? Lo raro hubiera sido que una mujer tan hermosa no hubiera estado casada. Sin embargo, aquel tipo que había estado con ella no tenía pinta de ser su marido. Casada y saliendo con otro hombre...


  Entornó los ojos azules, observándola con desprecio.


  —Ya veo —murmuró al cabo.


  La joven advirtió el desdén en su mirada y se sintió dolida.


  —¿Está usted casado? —inquirió.


  —Ninguna mujer ha tenido el valor necesario — contestó Harden con una fría sonrisa—. Les ataco los nervios, o eso dicen todas.


  —¿Es un donjuán?


  Harden se inclinó hacia delante.


  —No, soy un misógino. Detesto a las mujeres — explicó entre dientes.


  El tono en que lo había dicho hizo que a la joven se le erizara el vello de los brazos.


  —Oh —musitó por toda respuesta.


  —¿No le importa a su marido que salga con otros hombres? —inquirió él con sarcasmo.


  —Mi esposo... está muerto —balbució ella con voz temblorosa, bajando la vista a su copa. Harden la miró, espantado por su imperdonable metedura de pata, y vio que sus ojos grises se estaban llenando de lágrimas—.


  Ya hace casi tres semanas —gimió mordiéndose el labio inferior. Su rostro se contrajo de pronto—, pero sigo sin poder soportarlo... —las primeras lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, pero antes de que él pudiera decir nada, se levantó y salió corriendo del bar, olvidando su bolso de mano tras de sí.


  Harden se había quedado de piedra, y sentía deseos de abofetearse. En cuanto fue capaz de reaccionar se puso de pie y, agarrando el bolsito de la joven, pagó su bebida y salió en su busca.


  No le llevó mucho encontrarla. A pocos metros del hotel había un puente sobre el río Chicago, y allí estaba, agarrada a la barandilla, la espalda rígida, mirando hacia abajo.


  Harden corrió hacia ella.


  —¡Oh, cielos, no! ¡No se le ocurra saltar! —la interpeló, agarrándola por el brazo y alejándola de la barandilla—. ¡Cálmese, por amor de Dios! ¡No haga una tontería! —casi le gritó, sacudiéndola por los hombros.


  Solo entonces pareció ella darse cuenta de dónde estaba. Giró el rostro hacia las oscuras aguas del río y se estremeció.


  —Yo... no pretendía tirarme —murmuró confusa—. No creo que hubiera podido hacerlo —balbució—. Es solo que... es tan duro... es tan duro seguir adelante... No tengo apetito, no puedo dormir...


  —Pero el suicidio no es la respuesta —insistió él mirándola fijamente.


  Los ojos enrojecidos de la joven se alzaron hacia los suyos.


  —Las cosas casi nunca son perfectas —prosiguió Harden al ver que estaba escuchándolo—. Esta noche, este minuto... es todo lo que tenemos. No importa el ayer, ni el mañana. Lo único que cuenta es el presente.


  Ella se secó los ojos con el dorso de la mano y bajó la cabeza.


  —Mi presente no es demasiado feliz.


  —Tiene que ir paso a paso, adelantando un pie antes que el otro, vivir de un instante al siguiente. Lo conseguirá, estoy seguro.


  —Perder a Tim, mi marido, ya fue bastante terrible —murmuró ella tratando de explicarle—, pero perder también a mi bebé fue peor aún —añadió con voz temblorosa—. Estaba embarazada cuando tuvimos el accidente, y yo iba... yo iba al volante —alzó el rostro, pálido como una sábana, hacia él—.


  La carretera estaba muy resbalosa, y perdí el control sobre el vehículo. ¡Lo maté! ¡Maté a mi bebé y maté a Tim...!


  Harden la tomó de nuevo por los delgados hombros y le dijo con tono quedo.


  —No es cierto. Dios decidió que les había llegado el momento de morir


  —replicó, intentando consolarla.


  —¡No hay ningún Dios! —gimió ella, apartándose y sacudiendo la cabeza.


  —Sí que lo hay —le susurró él, poniéndole una mano en el hueco de la espalda—. Él le dará fuerzas para seguir viviendo. Vamos, la llevaré a su casa.


  Ella se revolvió inesperadamente, mirándolo con un ruego desesperado en el rostro.


  —¡No! ¡No quiero ir allí, no puedo! Allí estoy a solas con mis recuerdos, y me atormentan...


  Harden la observó unos instantes en silencio, pensando.


  —Si quiere, puede quedarse conmigo esta noche —le ofreció finalmente


  —. Me hospedo en el hotel del que acabamos de salir, y en mi suite hay una cama de sobra.


  No podía creer lo que estaba diciendo. Él, que odiaba a las mujeres... Sin embargo, aquella joven parecía tan frágil, tan indefensa... Además, no estaba sobria, y podía cometer alguna insensatez como casi acababa de hacer. Si la abandonara a su suerte y le ocurriera algo, pesaría sobre su conciencia el resto de su vida.


  Ella se había quedado mirándolo asombrada.


  —Pero yo... no me conoce de nada —balbució.


  Si ese era el problema...


  —Me llamo Harden Tremayne —contestó tendiéndole la mano.


  La joven dudó un momento antes de estrechársela tímidamente. -


  — Miranda Warren—murmuró.


  —Bueno, ya no somos extraños, Miranda. Vamos, marchémonos de aquí.


  Mientras caminaban de vuelta al hotel, la joven se fijó en que las ropas que llevaba parecían bastante caras, y se paró en seco. Él se detuvo también, mirándola contrariado.


  —¿Qué ocurre?


  —Es verdad, debería irme a casa —dijo ella, sorprendiéndolo.


  —¿Por qué?


  —Pues porque... porque parece usted una persona acomodada, y yo no soy exactamente rica, y no quiero que piense que he hecho todo esto deliberadamente para tratar de seducirlo.


  Harden enarcó las cejas.


  —Ese pensamiento ni se me había pasado por la cabeza —contestó—, y por favor, deja de hablarme de usted —le dijo esbozando una leve sonrisa—.


  Además, no podré dormir tranquilo sin estar seguro de que no vayas a intentar tirarte de algún otro puente esta noche. Vamos, Miranda, no pienso que seas una ladrona, ni una cazafortunas.


  Ella lo miró indecisa.


  —¿Seguro que no seré un estorbo?


  —Por supuesto que no —contestó él meneando la cabeza.


  Siguieron caminando, y al llegar al hotel. Miranda lo siguió hasta el ascensor. Se bajaron en el ático y se dirigieron a una de las suites de lujo.


  Harden abrió la puerta y la dejó pasar.


  La suite tenía una sala de estar enorme con dos habitaciones a los lados.


  Había sido Evan quien la había reservado, porque iba a haber acompañado a Harden al congreso, pero en el último minuto había surgido un contratiempo en el rancho, y había tenido que quedarse para solucionarlo.


  Miranda estaba empezando a sentirse algo nerviosa. La verdad era que no sabía nada de aquel hombre, y ella misma no tenía demasiado control sobre sí misma, habiendo bebido de más, pero había algo en su mirada que la tranquilizó. Irradiaba fuerza interior y confianza en sí mismo, y eso era lo que necesitaba ella aquella noche: alguien en quien apoyarse, alguien que cuidara de ella.


  Tim se había comportado siempre más como un adolescente inmaduro y egoísta que como un marido, esperando siempre de ella que se encargara de todo: las facturas, las reparaciones, las compras, la limpieza de la casa... Tim trabajaba como redactor en un periódico local, y ella como secretaria en un bufete, pero cuando él regresaba al hogar contaba con tener la comida en la mesa, con que no lo molestara mientras veía la televisión, y con que hicieran el amor cuando se le antojara. Para ella el sexo con él no había sido algo placentero, sino una obligación desagradable que cumplía con la misma resignación que cualquiera de sus otras tareas. Y entonces ocurrió: se quedó embarazada. Tim se puso furioso, y cuando empezó a hincharse le decía que cada día la encontraba más repulsiva. Al menos aquello había sido una mejora, porque ya no le impuso más que hicieran el amor, pero después... después había perdido al bebé. La joven se llevó la mano al vientre sin darse cuenta, y su rostro se contrajo de dolor.


  —Miranda, deja de mortificarte —le dijo Harden de repente, sorprendiéndola—. Eso no hará que cambien las cosas —añadió arrojando la llave de la habitación sobre una mesita y ofreciéndole asiento en uno de los sillones —. Voy a pedir que nos traigan café.


  Tomó el teléfono, y momentos después una camarera les dejaba una bandeja con un elegante servicio de café y unos emparedados. Cuando se hubo marchado, apenas se había sentado Harden, cuando Miranda se levantó apresuradamente para tomar la cafetera.


  —No hace falta que lo sirvas tú—le dijo Harden frunciendo el entrecejo, y deteniéndola con un gesto de la mano—. Ya lo hago yo. Eres mi invitada.


  La joven se sentó de nuevo, algo azorada.


  —Lo siento. Tim siempre esperaba que yo le sirviera.


  Harden la miró un instante. Estuvo a punto de responderle que su Tim no parecía que hubiera sido un tipo muy caballeroso, pero no quería incomodarla más.


  —¿Cómo lo tomas? ¿Solo... con leche?


  —Solo, gracias —murmuró ella.


  Miranda no había estado nunca en una habitación tan lujosa como aquella. Los amplios ventanales se asomaban a los modernos edificios iluminados de la ciudad. Era una vista magnífica, y repentinamente sintió deseos de salir a la terraza a tomar un poco de aire fresco. Se puso de pie y se dirigió a la puerta, pero antes de que pudiera abrirla, Harden se había levantado e iba hacia ella a grandes zancadas.


  —¡Por amor de Dios, otra vez no! —exclamó con voz enfadada. Le rodeó la cintura con un brazo, y sin ningún esfuerzo la levantó, llevándola de vuelta a su sillón—. Quédate ahí quietecita. No voy a consentir más episodios suicidas por esta noche, ¿entendido?


  Miranda asintió, tragando saliva. Era muy alto, e intimidaba bastante.


  Aunque Tim podía ser caprichoso e infantil, siempre había logrado controlarlo cuando estaba de mal humor, pero no le parecía que aquel hombre fuera controlable en absoluto.


  —No iba a saltar —protestó—. Solo quería tomar un poco el aire y admirar la vista.


  Harden la cortó tendiéndole la taza de café.


  —Ten. No creo que te deje totalmente sobria, pero al menos te animará un poco.


  La joven tomó la taza y la levantó del platillo, pero el pulso le temblaba un poco.


  —Ten cuidado —murmuró Harden—, no vayas a manchar ese bonito vestido.


  —En realidad es bastante viejo —contestó ella con una sonrisa triste—.


  Hasta ahora siempre había tenido que preocuparme porque la ropa me durara bastante tiempo. Tim se puso furioso cuando me lo compré, pero es que quería tener al menos un vestido bonito para las ocasiones especiales.


  Harden encendió un cigarrillo para controlar la irritación que se estaba apoderando de él, cuando se dio cuenta de que debería haberle pedido permiso a ella antes. Había sido una descortesía.


  —Perdona. ¿Te molesta que fume?


  —No, no —le aseguró ella meneando la cabeza—. De hecho, cuando nos casamos yo fumaba... Soy secretaria y, bueno, ya sabes como es eso: todo el mundo fuma en la oficina, y con el estrés yo acabé fumando también, pero Tim me obligó a dejarlo porque decía que era algo poco femenino.


  Harden estaba empezando a formarse una imagen de su difunto marido que no le gustaba nada. Estaba claro que aquel tipo había sido un déspota con ella. Dio una calada a su cigarrillo y soltó una bocanada de humo.


  —¿Para qué clase de empresa trabajas? —inquirió.


  —Para un bufete de abogados —respondió ella—. Es un buen empleo.


  Además recientemente me han ascendido —dijo orgullosa—. Ahora soy ayudante personal de uno de los letrados. Es estupendo, porque ya no me limito solo a mecanografiar cartas, archivar, y cosas así, sino que también le ayudo a reunir información para los casos, y así no tengo que estar todo el día encerrada en la oficina.


  Harden no pudo evitar ser curioso.


  —Y ese hombre que estaba contigo en el bar esta noche...


  Miranda se rio ante la implicación por su tono de voz.


  —No es lo que estás pensando. Ese hombre era Sam, mi hermano.


  Harden enarcó las cejas.


  —¿Tu hermano te lleva por ahí de bares?


  La joven frunció los labios divertida.


  —Para tu información, es médico, cirujano, y apenas bebe, Joan, su esposa, y él me han dejado que me quede con ellos desde... desde el accidente.


  Pero esta noche le dije a Sam que no quería importunarles más, que iba a ir a casa. En realidad venía de una fiesta de la oficina. Yo no tenía ánimos para ir, pero al final Marge, una compañera, acabó arrastrándome. Me dijo que unos tragos me harían bien, pero es la primera vez que bebía, y con solo dos o tres ya esta demasiado «bien», así que Marge llamó a Sam para que fuera a recogerme. Mi hermano quería llevarme directamente a casa, pero a mí me entró una pataleta con que quería entrar en el bar del hotel para tomar una última copa, y accedió para que yo no montara una escena. El pobre... murmuró sonriendo—. En el fondo es un pedazo de pan. Cuando se casaron, nuestros padres ya eran bastante mayores. Mi padre murió cuando Sam estaba todavía en la facultad de Medicina, y mi madre un año después. Sam es diez años mayor que yo, así que prácticamente puede decirse que me crió. De hecho, cuando se casó, me fui a vivir con Joan y con él.


  —¿Y a su esposa no le importó?


  —Oh, no —contestó ella, recordando la amabilidad de Joan y sus instintos maternales—. No pueden tener hijos, y Joan siempre dice que para ella he sido más como una hija que como una cuñada. Ha sido muy buena conmigo.


  Harden no podía imaginar que alguien no pudiera ser bueno con ella. No se parecía en nada a las mujeres que había conocido hasta entonces. Miranda, a diferencia de ellas, parecía tener corazón. Además, a pesar de haber estado casada, había en ella una cierta inocencia que lo desconcertaba.


  —¿Has dicho antes que tu marido era redactor? — inquirió tomando un emparedado.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Escribía una columna en la sección de deportes, casi siempre sobre rugby —explicó—. ¿A qué te dedicas tú, Harden?


  —A la compraventa y cría de ganado —contestó él—. Mi familia posee un rancho en Jacobs Ville, Texas, y mis hermanos y yo nos encargamos de sacarlo adelante.


  —¿Cuántos hermanos tienes?


  —Tres —respondió él brevemente. La pregunta lo incomodaba, porque realmente no eran sus hermanos, sino sus hermanastros, pero no quería entrar en detalles personales. Alzó la muñeca y miró su reloj de pulsera—. Es casi medianoche. Creo que haríamos bien en irnos a descansar. Ha sido un día difícil para los dos. Puedes acostarte en esa habitación —le dijo señalando la de la derecha—. La puerta tiene pestillo, por si así te sientes más segura.


  La joven meneó la cabeza suavemente.


  —No tengo miedo de ti, Harden —respondió—, Has sido muy amable conmigo, y espero que algún día, si lo necesitas, halla una persona que también lo sea contigo.


  Él entornó los ojos, preocupado por hasta qué punto le afectaba la dulzura de la joven.


  —Esperemos que no sea necesario —dijo—. Vete a la cama. Cenicienta.


  —Buenas noches —musitó ella poniéndose de pie.


  Harden respondió con un breve asentimiento de cabeza mientras apagaba el cigarrillo en un cenicero.


  —Oh, por cierto —dijo cuando ella se estaba dando la vuelta. Introdujo la mano en el bolsillo de la chaqueta y le arrojó su pequeño bolsito de mano—, te dejaste esto en el bar.


  La joven atrapó el objeto y lo miró sorprendida: ¡lo había olvidado por completo! Aquella era una prueba más de la honestidad de aquel hombre.


  —Gracias —murmuró con una sonrisa.


  —De nada. Buenas noches.


  La joven entró en la habitación de la derecha, y cerró despacio la puerta tras de sí. No tenía nada que ponerse para dormir, así que se quitó el vestido y se acostó en combinación. Estaba muerta de cansancio.


  Solo cuando el sueño estaba haciendo presa de ella recordó que no había telefoneado a Joan ni a Sam para decirles donde estaba, pero su hermano no volvería a casa hasta la mañana siguiente, y Joan pensaba que ella se iba a su propia casa a dormir, así que no la echarían de menos. Llamaría en cuanto se levantase, se prometió. Cerró los ojos y se dejó arrastrar en brazos de Morfeo, durmiendo por primera vez sin una sola pesadilla desde el día del accidente.


  Capítulo 2


  CUANDO Miranda se despertó, el sol se filtraba ya por los finos cortinajes del enorme ventanal. Se estiró, desperezándose, y frunció el entrecejo desorientada. Entonces recordó lo ocurrido la noche anterior. Se incorporó un poco, quedándose sentada, y notó un dolor punzante en toda la cabeza. Así que aquello era la resaca... No volvería a beber una copa de más en su vida, se dijo llevándose las manos alas sienes.


  Miró el reloj que había en la mesilla de noche, y observó espantada que marcaba más de las ocho... ¡y ella tenía que estar en la oficina a las ocho y media! Se levantó a toda prisa de la cama y se metió el vestido por la cabeza, subiéndose la cremallera mientras se calzaba los zapatos. Agarró el bolso de mano, gruñendo desesperada. No iba a llegar, no iba a llegar... Tenía que tomar un taxi para ir a casa, cambiarse, maquillarse un poco... ¡iba a llegar tarde!


  Al abrir la puerta del dormitorio, se encontró con Harden ya vestido, sentado a la mesa con un servicio de café, zumo, flores y una bandeja de plata tapada.


  —Justo a tiempo —le dijo cuando la vio aparecer.


  Y levantó la tapa de la bandeja, dejando a la vista un suculento desayuno con todo lo imaginable: bacon, huevos revueltos, salchichas, tortitas, tostadas, croissants, margarina... El delicioso aroma penetró por las fosas nasales de Miranda, y un ligero rugido de su estómago, que la hizo sonrojar ligeramente, le indicó lo hambrienta que estaba.


  —Anda, siéntate y toma algo conmigo —la invitó Harden señalando la silla frente a él.


  Miranda miró un instante la comida con la boca haciéndosele agua, pero meneó la cabeza y frunció los labios.


  —No puedo, tengo que estar en el bufete en menos de treinta minutos —replicó—. Tengo que ir a casa, cambiarme y... ¡Dios, mi jefe me va a matar!


  Harden se levantó con mucha calma y levantó el auricular del teléfono, tendiéndoselo.


  —Llama a tu oficina y di que te duele la cabeza, que llegarás una hora tarde.


  —No puedo hacer eso —le espetó ella escandalizada—. ¡Me despedirían!


  Harden esbozó una pequeña sonrisa. Era obvio que Miranda jamás había incumplido las reglas. Seguro que ni siquiera había hecho novillos un solo día en el colegio.


  —No lo harán. Vamos, marca el número.


  La joven finalmente le hizo caso. Dee, una de las letradas del bufete, contestó la llamada. Para su sorpresa, cuando empezó a darle balbuciente la excusa del dolor de cabeza, la mujer se rio, diciéndole que no se preocupara, que esa mañana a todo el mundo se le estaban pegando las sábanas por la fiesta de la noche anterior, y le dijo que no era necesario que fuera hasta después del almuerzo. «De todos modos», le dijo, «Marcus ha avisado que no vendrá hasta las cinco». Marcus era su jefe.


  Tras darle las gracias. Miranda colgó el aparato anonadada por lo que creía era buena suerte.


  —No se han enfadado conmigo —musitó volviéndose hacia Harden—, y no tengo que ir hasta después de comer.


  Él sonrió.


  —¿Lo ves? No tendrías que preocuparte tanto. No sé por qué me da que eres de esas personas tan responsables que siempre llegan las primeras al trabajo —le dijo.


  La joven asintió entre risas, sorprendida por la facilidad con que leía en ella, como si fuera un libro abierto.


  —Deberías llamar a tu hermano —añadió Harden—. Seguramente estará preocupado.


  ¡Sam! Casi lo había olvidado. Miranda fue a levantar otra vez el auricular, pero se quedó dudando.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Harden.


  —¿Qué le digo? —le preguntó Miranda contrayendo el rostro y mordiéndose el labio inferior—. No puedo decirle: «hola, Sam, he pasado la noche con un hombre al que no conozco de nada».


  —Bueno, eso desde luego no —se rio él.


  —Tendré que improvisar —murmuró la joven meneando la cabeza mientras marcaba el número de su hermano. Esperaba que fuera Joan quien contestara, pero fue Sam.


  —¿Miranda? ¿Dónde diablos estás? —rugió su voz al otro lado de la línea.


  Miranda contrajo el rostro, cerrando un ojo.


  —Um... Estoy en el Carlton Arms —murmuró—. Escucha, Sam, es una larga historia y quiero ir a casa para cambiarme, así que luego te lo explicaré todo, te lo prometo...


  —¡De eso nada! ¡Explícamelo ahora mismo!


  Miranda volvió a contraer el rostro, apartando un poco el auricular de su oreja. Harden esbozó una sonrisa socarrona, y extendió la mano, indicándole que le pasara el teléfono. Ella dudó un instante, pero finalmente se lo dio, y se sentó a la mesa, observando como, con mucha calma y seguridad, Harden le explicaba a su hermano lo ocurrido. Al cabo, él volvió a tenderle el teléfono.


  —Quiere hablar contigo.


  Miranda se levantó y lo tomó.


  —¿Sam? —inquirió con una ceja enarcada, insegura de si iba a seguir echándole un rapapolvo.


  —Está bien, Mindy —contestó él, apaciguado—, Parece que has tenido suerte y has topado con una buena persona, pero no vuelvas a hacer algo así o me dará un infarto, ¿me oyes?


  —Sí, lo siento —musitó ella—. Te prometo que no volverá a ocurrir.


  —Buena chica. Llámame luego, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Adiós, Sam.


  Colgó el teléfono y sonrió a Harden, que había vuelto a sentarse.


  —Gracias.


  Él se encogió de hombros.


  —No hay de qué. Siéntate y come. Esto se va a enfriar.


  Ella ocupó de nuevo la silla frente a él.


  —A las nueve y media tengo que hacer una ponencia en un congreso de ganaderos, pero te llevaré antes a tu casa.


  La joven recordó haber visto un cartel del evento en el vestíbulo del hotel la noche anterior.


  —Pero ese congreso... ¿no es aquí?


  —Sí, pero no es ninguna molestia para mí acompañarte antes.


  —De verdad que no sé cómo agradecértelo, Harden —murmuró Miranda, mirándolo tímidamente.


  Él escrutó su rostro un buen rato antes de lograr despegar los ojos de sus hermosas facciones y bajar la vista a su plato.


  —No tienes que agradecerme nada. Como te dije anoche, no siento demasiada simpatía por las mujeres, así que considera esto una enajenación mental pasajera —le dijo—. Pero tienes que tener más cuidado. Otros hombres se habrían aprovechado de la situación si hubieran estado en mi lugar.


  Ella asintió en silencio mientras se servía el café.


  —¿Por qué odias a las mujeres? —le preguntó al cabo, sin poder reprimir la curiosidad.


  Harden frunció el ceño y la miró fijamente.


  —Esa mirada no me intimida —murmuró ella divertida—. ¿Vas a contármelo o no?


  Harden se echó a reír.


  —Vaya, estamos muy valientes esta mañana, ¿eh?


  —Es que ya estoy sobria —contestó ella—. Además, señor Tremayne, no debería usted aceptar invitados si luego no quiere que le hagan preguntas.


  —Lo recordaré para la próxima vez —murmuró él torciendo la sonrisa mientras untaba una tostada con margarina.


  —¿Y bien? —insistió Miranda.


  Harden alzó la mirada hacia ella y frunció los labios un instante antes de contestar.


  —Soy hijo ilegítimo.


  La joven no se mostró sorprendida ni avergonzada por haber preguntado.


  Tomó un sorbo de su café antes de contestar.


  —Ya veo. Así que tu madre no llegó a casarse con el hombre que fue tu padre —murmuró asintiendo.


  Harden frunció el ceño contrariado. ¿Por qué lo decía como si fuera algo sin importancia?


  —No —corrigió—, mi madre tuvo un romance estando separada y yo fui el resultado. Al cabo volvió con su marido. Sus otros tres hijos son de mi padrastro.


  —¿Y tu padrastro era cruel contigo? —inquirió Miranda.


  Harden se removió incómodo en su asiento.


  —No —admitió.


  —Entonces... ¿te trataba de un modo distinto que a sus propios hijos? —aventuró Miranda.


  —No —repuso Harden resoplando—. Escucha, tómate el desayuno y...


  —¿Es tu madre la que no te quiere?


  —¡Pues claro que me quiere!


  —Bueno, no hace falta gritar —farfulló ella tapándose un oído.


  Estaba sorprendida de su propia audacia, pero aquel hombre le daba confianza, la hacía sentir que podía ser ella misma, hacía que saliera la verdadera Miranda, la que había estado oculta todo el tiempo que había estado casada con Tim, la Miranda animosa e independiente.


  —¿Siempre eres tan difícil? —le preguntó al cabo de un rato con una sonrisa maliciosa, al ver que él estaba enfurruñado.


  Harden alzó la vista hacia ella para volver a bajarla al instante. Era tan dulce que ni siquiera cuando lo pinchaba lograba molestarlo. Estaba empezando a preocuparse seriamente. ¿Desde cuando permitía que una mujer lo hiciera sentirse vulnerable?


  —Será mejor que te acabes el desayuno —le dijo.


  Miranda soltó el tenedor que tenía en la mano, repentinamente seria.


  —¿Para que puedas librarte de mí cuanto antes?


  Harden se sintió mal por ser tan brusco con ella, pero para él aquel era un tema muy personal.


  —Exacto—respondió con aspereza.


  Miranda no dijo nada, y terminó su croissant con mermelada y sorbió el café que quedaba en su taza. No acababa de comprender los repentinos cambios de humor en aquel hombre. Tan pronto podía mostrarse comprensivo y amable como frío y cortante.


  Harden no entendía lo que le estaba ocurriendo. Se había jurado a sí mismo que no volvería a entregar su corazón a ninguna mujer, y de repente se encontraba experimentando un instinto protector que ni siquiera sabía que tuviera.


  —Si has terminado, nos marcharemos ya —le dijo. Se levantó y buscó en el bolsillo del pantalón las llaves del coche que había alquilado.


  Miranda se secó los labios con la inmaculada servilleta y se puso de pie, tomando su bolso de mano. Debía parecer la superviviente de un naufragio, con aquel vestido de fiesta por la mañana temprano, se dijo mientras lo seguía a la puerta. ¿Y qué pensarían los empleados del hotel cuando la vieran bajar con la misma ropa que la noche anterior? Pensarían lo obvio, se respondió, que se había acostado con él. Sus mejillas se tiñeron de rubor, pero por suerte, él no se dio cuenta, porque habían llegado al ascensor y estaba apretando el botón, mientras maldecía en silencio haber estado en el bar la noche pasada.


  Lo que Harden no se esperaba en absoluto era que su hermano Evan hubiera decidido tomar un avión muy temprano aquella mañana para asistir a la convención como había planeado, y mucho menos, que apareciera frente a ellos cuando llegaron al vestíbulo y se abrieron las puertas del ascensor.


  —Estupendo —masculló Harden tapándose el rostro con una mano.


  Miranda lo miró sin comprender, mientras que Evan se había quedado paralizado, como si hubiera visto una aparición. Parecía que se le fueran a salir los ojos de las órbitas.


  —¡¿...Harden?! —exclamó inclinándose hacia delante, como si creyera que la vista estaba engañándolo.


  Los ojos azules de Harden se entornaron peligrosamente y, aunque se sonrojó ligeramente, tomó el brazo de Miranda pretendiendo que no había advertido su estupefacción.


  —Perdona, pero llegamos tarde —le dijo a Evan.


  Su hermano sonrió como un pillo, mostrando sus blancos dientes.


  —¿Es que no vas a presentarnos?


  —Soy Miranda Warren —murmuró la joven, tendiéndole la mano a pesar de la mueca de disgusto que mostraba el rostro de Harden.


  —Evan Tremayne —dijo Evan estrechándosela—. Es un placer.


  —Vuelve al rancho —masculló Harden.


  —No pienso irme —replicó Evan indignado—. He venido a ver cómo te las apañas en el congreso. Es lo menos que podía hacer. Después de todo yo te metí en esto.


  —No creas que lo he olvidado —farfulló Harden—. Esta te la pienso guardar. No me haces ninguna falta aquí. Puedes volver a casa.


  —Ni hablar —repitió Evan—. Además, me encanta Chicago. Hay un montón de chicas guapas por aquí —dijo sonriendo de un modo seductor a Miranda.


  —Ella no está libre —le advirtió Harden en un tono amenazador.


  —Perdona la indiscreción —le dijo Evan a Miranda—, ¿pero cómo lo has conseguido? Quiero decir, ¿lo has drogado o le has hecho algún encantamiento? Por lo general no puede ver a las mujeres ni en pintura.


  Miranda no pudo reprimir una sonrisa divertida.


  —Bueno, en realidad...


  —Tuvo un problema anoche y la ayudé. Eso es todo —la cortó Harden—. Y ahora voy a llevarla a su casa —le dijo a Evan, retándolo con la mirada a hacer una sola pregunta más—. Nos vemos luego.


  Y, sin decir otra palabra, se alejó, tomando a Miranda de la mano, y arrastrándola con él.


  —Tu hermano es altísimo —comentó ella, tratando de ignorar el agradable cosquilleo que le producía el contacto con la cálida mano de Harden.


  —Sí, es el más alto de los cuatro —contestó él vagamente—, pero también el que tiene menos tacto.


  —Mira quien fue a hablar —la joven no pudo resistir la impertinente contestación.


  Harden la miró sorprendido, pero la sonrisa en los labios de Miranda arrancó otra de los de él. Parecía tan distinta de la joven asustada y desesperada que había salvado la noche anterior... Tal vez aquella era la verdadera Miranda, la Miranda cuyo espíritu aquel canalla de Tim había amordazado.


  —Supongo que no volveremos a vemos —murmuró ella cuando llegaron junto al coche, en el aparcamiento.


  —Me parece que no hay muchas razones para ello... a menos que se te ocurra intentar saltar de otro puente —contestó Harden tratando de mostrarse lo más distante posible. La verdad era que le entristecía la idea de no volver a verla, pero ella acababa de perder a un marido y un hijo, y él no quería una relación. Era mejor dejarlo así. Además, él todavía tenía las cicatrices de la única vez que había entregado su corazón sin reservas a una mujer.


  —No volveré a hacerlo —le prometió ella, entrando en el vehículo.


  —Deberías buscar algo que ocupe tu mente —le aconsejó él mientras arrancaba—, algo que te ayude a superar los momentos difíciles.


  Se quedaron un rato en silencio, hasta que de repente, ella dijo:


  —Supongo que tu hermano habrá pensado que nos hemos acostado.


  —¿Qué importa lo que piensen los demás?


  Ella giró la cabeza hacia él para mirarlo.


  —Ya veo que a ti no, pero a mí no me hace gracia que nadie me tenga por lo que no soy.


  —Pondré las cosas en claro en cuanto lo vea.


  —Gracias.


  La joven volvió a apartar el rostro, y Harden creyó advertir que la tristeza ensombrecía otra vez su rostro.


  —¿Cuánto tiempo dijiste que ha pasado del accidente? —inquirió Harden.


  — Casi un mes — murmuró ella.


  —Es poco tiempo. Es natural que aún lo sientas muy reciente. Cuando murió mi padrastro las cosas tardaron prácticamente un año en volver a la normalidad en casa.


  —Harden... —dijo ella de pronto—. Me he fijado en que llevas el mismo apellido que tu hermano.


  —¿Y te preguntas por qué? —adivinó él—.Mi padrastro me adoptó legalmente. Solo la gente que ha vivido toda su vida en Jacobsville lo sabe, aunque quienes no están enterados siempre se sorprenden de que sea el único con ojos azules en la familia.


  —¿De veras? Mi madre era pelirroja y tenía los ojos verdes y mi padre rubio con los ojos azules —comentó ella—. Y aquí me tienes a mí, con el pelo negro y los ojos grises. Todo el mundo pensaba que había sido adoptada —añadió riéndose.


  —¿Y a quién sales entonces?


  —A mi abuela materna —contestó ella con una sonrisa—. Aunque ella era muy guapa.


  —¿Y tú que crees que eres?, ¿la Bruja del Este? — le espetó él soltando una carcajada de incredulidad. La modestia de aquella chica era enfermiza.


  Giró la cabeza para mirarla cuando se detuvo en un semáforo—. Dios, pero si es eres preciosa... ¿Nunca te lo ha dicho nadie?


  —La verdad es que no —balbució ella.


  —¿Ni siquiera tu marido?


  — Decía que mi figura era muy poco femenina. A él le gustaban las mujeres rubias y voluptuosas —respondió ella bajando la vista a las manos sobre su regazo.


  —Pues ya podía haberse buscado una —le espetó Harden malhumorado


  —. Ya tu figura no le pasa nada.


  —Nada excepto que estoy tan plana como una tabla de planchar —murmuró ella sin darse cuenta siquiera de lo que decía.


  Y fue un error, porque sus palabras inmediatamente atrajeron la vista de Harden al escote de su vestido.


  —El canon de belleza varía de una persona a otra —dijo enarcando una ceja—, y algunos hombres prefieren a las mujeres que no tienen un pecho demasiado... exuberante. Y tú no estás plana.


  La joven tragó saliva. La mirada de Harden la hacía sentirse desnuda.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y giró de nuevo la cabeza hacia la ventanilla.


  —¿Cuánto tiempo estuvisteis casados? —le preguntó Harden.


  —Cuatro meses.


  —¿Y eras feliz con él?


  La joven se quedó dudando un momento antes de contestar.


  —Al principio creía que sí, pero al poco tiempo de casamos me di cuenta de que en realidad no lo conocía. Y luego, cuando me quedé embarazada...


  bueno, él no quería hijos, pero yo sí —murmuró jugueteando incómoda con la falda de su vestido—. Tengo veinticinco años, y él fue el primer hombre, que me propuso matrimonio, así que...


  —¿El primero? ¿Qué les pasa a los hombres de Chicago, están ciegos o qué? —exclamó él incrédulo.


  —Bueno, es que yo antes no cuidaba demasiado de mi aspecto —contestó ella sonrojándose ligeramente—. De adolescente era flacucha y desgarbada, y llevaba gafas, porque soy miope. Ahora llevo lentillas, y Joan me apuntó a un curso para que aprendiera a caminar erguida. Supongo que funcionó, porque el mismo día que conocí a Tim en un juzgado, mientras estaba recogiendo unos informes para mi jefe, me invitó a salir. Nos casamos dos semanas después.


  —¿También fue el primer hombre con el que tuviste relaciones?


  Miranda lo miró boquiabierta.


  —Y decías que tu hermano no tenía tacto...


  —¿Lo fue? —inquirió él sin dejar de observarla por el rabillo del ojo.


  —Sí —admitió ella entre dientes, mirándolo airada—, pero eso no es asunto tuyo.


  —¿Y hay alguna razón en particular por la que esperaste hasta el matrimonio?


  La mirada de indignación de la joven se tomó en verdadera irritación.


  —¡Porque estoy chapada a la antigua y soy católica, por eso!


  ¿Satisfecho? Ahora ya puedes ridiculizarme si quieres.


  El sonrió.


  —Yo también estoy chapado a la antigua, y también tengo mis creencias.


  —¿De veras? —inquirió ella muy sorprendida.


  Harden se rio.


  —No se puede juzgar un libro por la cubierta —la aleccionó.


  —¿Quién lo hubiera dicho? —murmuró ella, meneando la cabeza.


  Llegaron a otro semáforo en rojo y Harden detuvo el vehículo.


  —¿Por dónde tengo que ir ahora?


  Miranda le dio las indicaciones necesarias y unos minutos después llegaban a su casa. El barrio no era de los más acomodados, pero tampoco era de los peores, y su casa no era una mansión, pero tenía su jardincito delante, y un pequeño patio detrás.


  —No había vuelto aquí desde el accidente —murmuró Miranda cuando él paró delante del garaje—. Y no sé si siquiera ahora me atreveré a entrar.


  Se me ocurrió la tontería de comprar varios muebles para la habitación del bebé y... —no pudo decir más, porque la emoción rasgó su voz.


  Harden apagó el motor.


  —Vamos, entraré contigo.


  Bajaron los dos del vehículo, y él la tomó del brazo, guiándola hasta la puerta. Esperó pacientemente hasta que ella encontró la llave. La casa estaba oscura, en silencio, y cada cosa seguía en el mismo sitio que se había quedado, pero al ver apoyada junto a la puerta de la cocina una caja en la que se mostraba la foto de una cuna desmontable, la joven se derrumbó, rompiendo a llorar.


  —Ven aquí —murmuró él atrayéndola hacia sí.


  Al principio la notó tensarse, pero los dedos de Harden se introdujeron por entre sus oscuros cabellos rizados, masajeándole suavemente la nuca, y comenzó a relajarse. Le rodeó el cuello con los brazos, y apoyó la cabeza en el hueco de su cuello, dejando que las lágrimas fluyesen. Aquello fue como un bálsamo para ella. Nunca se había sentido tan a salvo, tan protegida. Al cabo de un rato, ya más calmada, se apartó un poco de él, deslizando las manos hacia su pecho, y mirándolo a los ojos.


  —¿No volveré a verte? —inquirió en un hilo de voz.


  —Mañana acaba el congreso. Además, no sería justo para ti, Miranda —murmuró él sacudiendo la cabeza.


  —No, supongo que no —asintió ella quedamente.


  Y, sin darse cuenta de lo que hacía, trazó con su índice el contorno del labio inferior de Harden, y estuvo a punto de besarlo.


  —No hagas eso, por favor —le rogó él tomando su mano, para a continuación soltársela bruscamente y apartarse de ella—. Tengo que irme.


  —Lo siento, no te entretendré más —balbució ella azorada.


  No sabía qué le estaba pasando. Unas emociones que desconocía la estaban inundando. ¿Cómo era posible que algo tan intenso no fuera mutuo?


  Lo acompañó en silencio hasta la puerta, y se quedó apoyada en el marco cuando él hubo salido al porche. Harden se había vuelto hacia ella, irritado consigo mismo, pero al verla tan triste, tan vulnerable, tan sola, el corazón le dio un vuelco.


  Ella advirtió la mirada de preocupación en sus ojos azules y se sintió culpable. No tenía derecho a retenerlo.


  —Estaré bien, Harden —le dijo, tratando de sonar valiente.


  —¿Estás segura? —murmuró él acercándose.


  Sus ojos descendieron hasta los labios de la joven. No podía soportarlo más. Quería besarla. Se estaba convirtiendo en una obsesión. La tomó inseguro por la barbilla, e hizo que alzase el rostro para inclinarse hacia ella.


  El corazón de Miranda empezó a latir apresuradamente. Ansiaba desesperadamente aquel beso, y al fin iba a ocurrir.


  —Harden... —musitó.


  —Esto es una locura —murmuró él.


  Pero, a pesar de todo, sus labios descendieron sobre los de ella. Miranda no dudó ni un instante. Le echó los brazos al cuello y se puso de puntillas para apretarse contra él, gimiendo suavemente. Tim nunca había despertado una pasión semejante en ella. Las piernas le temblaban, y se sentía estremecer por dentro. Y, a juzgar por la repentina tensión de los músculos del cuerpo de Harden, él se sentía igualmente excitado. Despegó sus labios repentinamente de los de la joven, mirándola como si no pudiera creer que aquello pudiera estar ocurriendo.


  —¡Dios! —masculló.


  La hizo entrar en la casa, siguiéndola, y cerró la puerta con el codo, antes de volver a atraerla hacia sí y empezar a besarla con el mismo apasionamiento.


  Debía haber perdido el juicio, se decía, pero la boca de la joven tenía la dulzura de la miel, y era adictiva como una droga.


  Ella también hacía rato que había acallado la voz de la cordura, y pronto el beso se hizo más profundo, más insistente. Harden tiró de su labio inferior con los suyos, haciendo que abriera la boca, e introdujo la lengua en su oscura calidez. La joven suspiró, y Harden alzó una mano para acariciarle la mejilla con suavidad.


  Las acometidas de su lengua eran tan sugerentes, estaban tan cargadas de sensualidad, que desarmaron a Miranda por completo. Nunca habría esperado que algo así pudiera ocurrirle con un hombre al que acababa de conocer. Un largo y placentero gemido escapó de su garganta. El sonido penetró como una flecha en los sentidos de él, y al instante la joven pudo notar azorada su repentina excitación.


  Haciendo acopio de la poca fuerza de voluntad que tenía en ese momento, Harden la tomó con rudeza por la cintura, y la apartó de sí, mientras se esforzaba por recobrar el control sobre sí mismo.


  Miranda tenía los ojos casi cerrados, como si el placer la hubiera embriagado, y sus labios hinchados estaban entreabiertos, dispuestos, esperando que continuara.


  —Tenemos que parar esto. Miranda —le dijo Harden con voz ronca—, tenemos que parar porque si no te haré el amor aquí mismo.


  Solo entonces comprendió la joven que tenía razón, que aquello se les estaba yendo de las manos.


  —Lo siento —dijo Harden con la respiración aún jadeante—, no sé qué me ha pasado.


  —Yo tampoco —musitó ella—. Nunca me había dejado llevar así...


  nunca...


  —Dios, yo tampoco —admitió él irritado—.Y no volverá a pasar.


  La joven tragó saliva. Sabía que tenía que ser así, pero había albergado una pequeña esperanza de que aquello fuera el principio de algo. Pero era imposible.


  Ella acababa de enviudar, las heridas por la muerte de su bebé y de Tim todavía estaban abiertas, y él le había dejado muy claro que no quena una relación.


  —Adiós, Miranda.


  Sus ojos buscaron los de él, pero la emoción se había apagado en sus iris azules.


  —Adiós, Harden.


  Él se dio la vuelta y volvió a abrir la puerta. Todavía podía sentir el calor de los labios de la joven en los suyos, y notaba aún su cuerpo tenso por el deseo insatisfecho. Se detuvo un momento, con el pomo todavía en su mano.


  —Todavía es demasiado pronto para tí—le dijo sin mirarla.


  —Supongo... supongo que sí.


  Harden había advertido la duda en su voz, y se giró un momento hacia ella.


  —Perdóname, Miranda, pero esto no llega en el momento adecuado.


  Ella asintió con tristeza.


  —Lo sé. Yo estaba pensando lo mismo.


  Harden bajó la vista incómodo.


  —Tengo que irme. Llegaré tarde al congreso. Cuídate.


  —Tu también, Harden. Y gracias por todo —contestó ella, esbozando una leve sonrisa.


  Harden volvió a darle la espalda y se alejó despacio. Solo cuando abrió la portezuela del coche y se sentó frente al volante, permitió que su rostro se contrajera por la culpabilidad que lo estaba royendo por dentro al dejarla allí sola, con sus dolorosos recuerdos.



  Capítulo 3


  CUANDO Harden entró en el hotel, Evan estaba esperándolo en el vestíbulo. Le echó una mirada furibunda, pero su hermano no se arredró.


  —¿Por qué te enfadas conmigo? —le espetó contrariado—. ¿Cómo esperabas que reaccionara cuando veo aparecer a mi hermano, un misógino redomado, con una joven en traje de noche a las ocho y media de la mañana?


  Harden no contestó, y siguió andando hacia el salón donde se iba a celebrar el congreso. Evan exhaló un pesado suspiro y meneó la cabeza, yendo detrás de él.


  —Pero si es que nunca tienes una cita... Estás siempre trabajando. El haberte visto con una mujer casi me parece un milagro. ¿Cómo la conociste?


  Harden giró la cabeza hacia él y frunció los labios.


  —Había bebido de más, y estuvo a punto de tirarse de un puente.Yo la detuve —contestó al fin.


  —Vaya —murmuró Evan frotándose la nuca. No había esperado aquella respuesta en absoluto—. ¿Y qué pasó luego? ¿Por qué estaba contigo esta...?


  —Me daba no sé qué dejarla por ahí sola, a su suerte —lo cortó Harden en un tono áspero—, así que le ofrecí pasar la noche en tu habitación de la suite. Esta mañana la he llevado a su casa. Fin de la historia.


  —¿Y por qué diablos una chica tan preciosa como esa iba a querer suicidarse? —inquirió Evan.


  —Perdió a su marido y a su bebé en un accidente de tráfico —contestó Harden quedamente.


  —Vaya, pobrecilla —murmuró su hermano. Miró a Harden de reojo, como si de pronto hubiera comprendido algo—. Entonces, lo que te movió a traerla aquí fue simplemente compasión —farfulló, meneando la cabeza y metiéndose las manos en los bolsillos—. Debería haberlo imaginado, era demasiado bonito para ser cierto. .


  —¿De qué diablos estás hablando? —le espetó Harden frunciendo el ceño y deteniéndose frente a la escalinata que subía al salón del congreso.


  —Pues de que si de una vez encontraras una chica, tal vez yo podría conseguir al fin una para mí —contestó con fastidio, deteniéndose también— Cuando me ven siempre pasan de largo para llegar hasta ti, y eso que tú no soportas a ninguna. La vida es cruel —se quedó un momento pensativo—.


  Oye, quizá ese sea el secreto —dijo con una sonrisa—. A lo mejor, si finjo que las odio... sí, tal vez entonces se me tirarían encima por docenas...


  —¿Y por qué no lo intentas? —masculló Harden.


  —Bueno, la verdad es que lo probé una vez —recordó Evan en voz alta


  —, pero solo logré asustar a la chica en cuestión, aunque tampoco fue una gran pérdida: tenía tres gatos, y ya sabes que soy alérgico a esos bichos.


  Harden se echó a reír.


  —Oh, casi lo olvido —dijo de pronto Evan—. Hace un rato, mientras estaba esperándote, tomando un café en el bar, me pasaron una llamada. Era mamá.


  El rostro de Harden se puso rígido.


  —¿Ah,sí?


  —Harden, desearía que dejaras de poner esa cara de palo cada vez que alguien la menciona —lo reprendió su hermano—. Es tu madre también, y ya ha sufrido bastante por lo que hizo. Tu problema es que no sabes lo que es estar enamorado de verdad. Si lo supieras la perdonarías.


  Evan se equivocaba, pero no podía saberlo, porque había estado en la universidad durante los meses más difíciles en la vida de Harden. Ni su madre, ni el propio Harden le habían hablado demasiado de la tragedia que lo había convertido en un hombre amargado y resentido.


  —El amor es para los tontos —masculló Harden—. No me hace ninguna falta.


  —Lástima, te animaría un poco.


  Harden no contestó a eso, y se volvió hacia el cartel que habían puesto frente al salón de congresos.


  —¿Por qué has venido al final, Evan? Me las habría apañado sin ti.


  Su hermano se encogió de hombros.


  —En realidad decidí venir para perder un rato de vista a Connal. Me estaba volviendo loco. Pero he reservado billete en un vuelo a las cinco de la tarde para volver a casa, porque he dejado algunos asuntos pendientes, así que no te preocupes, que mañana podrás demostrar que te las apañas sin mí.


  Los asistentes al congreso estaban empezando a entrar en el salón.


  —Lo de Connal es la «fiebre del padre» —le dijo Harden a Evan—. En cuanto Pepi dé a luz, volverá a la normalidad.


  —Puede, pero entretanto no hace más que atormentarse con cosas como


  «¿y si Pepi se pone de parto y él no está en casa?» o «¿y si el coche no arranca cuando tenga que llevarla a la clínica?» —exclamó arrojando los brazos al aire


  —. Dios, ha revisado el motor tres veces en lo que va de semana... Te juro que le quita a uno las ganas de ser padre algún día.


  Harden se descubrió recordando a Miranda, y preguntándose cómo sería tener un hijo. Era increíble. Nunca antes se le había pasado un pensamiento semejante por la cabeza, ni siquiera con la chica a la que había amado más que a su propia vida...


  Aquello era una locura. Apenas si la conocía, y él vivía en el estado de Texas mientras que ella vivía en Illinois. Lo suyo no tenía futuro, no lo habría tenido aunque ella no acabase de quedarse viuda. Reprimió un gruñido de frustración.


  —¿A qué le estás dando vueltas? —inquirió Evan entornando los ojos, tan perspicaz como siempre—. Cuando hay algo que te tiene preocupado nunca hablas de ello.


  —¿De qué serviría? —le espetó Harden—. Las preocupaciones no van a desvanecerse por que hables de ellas.


  —No, pero sacarlas a la luz te ayuda a verlas desde otras perspectivas —apuntó Evan—. Se trata de esa joven, ¿no? La salvaste y ahora te sientes responsable de ella.


  Harden se giró hacia él, con los azules ojos relampagueándole. Evan levantó las manos sonriendo.


  —De acuerdo, de acuerdo, he captado el mensaje —murmuró—. Pero de todos modos es una pena. Era realmente preciosa. ¿Quién sabe?, a lo mejor podrías probar suerte. Donald, Connal y yo podríamos explicarte qué tienes que hacer en una cita y... —bajó el tono de voz al ver que pasaba junto a ellos un hombre para entrar en el salón—, bueno, también podríamos explicarte


  «esas otras cosas» que no sabes.


  —¿Quieres parar ya? —le rogó Harden.


  —No es ningún crimen ser virgen, aunque seas un hombre —continuó Evan sin hacerle caso—. Además, en casa todos sabemos que tenías intención de meterte a cura y...


  Harden sacudió la cabeza y comenzó a subir la escalinata.


  —Harden... —lo llamó su hermano, fastidiado de que lo hubiera dejado con la palabra en la boca.


  —Sin comentarios —masculló Harden—. Vamos, la gente ya está ocupando sus sitios.


  A pesar de su preocupación por Miranda, Harden hizo un buen papel cuando le llegó el turno de hablar. Tenía un sentido del humor cargado de ironía, y lo usó a su favor para mantener la atención de los asistentes.


  Cuando terminó la sesión, Evan lo felicitó efusivamente, y lo invitó a almorzar.


  —Es porque es demasiado pronto, ¿verdad? —le dijo de pronto mientras esperaban el postre, sorprendiéndolo—. Quiero decir que no te atreves a pedirle salir porque acaba de enviudar y te parece que es demasiado susceptible, ¿no es eso?


  Harden no contestó, pero Evan sabía que ese era el problema.


  —¿Sabes, Harden? Tal vez sea así, tal vez aún sea demasiado susceptible, pero precisamente por eso no le vendría mal tener a alguien a su lado que la ayude a superarlo y mirar hacia adelante.


  —Aun así es demasiado pronto —farfulló su hermano. Evan se encogió de hombros.


  —Bueno, tampoco creo que te hiciera ningún daño el dejar la puerta abierta, por si acaso, hasta que ella esté lista, ¿no te parece? —inquirió con una sonrisa maliciosa.


  Harden no pudo quitarse de la cabeza las palabras de Evan durante el resto de la tarde, incluso después de que su hermano hubiera tomado el avión de regreso a Jacobsville. No, realmente no le haría ningún daño dejar la puerta abierta, pero, ¿era eso lo que él quería? Una mujer como Miranda no estaba hecha para la vida en un rancho. Era una chica de ciudad que había sufrido una terrible tragedia de la que aún tenía que reponerse. Además, él era un tipo solitario que también tenía heridas todavía sin cicatrizar. Jamás funcionaría.


  Sin embargo, aquellos pensamientos no impidieron que su cuerpo recordara, con una tremenda frustración, el ardor que la joven había despertado en él aquella mañana. No podía quitarse del pensamiento sus dulces y cálidos labios, y mientras veía las noticias en su suite del hotel, empezó a fantasear con su delicada figura desnuda sobre blancas sábanas. Si la llama de la pasión se había encendido tan deprisa solo por unos besos,


  ¿cómo sería hacerle el amor?


  Pero no era eso lo que lo preocupaba, era lo que su- cedería después. Se sentiría incapaz de dejarla marchar, y eso fue lo que lo hizo dudar cuando puso la mano sobre la guía telefónica para buscar su número. Si compartían algo tan íntimo, ¿sería capaz de dejar que fuese solo una aventura de una noche? Se quedó mirando la guía telefónica un buen rato, pero finalmente apartó su mano y se metió en la cama. Era demasiado pronto, y no solo para ella, sino también para él. No se sentía preparado para ninguna clase de compromiso.


  Entretanto, Miranda estaba pensando lo mismo en el silencioso salón de su casa, con el número del Carlton Arms garabateado en un papel entre sus dedos. Ansiaba tanto escuchar una vez más la voz de Harden, ansiaba tanto poder... ¿poder qué?, se preguntó a sí misma en un tono de reproche. Ya le había causado bastantes molestias. Era solo que, aquella tarde, después de almorzar, había llamado desde la oficina al grupo de caridad de la parroquia, y esa misma tarde habían ido a recoger los muebles del bebé, y se sentía tan deprimida... Era curioso que, aunque hacía mucho que había dejado de amar a Tim, desde el momento en que supo que estaba embarazada, había esperado ansiosamente tener al hijo de los dos entre sus brazos.


  No podía volver a cargar a Harden con sus problemas personales. Si la había ayudado había sido solo por amabilidad, por compasión, y sin embargo... Sin embargo, el modo en que la había besado aquella mañana, la pasión que había despertado en ella... nunca había experimentado nada igual.


  Antes de casarse siempre había imaginado que el matrimonio debía ser una consolidación de un amor mutuo, una llama que no se extinguiría jamás, pero no había sido así. Ni siquiera el sexo, la tan ansiada primera vez, había sido la maravillosa experiencia que había esperado. Le había dolido, y había sido incluso desagradable. No habían sonado campanas, ni había habido fuegos artificiales, ni se había abierto la tierra bajo sus pies.


  De hecho, una semana después de su matrimonio había empezado a preguntarse si alguna vez había sentido de verdad algo por Tim. Cada vez tenía más la sensación de haberse engañado, pensando que la atracción física y la admiración que había sentido al conocerlo eran equivalentes al amor. Solo cuando se casaron empezó a vislumbrar al verdadero Tim, al periodista sin sentimientos, egoísta, intransigente...


  Harden en cambio parecía tan distinto... Aunque en un primer momento podía resultar algo frío e imponía un poco, se había mostrado muy amable y comprensivo con ella, y en el fondo de su alma parecía albergar un volcán de emociones que ansiaba descubrir aun a riesgo de quemarse. Quería averiguar hasta qué punto podían consumirlos las llamas de la pasión que habían encendido aquella mañana. Estaba convencida de que con él el sexo debía ser algo maravilloso, y estaba segura de que él también lo intuía, pero, aun así, parecía haber decidido que sería mejor guardar las distancias. No lo comprendía. Tal vez no estaba realmente interesado en ella, o tal vez le parecía que era demasiado pronto.


  Arrugó en su puño el trozo de papel donde había apuntado el número del hotel. Sí, lo cierto era que aún no estaba repuesta del revés que había sufrido, y era demasiado vulnerable como para exponerse a las consecuencias de un breve romance, probablemente lo único que él estaría dispuesto a ofrecer.


  Después de todo, él mismo le había dicho que era un solitario, y no parecía precisamente ansioso por casarse. De hecho, se había mostrado incluso impaciente por perderla de vista. Arrojó el papel a un cenicero sobre la mesa.


  Quizá era lo mejor. Al menos parecía estar empezando a sobrellevar la pérdida, porque había estado más concentrada en el trabajo aquella tarde, y quizá conseguiría volver a hacerlo al día siguiente, y al otro, y al otro... hasta que ya no tuviera que proponérselo. Sí, no era justo implicar a otra persona en su vida cuando estaba patas arriba.


  Subió a su dormitorio, se puso el camisón, y se metió en la cama, quedándose dormida al poco rato.




  Capítulo 4


  HARDEN durmió fatal aquella noche. Cuando se despertó, solo retenía imágenes difusas de los tórridos sueños que no lo habían dejado descansar, pero, en cambio, podía ver con total nitidez el rostro de Miranda. Ese día terminaba el congreso, y después regresaría a Texas. De repente se encontró con que no quería volver. Abandonar Illinois significaría no volver a verla.


  Se levantó de la cama de mala gana, y se asomó a la ventana de la habitación. ¿Y si se quedara un par de días más? Se frotó el rostro irritado consigo mismo. ¿Qué tonterías estaba pensando? Tenía responsabilidades de las que hacerse cargo en el rancho. Además, ¿no había decidido la noche anterior que algo entre ellos era del todo imposible, que jamás funcionaría?


  A pesar de sus razonamientos, casi sin darse cuenta de que lo hacía, tomó la guía de teléfonos. Encontró el nombre de Tim Warren y lo marcó antes de cambiar de opinión.


  Escuchó un tono, dos, tres... Miró el reloj de la mesilla de noche: las ocho de la mañana. Tal vez ya se había ido al trabajo. Un cuarto tono, y un quinto...


  Con un suspiro se dispuso a colgar el teléfono. Quizá era su destino que no volviesen a verse, pensó decepcionado. Y entonces, justo cuando el auricular estaba a un escaso centímetro de la base, escuchó que una suave voz contestaba.


  —¿Diga?


  Harden alzó el auricular a la velocidad del rayo hasta su oído.


  —¿Miranda?


  La joven contuvo la respiración.


  —¡Harden! —exclamó, como si no pudiera creer que fuera él.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Harden. Había reconocido su voz al instante.


  —Sí —contestó—, soy yo. ¿Cómo estás?


  Miranda se incorporó, quedándose sentada en la cama. No cabía en sí de gozo. ¡La había llamado!


  —Mucho mejor, gracias. ¿Cómo fue tu congreso?


  Harden se rio suavemente.


  —Bien, pero, si te parece, te lo contaré mientras almorzamos.


  La joven se quedó sin respiración. Aquello era más de lo que había soñado.


  —¿Quieres invitarme a almorzar? —inquirió en un hilo de voz.


  —Sí. Si tú quieres, claro.


  —Oh, sí, me encantaría —respondió ella emocionada.


  —¿A qué hora quieres que pase a recogerte? —le preguntó Harden mientras se ajustaba a la muñeca el reloj de pulsera—. ¿Y dónde quedamos?


  —¿Te va bien la una y media?


  —Perfecto.


  —El bufete para el que trabajo está en el edificio Brant, a unas cuatro manzanas de tu hotel —le dio una serie de indicaciones y el número del bloque—. ¿Crees que podrás encontrarlo?


  — Sin problemas.


  Se despidieron y, cuando hubo colgado, Harden se dijo de nuevo que aquello era una locura. Sin embargo, era la locura más maravillosa que le había ocurrido nunca, y tuvo la sensación de que la mañana se le iba a hacer larguísima. Antes de ir a ducharse para asistir a la segunda y última sesión del congreso, llamó al rancho para decirles que tardaría aún un par de días en regresar.


  Fue su madre quien contestó el teléfono.


  —¿Ha vuelto ya Donald? —inquirió Harden en un tono gélido, sin siquiera preguntarle cómo estaba.


  Theodora, sin embargo, estaba acostumbrada a sus modales, y se limitó a contestar la pregunta.


  —No, no llegará hasta la semana próxima.


  —Pues entonces dile a Evan que tendrá que apañárselas sin mí. Voy a quedarme aquí un día o dos más, Theodora.


  Aquello, sin embargo, fue la gota que agotó la paciencia de la señora Tremayne.


  —¿Es qué ni siquiera puedes llamarme «mamá» por una vez?


  —¿Le darás el mensaje a Evan? —repitió él, ignorándola.


  Theodora Tremayne exhaló un profundo suspiro.


  —Sí, se lo diré. Supongo que tampoco querrás explicarme por qué vas a permanecer más tiempo del previsto en Chicago.


  —No, no tengo que explicarte nada —le espetó él con aspereza.


  —Ya veo. No sé por qué sigo albergando esperanzas de que algún día cambies, Harden —murmuró en un tono apagado—, cuando sé que nunca me perdonarás.


  Harden sintió una punzada de culpabilidad ante la tristeza en la voz de su madre. Theodora Tremayne se esforzaba en mostrarse siempre como una mujer fuerte, pero en el fondo, Harden sabía que era muy sensible. Sabía que la hería constantemente, pero lo hacía de un modo casi inconsciente.


  Por un instante tuvo un impulso de disculparse por su brusquedad y tratar de hablar, de hablar de verdad con ella, pero su orgullo pudo más.


  —Dile a Evan que puede localizarme en el hotel si hace falta —le dijo en el mismo tono monocorde.


  —De acuerdo, hasta luego, hijo —murmuró su madre quedamente, y colgó.


  Harden se quedó mirando el auricular en su mano un buen rato, escuchando el monótono tono de marcado, y lo depositó muy despacio sobre la base. Nunca le había preguntado por su padre, ni por qué no había abortado.


  Si no lo hubiera tenido, su vida habría sido ciertamente más fácil. Le sorprendió no haber pensado en ello hasta entonces. Sacudió la cabeza contrariado, y se dispuso a buscar la ropa que iba a ponerse.


  Sin la presencia de Evan, que siempre tenía algún chiste u ocurrencia preparado, la última sesión del congreso fue bastante aburrida, y en cuanto tuvo ocasión, Harden agarró su maletín y abandonó el salón antes de que alguno de los asistentes pudiera entretenerlo.


  A la una y media en punto estaba en la puerta del edificio donde trabajaba Miranda. Ella tampoco se hizo esperar más de unos minutos. Harden la estudió cuando la vio aparecer. Se había hecho una complicada trenza que le caía por la espalda. Le quedaba bien, igual que los pendientes largos de plata que llevaba, el traje de chaqueta color crema, y los zapatos de tacón a juego.


  — ¿Tengo tu aprobación? — inquirió ella divertida.


  —Ya lo creo —asintió él.


  —Bueno, ¿a qué tipo de restaurante te apetece que vayamos? La verdad es que no conozco esto lo bastante como para saber qué sitio estaría bien.


  —Pues entonces deja que te enseñe uno de mis favoritos —propuso ella sonriente—. Te va a encantar. Es una marisquería a la que me llevaron Sam y Joan cuando me gradué.


  —Estupendo, me encanta el marisco.


  —¿A qué hora tienes que tomar el vuelo de regreso a Texas? —inquirió ella sin querer escuchar la respuesta.


  —He cancelado mi billete —le respondió Harden, pero no le dijo cuántos días pensaba quedarse. No quería admitir hasta qué punto se sentía atraído hacia ella.


  Los ojos plateados de Miranda lo miraron sonrientes, incapaces de ocultar la alegría que sentía, y aquello precisamente hizo que él se sintiera peor por las reservas que tenía con ella.


  —Dios, esto es una locura —farfulló sacudiendo la cabeza.


  La mirada de la joven se ensombreció.


  —Si crees que es una locura... ¿por qué has cancelado tu vuelo?—musitó.


  —¿Y tú por qué no te negaste cuando te invité a almorzar?


  Miranda alzó la vista hacia él, insegura.


  —Porque no podía. Yo... yo quería estar contigo, Harden.


  Él la miró conmovido, y esbozó una sonrisa.


  —Entonces esa es la razón por la que me he quedado —murmuró con suavidad.


  Mientras iban caminando hacia el restaurante, un adolescente pasó corriendo al lado de la joven y casi la derribó, pero Harden la sostuvo a tiempo.


  —¿Estás bien?


  Durante un instante que pareció eterno, la joven fue incapaz de despegar sus ojos de los de él. Verdaderamente la tenía hipnotizada.


  —Sí, estoy bien, gracias.


  Harden tardó en soltarla, porque él también había quedado atrapado por el hechizo del momento. Miranda parecía estar envolviéndolo con lazos de seda que lo estuvieran aferrando firmemente a ella sin que él se diera cuenta.


  No estaba seguro de que le gustara que una mujer ejerciera tal control sobre él, pero aun así, no podía resistirse a ella.


  El corazón de la joven palpitaba desbocado. Harden tenía una expresión de contrariedad en el rostro, pero también se adivinaba en él algo que parecía fascinación. ¿Fascinación... por ella?


  Finalmente se apartaron el uno del otro, y continuaron caminando en un silencio algo embarazoso hasta el restaurante.


  El local era muy agradable, con una decoración elegante, pero no ostentosa, suave música clásica de fondo, y una extensa carta de todo tipo de pescados y mariscos, además de ensaladas y sopas. A los dos les llevó un buen rato decidirse, y tardaron un poco en prepararles lo que pidieron, pero la espera mereció la pena porque todo estaba delicioso, y además, mientras, la tensión entre ellos se había disipado un poco, y habían empezado a charlar animadamente.


  Harden estaba encantado de verla así, hablando y riendo, pero de pronto un pensamiento cruzó por su mente, haciendo que negras nubes se cerniesen sobre aquella felicidad.


  —Te olvidas de ello cuando estás conmigo, ¿no es cierto? —inquirió en un tono quedo—. Por eso aceptaste venirte conmigo al hotel anteanoche en vez de insistir en que te llevara a tu casa.


  La joven se quedó mirándolo un instante antes de asentir con la cabeza.


  —Sí, cuando estoy contigo es como si mis penas y el sentimiento de culpabilidad se disiparan —murmuró—. No sabría explicarte el porqué —añadió con un suspiro—, pero es así. Tú haces que mis fantasmas se vayan.


  Harden no dijo nada, sino que bajó la vista hacia su copa, sin verla en realidad. Había sido un iluso. Él se sentía atraído por ella, pero el sentimiento no era mutuo. Para ella era solo un bálsamo para su dolor. Debería haber seguido sus instintos y haber vuelto a Texas. Apuró el vino blanco que quedaba en su copa.


  —¿A qué hora tienes que estar de vuelta en la oficina?


  La joven había advertido un cambio en su tono de voz, pero consultó su pequeño reloj de pulsera.


  —A las tres y media —contestó.


  Harden se quedó callado.


  —Supongo que piensas que solo estoy utilizándote para olvidar —le dijo ella de repente—, pero no es verdad. Me gusta estar contigo, Harden. Contigo siento que puedo ser yo misma.


  La mirada en los oscuros ojos de Harden se dulcificó, asombrándose de hasta qué punto la joven podía leer sus emociones.


  —Perdóname, Miranda, no tenía derecho a juzgarte así —murmuró avergonzado.


  Ella se encogió de hombros y sacudió la cabeza suavemente.


  —No importa —dijo—. Yo en tu lugar tendría las mismas dudas.


  Harden giró el rostro hacia la ventana. Fuera el sol brillaba, y verdaderamente era una lástima estar allí dentro con un tiempo tan espléndido.


  —Aún es temprano. ¿Te gustaría dar un paseo por el parque que pasamos antes? —sugirió.


  —Me encantaría —asintió ella con una sonrisa.


  Harden pidió la cuenta, y minutos después salían del restaurante, ella agarrada del brazo de él.


  Aquel era uno de los parques más hermosos y vastos de Chicago, con muchísimas especies de árboles y plantas, y un enorme lago de aguas relucientes con blanquísimos cisnes y toda clase de patos surcándolas, además de pequeñas embarcaciones de vela o motor.


  Harden y Miranda pasearon un buen rato, sentándose finalmente en un banco frente a la orilla del estanque. Él colocó el brazo sobre el respaldo del asiento, algo inseguro, pero a la joven no pareció molestarle.


  —En Jacobsville no tenemos nada parecido a esto —comentó visiblemente impresionado—. Lo más grande que conozco es el pequeño estanque que hay en nuestro rancho.


  Miranda se rio.


  —¿Me dijiste que criabais ganado?


  —Sí, sobre todo nos dedicamos a la crianza de toros sementales de Santa Gertrudis, pero también criamos ganado para el mercado cárnico —empezó a explicarle.


  Miranda conocía de la fama de los sementales de Santa Gertrudis, y sabía bastante de la crianza de ganado porque se había criado en un rancho en Dakota del Sur, pero prefirió no decir nada. Le gustaba oírle hablar a él de ello, ver el brillo de orgullo en sus ojos.


  Sin que se diera cuenta, el tiempo pasó rápidamente, y pronto llegaron las tres y media. Miranda suspiró y se puso en pie.


  —Me quedaría contigo toda la tarde, pero tengo que volver al trabajo.


  Harden se había puesto en pie también, y miró la cabeza gacha de la joven. Se metió las manos en los bolsillos, sintiéndose más deprimido que en toda su vida. Sin embargo, sabía lo que tenía que hacer.


  —Miranda, a mí también me gustaría quedarme más tiempo, pero voy a regresar a Texas —le dijo.


  A ella la noticia no la pilló por sorpresa. Había albergado la esperanza de que fuera a quedarse unos días más, pero en el fondo de su corazón sabía que eso era desear demasiado. Además, Harden se había comportado todo el tiempo como si estuviera actuando en contra de lo que le indicaba su conciencia. La verdad era que no podía culparlo, porque a ella misma no le parecía que estuviera bien tener una cita cuando apenas hacía un mes de la muerte de su marido.


  —Te debo mi vida, Harden —le dijo alzando la vista hacia él—. No sé qué habría sido de mí si tú no me hubieras seguido hasta el puente. No te olvidaré jamás.


  Harden sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Sabía que él tampoco podría olvidarla, pero no le salían las palabras.


  Mientras iban hacia la oficina de Miranda, Harden se decía que no había esperado nunca que aquella separación fuera a ser tan dolorosa. En los últimos años no había encontrado a ninguna mujer que lo afectara de aquel modo, pero Miranda parecía tan perdida y vulnerable...


  —Ya te dije que soy un solitario, Miranda —farfulló irritado consigo mismo—, y estoy bien así, no necesito a nadie.


  Ella se quedó callada un instante.


  —Supongo que yo en cambio no sé estar sola — respondió—, pero aprenderé. Tendré que hacerlo.


  —Pero antes de tu matrimonio supongo que ya llevarías un tiempo viviendo por tu cuenta —apuntó él.


  —Debería haber sido así, pero cuando mi hermano se casó seguí viviendo con él y con Joan un tiempo... hasta que decidí que tenían derecho a vivir su propia vida sin una carga como yo. Alquilé un piso, encontré el trabajo en el bufete... y al poco tiempo conocí a Tim —añadió con un suspiro—. Pero la verdad es que sí, supongo que podría decirse que cuando nos casamos estaba más sola que acompañada, porque muchas noches, Tim salía por ahí con sus amigos y yo me quedaba en la casa. Ni siquiera cuando me quedé embarazada... —la joven sintió que su cuerpo se tensaba. Todavía le resultaba muy doloroso pensar en el bebé, y más aún en que la culpa de haberlo perdido era suya—. Me casé demasiado pronto, pero aquello me ayudó a comprender al menos eso de que «más vale solo que mal acompañado».


  Harden la miró a los ojos.


  —Y tú me has ayudado a mí a ver que no todas las mujeres son iguales, que hay algunas de buen corazón sobre la faz de la tierra.


  Miranda esbozó una sonrisa triste.


  —Eso es un gran cumplido viniendo de tí —murmuró.


  —Más grande de lo que te imaginas —respondió él—, porque no bromeaba cuando te dije que detesto a las mujeres.


  «Pues es una pena», se dijo Miranda. Sabía que probablemente fuese a causa de su madre, y se preguntó si alguna vez habría tratado de entender por qué su madre había hecho lo que había hecho. Pero, si nunca había amado,


  ¿cómo podía saberlo?


  —¿Estarás bien? —inquirió Harden.


  —Sí, tengo a Sam y Joan, y ya he superado la parte más difícil, las primeras semanas después del accidente. Supongo que lo que me costará aún un tiempo será sobreponerme a la pérdida de mi bebé.


  —Eres muy joven. Miranda. Podrás tener otros hijos. Ya lo verás.


  Conocerás a un buen tipo y te volverás a casar. No te des por vencida solo porque has tenido algunos reveses. Todos los tenemos, pero sobrevivimos.


  —No has llegado a contarme cuáles fueron los tuyos —le dijo ella.


  Harden se encogió de hombros.


  —No sirve de nada hablar de ellos —habían llegado frente al edificio en el que estaba el bufete, y se detuvieron—. Cuídate, Miranda.


  La joven se quedó mirándolo un instante con tristeza. Era un hombre muy especial. Se preguntó cómo habría sido su vida si lo hubiera conocido a él antes de conocer a Tim. Harden era todo lo que Tim no había sido, pero estaba fuera de su alcance.


  —Lo haré. Cuídate tú también —suspiró—. Adiós, Harden.


  Él la miró largo rato a los ojos, pero finalmente murmuró otro «adiós» y se dio la vuelta. La joven lo observó alejarse con angustia, sintiéndose más sola y perdida que nunca.


  Harden se sentía igual, e iba pensando que separarse de ella no debería haber sido tan difícil, que no debería haberle costado tanto poner fin a algo que apenas si había empezado, pero ella parecía tan vulnerable cuando la había mirado por última vez. No podía quitarse su expresión desolada de la mente. Ninguna mujer había confiado en él como ella lo había hecho, se dijo recordando la dulce mirada de sus ojos plateados. Y, de nuevo, se encontró dudando.


  Empezó a aminorar el paso, y maldijo entre dientes antes de detenerse y girar en redondo. Miranda no se había movido un milímetro. Seguía allí de pie, con la misma mirada triste. Y, de pronto, sin siquiera darse cuenta de lo que hacía, Harden se encontró regresando a grandes zancadas a su lado, casi corriendo al final, hasta que estuvo otra vez delante de ella. La joven estaba mirándolo con los ojos muy abiertos.


  —Has vuelto... —musitó tocándole el brazo.


  —No porque mi conciencia no me diga lo contrario, te lo aseguro —masculló él—, pero parece que no puedo alejarme de ti tan fácilmente. ¿A qué hora sales de trabajar?


  Miranda se notaba la garganta increíblemente seca.


  —A las siete.


  Harden asintió con la cabeza.


  —Pasaré a recogerte, y buscaremos algún sitio donde cenar.


  —Podrías venir a mi casa y yo cocinaría algo —le ofreció ella.


  —¿Y permitir que estés una hora frente al fuego después de trabajar todo el día? Ni hablar.


  Miranda esbozó una sonrisa.


  —Anda, sube o llegarás tarde —le dijo él—. Nos vemos luego.


  Harden se quedó esperando a verla entrar en el edificio. Era tan sorprendente que estuviera sintiendo las emociones que estaba sintiendo por una mujer. Después de la tragedia que había truncado sus ilusiones de juventud, había creído que nunca sería capaz de sentir de nuevo.


  Harden no tenía nada que hacer durante el resto de la tarde, así que aprovechó para hacer un poco de turismo. Chicago era una ciudad grande y bulliciosa, como cualquier otra, pero disfrutó admirando las enormes esculturas modernas, los edificios, y visitando algunos museos y galerías de arte. Sin embargo nada de ello le hizo perder la noción del tiempo, y a las seis regresó a su hotel para ducharse y cambiarse y a las siete estaba esperando a Miranda de nuevo afrente al edificio donde trabajaba. La joven bajó diez minutos más tarde, jadeante.


  —Lo siento —se disculpó mientras trataba de recobrar el aliento—. Mi jefe me ha retenido enviándole unos faxes en el último minuto.


  —No tenías por qué correr —le dijo él con una sonrisa—. Te habría esperado.


  Fueron hasta el lugar donde había dejado aparcado el coche, y una vez estuvieron sentados, le propuso:


  —Esta tarde, mientras deambulaba por la ciudad, vi un restaurante polinesio. ¿Has probado alguna vez la comida polinesia? Tienen un plato que se llama poi que es realmente delicioso.


  —¿De veras? Suena muy exótico. Sí, creo que me gustaría probar la comida polinesia. Esta noche me siento aventurera —contestó ella—. Pero primero me gustaría ir a casa a cambiarme...


  —Por supuesto.


  Harden la llevó allí sin que ella tuviera que recordarle el camino y, milagrosamente, encontró un sitio libre donde aparcar, y pudo entrar en la casa con ella y esperar sentado en el salón mientras Miranda se cambiaba.


  Al cabo de unos minutos, ella salió de su dormitorio abrochándose un collar de perlas en tomo al cuello vuelto de un sencillo pero elegante vestido azul oscuro. Se había soltado el cabello, y le caía sobre la espalda como una catarata de seda negra.


  —¿Estoy bien así? —le preguntó—. No estoy demasiado acostumbrada a salir de noche. Además, a Tim no le gustaban los sitios elegantes, así que no he tenido muchas ocasiones de vestirme así. Si te parece que esta ropa es demasiado formal puedo ponerme otra cosa. Es que te vi con ese traje y pensé que...


  Harden se acercó a ella y le impuso silencio poniéndole el índice en los labios.


  —Así estás muy bien —le dijo—.No hay razón para que estés nerviosa.


  —¿No la hay? —replicó ella esbozando una sonrisa—. La verdad es que me siento como si volviera a tener dieciséis años —de pronto la sonrisa se borró de sus labios—. Dios mío, no debería estar haciendo esto. Solo hace unas semanas que murió mi marido y perdí mi bebé. No debería salir —balbució.


  —Los dos sabemos que eso no tiene ningún sentido, Miranda —le dijo él


  —. Quedarte aquí solo hará que te hundas en la tristeza y el remordimiento.


  Necesitas salir y distraerte. Si te ayuda en algo, podrías pensar en nosotros como dos personas que están solas y están ayudándose la una a la otra a superar un mal momento.


  —Tú... ¿estás solo, Harden? ¿No hay nadie que...?


  Él inspiró despacio y le acarició el cabello con delicadeza.


  —Sí, estoy solo —contestó en un tono áspero—. Siempre he estado solo.


  —Nunca has encontrado tu sitio, ¿no es verdad? Nunca te has sentido parte de nada —adivinó ella, sorprendiéndolo una vez más—. Sé lo que se siente, porque a mí me ocurre lo mismo. Sam y Joan se han portado muy bien conmigo, pero cada vez que estoy con ellos me siento como si fuera una intrusa, y aunque cuando conocí a Tim pensé que al fin había encontrado a alguien que me quisiese a su lado, no funcionó. Él quería algo que yo no podía darle.


  —¿Esto? —inquirió Harden. Y despacio, muy despació, trazó el contomo de los carnosos labios femeninos, observando como sus labios se entreabrían.


  Miranda reaccionaba al instante a cada pequeña caricia, a cada mirada, y aquello hacía que un remolino de deliciosas emociones se apoderara de él.


  Pero ella lo tomó de la muñeca, deteniéndolo.


  —Harden, no —susurró tragando saliva—, por favor.


  —¿Te sientes culpable por sentir placer cuando te toco?—le preguntó él quedamente.


  —Supongo que sí —admitió ella—. Era yo quien iba conduciendo, y se perdieron dos vidas —su voz se quebró por el dolor—. Fue culpa mía...


  Harden la atrajo hacia sí, abrazándola, mientras la joven lloraba.


  —Tienes que darte tiempo. Miranda. La desesperación no hará sino prolongar el dolor que sientes. Tienes que tratarte con amabilidad y con paciencia.


  —¡No puedo! ¡Me odio!


  Harden depositó un suave beso en su frente.


  —Miranda, todos nos sentimos culpables por algo, y es natural, porque somos humanos, pero créeme, puedes superarlo si intentas mirar más allá, ver más lejos en vez de recriminarte. Tienes que encontrar algo que te haga levantarte cada mañana, aunque solo sea una película que vayan a estrenar en el cine o ir a comer a un restaurante, o unas vacaciones... Podrás superar el dolor si anhelas algo lo suficiente.


  —¿Y funciona? —inquirió ella entre sollozos.


  —A mí al menos me funcionó —contestó Harden.


  La joven se apartó un poco de él, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Y supongo que no querrás contarme qué te pasó —murmuró esbozando una pequeña sonrisa.


  Harden sonrió también.


  —No.


  Miranda suspiró.


  —No sueles abrirte demasiado a los demás, ¿no es cierto?


  —Creo que nos ocurre a los dos —murmuró él, apartándole un mechón del rostro. Sus ojos descendieron hacia el vestido, tan recatado, y enarcó una ceja.


  —Estás pensando que me visto como una cincuentona, ¿verdad? —murmuró ella frunciendo los labios.


  Harden se echó a reír.


  —Bueno, la verdad es que no es muy propio para tu edad. ¿No tienes nada más moderno en tu armario?


  Ella lo miró incómoda, como si no se atreviera a decir algo.


  —Sí, pero... bueno, es que no me gusta llevar vestidos muy escotados porque... bueno... se vería.


  Harden la estaba mirando perplejo.


  —¿Qué se vería? Ahora sí que me has dejado intrigado.


  Ella se giró hacia la puerta, visiblemente avergonzada por aquel tema.


  —Es mejor que nos vayamos ya, luego se llenará el restaurante.


  Harden sonrió divertido.


  —¿Te pongo nerviosa. Miranda?


  —Supongo que como a la mayoría de las mujeres —respondió ella muy seria, escrutando su rostro—. Eres bastante intimidante.


  —Bueno, en ese caso, trataré de no intimidarte demasiado —prometió él con una sonrisa burlona, mientras abría la puerta y la sostenía para que ella pasara. Y, cuando ella pasó por delante de él, Harden se preguntó cuánto tiempo podría contener su deseo por ella antes de dar un paso irrevocable.



  Capítulo 5


  HARDEN se quedó en Chicago más de un par de días, y en ese tiempo trató de no pensar en las razones por las que no debía estar con Miranda. Se le había metido muy dentro, y era como una dulce fiebre que fuera incapaz de bajar. Cuanto más trataba de resistirse, más lo atormentaba el deseo, así que finalmente se rindió a lo que le decía el corazón.


  El trabajo en el rancho se estaba amontonando porque no estaba allí para ayudar a Evan, pero se sentía incapaz de pensar en otra cosa que no fuera estar con Miranda. Ya fuera despierto o dormido, veía su hermoso rostro a todas horas.


  Aunque estar a su lado lo hacía inmensamente feliz, detestaba el modo en que se estaba obsesionando con ella. Era un soltero convencido, debería ser capaz de resistirse a los encantos de una mujer. ¿Por qué no lo lograba con aquella? Tal vez porque no era su belleza, sino su carácter dulce, que ofrecía amor sin esperar nada a cambio, lo que lo tenía hechizado. Era como si estuviera tejiendo una delicada tela de araña en la que él se había visto atrapado, y el tratar de escapar solo hiciera que se enredara aún más en ella.


  En esos días que él permaneció en la ciudad se hicieron inseparables.


  Salían a cenar casi cada noche, él la llevaba a bailar... e incluso habían ido a la bolera la noche anterior. Hacía siglos desde la última vez que había jugado una partida de bolos. Cada vez que derribaba unos cuantos. Miranda saltaba y aplaudía con tanto entusiasmo como si lo hubiera hecho ella.


  Harden observaba fascinado cómo iba saliendo del oscuro agujero en el que la culpabilidad la había recluido, aunque de cuando en cuando atisbaba todavía un destello de angustia en sus ojos grises.


  A pesar de que a medida que pasaban los días tenían más confianza el uno el otro, Harden tenía todo el tiempo mucho cuidado de evitar el contacto físico más allá del gesto inocente de tomarla de la mano. Había una química demasiado fuerte entre ellos, como había descubierto aquella mañana en el hotel. Pero charlaban, charlaban muchísimo, y poco a poco incluso él se fue abriendo a Miranda, compartiendo con ella cosas que no había compartido con nadie más. Era para ellos un periodo de tanteo, de descubrimiento, pero era un tiempo robado al tiempo, y los dos sabían que antes o después tocaría a su fin.


  —Estás muy serio, Harden —le dijo ella aquella noche, mientras él la acompañaba hasta la puerta de su casa. Habían salido a cenar, y él había estado inusualmente callado.


  —Tengo que volver —le dijo con tristeza—. No puedo quedarme más.


  Miranda le dio la espalda un momento con la excusa de abrir la puerta para que él no pudiera ver la decepción en su rostro. Él, sin embargo, lo interpretó como que se sentía dolida, como si la abandonara.


  —Tengo un rancho que atender. Miranda, entiéndelo —le dijo con algo de aspereza—. No puedo pasarme el resto de mi vida vagando por Chicago mientras tú estás en el trabajo.


  Ella se giró y alzó hacia él la mirada con infinita tristeza.


  —Lo sé —murmuró.


  Harden se sintió mal por haber sido tan brusco. Se metió las manos en los bolsillos, incómodo.


  —Podríamos escribimos —propuso—. No será lo mismo que estar juntos, pero yo al menos lo prefiero al teléfono. Nunca se me ha dado bien hablar por teléfono.


  —A mí me pasa igual —contestó ella con una sonrisa. El corazón le latía apresuradamente. Si Harden quería mantenerse en contacto con ella tenía que significar que le importaba algo. Aquello la animó bastante—. Sí, Harden, me gustaría mucho que nos escribiésemos.


  Él sonrió.


  —Pero no esperes una carta diaria —le advirtió—. La verdad es que escribir cartas tampoco se me da demasiado bien. Supongo que soy nulo en todo lo que tiene que ver con la comunicación. Siempre he sido un lobo estepario.


  La siguió dentro, y esperó mientras ella buscaba una libreta y un bolígrafo. Intercambiaron sus direcciones, y se produjo de nuevo entre ellos ese incómodo silencio que conllevan las despedidas.


  —Gracias por todo, Harden, has hecho que vuelva a sentirme bien por estar viva. Ojalá yo pudiera hacer algo parecido por ti.


  Harden se mordió el labio inferior, sintiéndose como un aprovechado por lo que estaba pensando, pero no pudo evitar que sus ojos se deslizaran a lo largo del vestido negro de tirantes que ella llevaba puesto, las medias de nylon que recubrían sus largas piernas, y los delicados zapatos con el talón descubierto.


  —Podrías, si quisieras —murmuró.


  Miranda tragó saliva. Harden la deseaba y estaba a punto de pedirle algo que ella no sabía si podía darle.


  —Harden, yo... yo... las relaciones íntimas me desagradan —le dijo nerviosa.


  Él enarcó las cejas.


  —No iba a pedirte que te acostaras conmigo —respondió con cierta aspereza—. El que sea ranchero no significa que sea tan poco sutil.


  —Oh —musitó ella avergonzada.


  —Pero ya que lo has dicho... —prosiguió Harden cerrando la puerta tras de sí—, ¿por qué te desagradan?


  —Pues porque es algo...


  —¿Doloroso? —inquirió él al ver que no sabía cómo explicarlo.


  La joven dejó su bolso sobre una mesita y dibujó arabescos invisibles en el cuero, incapaz de mirar a Harden a la cara. Recuerdos que le dolía revivir estaban acudiendo en tropel a su mente..


  —No, solo me dolió la primera vez —balbució—. Supongo que lo que quiero decir es que el sexo no me resultaba satisfactorio. Sí, era bastante embarazoso para mí y no me satisfacía. Nunca me gustó.


  Harden se colocó detrás de ella, la tomó por la cintura, y la hizo girarse hacia él.


  —¿Te excitaba tu esposo como es debido antes de poseerte?—le preguntó.


  Miranda se sonrojó profusamente. No creía que pudiera estar hablando de aquello con un hombre al que había conocido solo unos días atrás.


  —No debería darte vergüenza hablar de estas cosas. Miranda. Somos dos adultos.


  —La verdad es que nunca he hablado de ello con nadie—balbució.


  —Bueno, como se suele decir, siempre hay una primera vez para todo —replicó él—. Aquella mañana en el hotel, cuando te besé, no me pareció que te incomodara en absoluto, ¿me equivoco?


  —No —murmuró ella, con el rostro encendido.


  —Y con tu marido... ¿era distinto?


  Miranda asintió con la cabeza.


  —Yo creo que lo de la química entre las personas no es un cliché —le dijo Harden observándola—. A veces se da entre un hombre y una mujer, sin un motivo aparente, y es como si saltara una chispa, o como si se creara un campo magnético que los atrae. No es algo que ocurra con demasiada frecuencia, y yo desde luego no había sentido jamás una química tan fuerte como la que siento contigo. ¿Había química entre tu marido y tú?


  Ella meneó la cabeza muy despacio.


  —No, nunca la hubo.


  Harden la tomó por la barbilla para que lo mirara a los ojos.


  —En el sexo, para que resulte realmente placentero, tiene que existir un mínimo de esa química, además de otros ingredientes no menos importantes: respeto mutuo, confianza... amor. Es una combinación difícil de conseguir, y la mayoría de la gente jamás la ha conocido, así que muchas veces se conforman con lo que se les presenta.


  —Como me ocurrió a mí, quieres decir—murmuró ella, apartando la vista.


  Harden suspiró, y alzó una mano para trazar el contorno de los labios de la joven como había hecho días atrás, logrando al instante que se entreabrieran.


  —¿Puedes sentirlo? —le preguntó a Miranda suavemente—. ¿Notas que tu cuerpo se tensa cuando te toco, y el modo en que tu respiración se toma ligeramente entrecortada y el corazón empieza a latirte como un loco?


  —Sí —murmuró ella maravillada—. Tú... ¿sientes lo mismo, Harden? —inquirió tragando saliva.


  —Sí, yo también lo siento —murmuró él—. Noto como si todo mi cuerpo se hubiese sensibilizado, hasta las plantas de los pies —se inclinó hacia ella y la rodeó con los brazos, mirándola a los ojos—. Deja que te haga el amor.


  Miranda. Pon los límites que tú quieras.


  La tentación hizo que los latidos del corazón de Miranda se volvieran aún más rápidos y fuertes. Bajó la mirada a los labios de Harden, ansiando desesperadamente volver a sentirlos contra los suyos.


  —No me... no me dejes embarazada —dijo en susurro—. ¿Tienes algún preservativo?


  Harden se estremeció, conmovido de que aquel fuera el único límite que pretendiera imponerle, de que estuviera dispuesta a dejar que la hiciera suya por completo.


  —La verdad es que no llevo ninguno encima — respondió—, así que no podremos llegar hasta el final, pero creo que eso te hará sentir más tranquila,


  ¿no es verdad?


  La joven asintió con la cabeza.


  Harden la tomó de ambas manos y estaba conduciéndola hasta el dormitorio cuando se dio cuenta de la mirada de aprehensión en los ojos de ella. Comprendió al instante.


  —Él te hacía el amor en vuestra habitación, ¿no es eso? —inquirió. Ella volvió a asentir incómoda—. ¿Y siempre era en la cama? —la joven asintió otra vez, sin mirarlo a los ojos—. ¿Y en el sofá?


  Miranda alzó la vista.


  —No, nunca lo hicimos en el sofá —murmuró.


  Así que Harden se giró sobre los talones, la alzó en sus brazos y la depositó sobre el largo y mullido sofá, desnudándola con la mirada.


  Ella se sentía incómoda ante aquel escrutinio. Probablemente, Harden estaría acostumbrado a las mujeres voluptuosas y de medidas perfectas, mientras que ella había acabado teniendo un montón de inhibiciones con respecto a su cuerpo tras su matrimonio con Tim.


  Harden advirtió la duda en sus ojos, y se preguntó a qué se debería. Se desanudó la corbata y la arrojó sobre una silla junto con su chaqueta. Alzó la vista hacia Miranda mientras se desabrochaba lentamente la camisa blanca, y la abrió, dejando al descubierto un ancho y musculoso tórax cubierto de rizado vello. Los ojos de ella no se despegaron un momento de él, y Harden se sintió más hombre que nunca.


  Finalmente se sentó junto a. ella, y deslizó una mano por detrás de su espalda para alcanzar la cremallera de su vestido. Sin embargo, de repente Miranda lo agarró por los brazos, deteniéndolo al darse cuenta de lo que iba a hacer. Sus inseguridades se vieron re- flejadas en su rostro.


  Harden frunció el entrecejo contrariado. Entonces recordó aquella noche que ella le había dicho que no podía llevar un escote muy bajo porque «se notaba». Todavía no había sido capaz de averiguar a qué se refería. ¿Sería esa obsesión de que sus senos eran muy pequeños?


  —Miranda, el tamaño solo le importa a los adolescentes —le dijo en un tono suave.


  —Es que Tim siempre decía que... —balbució ella.


  —Yo no soy Tim —la interrumpió Harden, cubriendo con sus labios los de ella.


  La joven respondió de inmediato al beso, suspirando extasiada. Harden tomó entre sus dientes el labio superior de Miranda y acarició la carnosa parte interior con la lengua, como saboreándola. Y, entretanto, bajó la cremallera del vestido y deslizó los tirantes por sus hombros, dejando caer la prenda hasta la cintura.


  —Harden, no... —protestó ella.


  —¿Por qué no? —inquirió él en un susurro, besándola sensualmente.


  Su mano derecha ascendió hacia uno de los senos de Miranda y se cerró sobre él con... Al apretarlo le pareció notar algo mullido bajo el encaje del sostén, y se apartó extrañado para mirarla. La joven estaba muy azorada.


  —¿Es un... sostén con relleno?


  Miranda asintió en silencio, apartando el rostro.


  —Tim siempre me decía que mis senos eran muy pequeños, así que me tiró todo los sujetadores que tenía y me hizo comprar otros con relleno. Decía que no lo excitaba.


  A Harden le hervía la sangre. Aquel asqueroso machista la había acomplejado, la había hecho sentir inadecuada, poco femenina. Aquel sostén era la imagen visible del yugo que su marido le había hecho llevar.


  —Tú no necesitas esto para ser hermosa —le dijo tomando entre sus dedos uno de los tirantes del sujetador—, porque ya lo eres. Dios, Miranda, él no tenía derecho a hacerte lo que te hizo. Quema todos esos sostenes y cómprate otros normales. Si un hombre te ama de verdad, el tamaño de tus senos no va a importarle. Y a mí no me importa en absoluto.


  Miranda se sonrojó aún más, pero permitió que le soltara el enganche del sostén, que se lo quitara, y se quedó sorprendida al ver cómo Harden admiraba extasiado sus senos firmes y perfectamente formados.


  Contuvo la respiración, con el corazón golpeándole furiosamente las costillas, y notó que sus pezones se endurecían ante aquel silencioso escrutinio.


  Aquella vez, cuando las manos de Harden descendieron de nuevo sobre ella, Miranda no protestó, sino que cerró los ojos, abandonándose al placer que le producían sus delicadas caricias, y tampoco dijo nada cuando advirtió que él estaba acabando de sacarle el vestido, las medias... hasta dejarla completamente desnuda.


  De pronto las manos de Harden se detuvieron, y todo quedó en silencio.


  Miranda abrió los ojos y lo encontró observándola. Hizo ademán de taparse, pero él apartó suavemente sus manos.


  —No tienes por qué sentir vergüenza.


  —Pero es que yo nunca... Tim nunca...


  —Déjame adivinar —dijo Harden frunciendo los labios—: siempre lo hacíais con la luz apagada.


  Ella asintió.


  —A Tim no le gustaba verme desnuda —balbució—. No le gustaba mirarme.


  Harden exhaló un suspiro, pasando la mirada por los femeninos senos, su cintura, la curva de sus caderas, el vientre, las largas piernas...


  —Miranda, ese hombre verdaderamente debía tener algún problema para que no le gustara mirarte — le dijo—. Juro por lo más sagrado que a mí me has dejado sin aliento.


  Ella bajó la vista turbada por sus palabras pero también halagada, y sus ojos fueron a fijarse sin querer en cierto punto del cuerpo de Harden, un poco más abajo del cinturón, que confirmaba sin lugar a dudas que no le estaba diciendo aquello por decir. Gimió suavemente y apartó la vista.


  —Siempre he tratado de ocultar esa reacción cuando he estado con una mujer —le confesó Harden—, pero contigo no he querido hacerlo. Necesito que sepas lo mucho que te deseo, Miranda, y que no me avergüenzo de mis sentimientos, aunque esto no haya surgido en el mejor momento para ninguno de los dos. Mírame, no tengas miedo. Supongo que tampoco habrías visto antes a un hombre en esta situación —adivinó, sonriendo divertido.


  —¿No te molesta? —inquirió ella sin poder reprimir la curiosidad.


  —¿El qué?, ¿que me veas así o la reacción física en sí?


  —Las dos cosas —respondió ella riéndose suavemente.


  Harden le acarició los labios con el índice.


  —No, estoy disfrutando cada instante.


  —Yo también —admitió ella en un susurro, como si fuera un secreto por el que tuviera que sentirse culpable.


  —¿Quieres que sigamos? —inquirió él, tomándola de la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Si me dejas, quiero que sea porque lo deseas, no porque te sientas obligada.


  Miranda lo miró vacilante. Quería saber lo que era sentirse acariciada por un hombre que sí la deseaba, pero aun así estaba algo nerviosa, porque todo aquello era nuevo para ella.


  —¿Me gustará? —inquirió con timidez.


  —Oh, yo diría que sí —murmuró él con una sonrisa picara.


  Se inclinó hacia ella, y pasó los labios muy suavemente por uno de sus senos, rozando el pezón con los dientes. Miranda contuvo el aliento y se estremeció.


  —No me avisaste que ibas a hacer eso —casi exclamó, con los ojos abiertos como platos.


  Harden se miró en sus ojos plateados


  —¿No quieres que lo haga?, ¿no te ha gustado?


  Miranda bajó la vista azorada. Tim nunca le había preguntado qué quería.


  Siempre había tomado lo que deseaba, sin importarle que a ella la incomodara o le hiciera daño.


  —No, sí que me ha gustado —murmuró.


  —En ese caso...


  Las manos de Harden levantaron el tronco de la joven, haciéndolo arquearse para inclinarse de nuevo sobre ella y devorar sus suaves pechos.


  Miranda no podía dar crédito a lo que le estaba ocurriendo a su cuerpo.


  Era como si se estuviese transformando en lava. Y entonces se dio cuenta de que nunca antes había experimentado lo que era el verdadero placer. Se abandonó a las exquisitas sensaciones que le provocaba la ardiente boca de Harden mientras la exploraba con deleite.


  Pronto, sin saber cómo, se encontró con que sus manos se habían enredado en el oscuro cabello de Harden. Él la besó, de un modo salvaje a la vez que tierno.


  —No te asustes —le susurró Harden.


  Entonces, Miranda sintió que la tocaba en el lugar más íntimo de su cuerpo. Gimió y se arqueó, y después se puso rígida.


  Los ojos azules de Harden escrutaron su rostro, pero no se detuvo, ni siquiera cuando ella comenzó a revolverse inquieta debajo de él.


  —Solo un poco más, cariño —le susurró—, solo un poco más, no te va a doler, déjate ir.


  Y Miranda hizo lo que le decía. Para ella fue como caer por un acantilado. Su cuerpo estaba respondiendo a Harden de un modo automático, como si ella hubiera perdido todo el control sobre él. Estaba disfrutando de un modo que jamás habría creído posible. Harden la observó sonriente cuando empezó a gemir y sollozar al ritmo que él marcaba. De pronto la espiral de placer atrapó a la joven, haciendo que su cuerpo se arqueara, y arrancando un gemido largo y profundo de su garganta. Finalmente, se desplomó sobre el sofá, convulsionándose ligeramente, y Harden se sintió como si acabara de experimentar él mismo aquel éxtasis.


  La acunó con ternura entre sus brazos, y los pechos de Miranda rozaron el vello de su tórax, provocándole a la joven una sensación cosquilleante y deliciosa. Se apretó más contra él, hundiendo sus erectos pezones en la densa mata, y se frotó sensualmente, pero Harden se puso rígido.


  —Miranda, no... —le susurró.


  A la joven la sorprendió el tono de su voz. Parecía sentirse amenazado, y aquella vulnerabilidad le pareció tan adorable, que, desoyendo su ruego, se frotó otra vez contra su pecho hasta que lo notó estremecerse.


  Harden la tomó por los brazos y la hizo incorporarse. A continuación, la sentó a horcajadas encima de él, y colocó las manos en sus caderas, atrayéndola hacia sí.


  —¿Puedes notarlo?


  Ella cerró los ojos y abrió la boca sorprendida al advertir lo excitado que estaba. Harden la atrajo aún más hacia sí, de modo que sus torsos desnudos quedaron pegados el uno al otro, y la acunó con creciente deseo.


  —Harden... —suspiró Miranda.


  Harden apretó la mandíbula. Estaba perdiendo el control sobre sí mismo, pero jamás había ansiado tanto perderlo.


  Miranda subió las manos a su pecho y empezó a acariciarlo, pero él tomó una y la dirigió lentamente a la parte de su anatomía que lo definía como hombre. Ella al principio vaciló, pero finalmente comenzó a tocarlo, a apretar sus dedos contra su masculinidad, y Harden gimió extasiado.


  Los latidos del corazón de Miranda se habían disparado. Jamás había tocado a un hombre tan íntimamente, ni siquiera a su marido, y el sentir a Harden de aquel modo hacía que todo su ser palpitase. Sin embargo, cuando estuvo a punto de bajarle la cremallera, su mano se detuvo, y hundió el rostro encendido en el cuello de Harden.


  —Tienes razón —murmuró él, esforzándose por recobrar el aliento, y volviendo a llevar la mano de Miranda a su pecho—. Estamos dejando que esto vaya demasiado lejos.


  Con delicadeza hizo que se bajara de encima de él, temblando aún los dos por el deseo contenido, y le dijo con voz ronca:


  —Ponte la ropa, cariño.


  Miranda se quedó mirándolo con el vestido en las manos.


  —Pero no es eso lo que tú quieres, lo sé —murmuró.


  Harden cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás en el sofá.


  —Dios, no, claro que no es lo que quiero —farfulló—, lo que quiero es hundirme dentro de ti.


  Ella se estremeció por el deseo que la sacudió ante esas palabras, y lo miró con los labios entreabiertos.


  —Yo... yo te dejaría que lo hicieras, Harden — murmuró con ardor.


  Él levanto la cabeza y la miró, pero, a pesar de leer en sus ojos la misma necesidad que sentía él, la vio tan vulnerable, que se forzó a resistir la tentación.


  —Miranda, no debes tomar esa clase de decisiones aún, es demasiado pronto.


  Demasiado pronto, demasiado pronto... Aquellas palabras devolvieron la cordura a Miranda.


  —Esto es algo serio —le dijo Harden—, y tú tienes una tragedia que superar antes de dar ese paso. No quiero empañar tu dolor con deseo. Tienes que poder ver con claridad para saber qué es lo que quieres.


  Miranda asintió en silencio.


  —Harden —le dijo al cabo de un rato, cuando él estaba terminando de ponerse la chaqueta—. Yo nunca había sentido nada parecido con Tim —le confesó—. ¿Es igual cuando se va hasta el final? —inquirió curiosa, mirándolo a los ojos.


  Harden sonrió, se puso de pie y le acarició el cabello con ternura.


  —Es aún más intenso —respondió—. Verte alcanzar la cima del éxtasis casi me llevó a mí allí también.


  Ella extendió las manos y le acarició las mejillas mientras escrutaba su rostro, como si quisiera memorizar sus rasgos.


  —Pero tú... yo no te he dado placer a ti —balbució.


  —No lo creas —replicó él sonriendo con complicidad. Tomó las manos de Miranda y las apartó suavemente de su rostro—. Tengo que irme. Miranda.


  —Voy a echarte muchísimo de menos, Harden.


  Él esbozó una sonrisa y la tomó por la barbilla para que lo mirara a los ojos.


  —Esto no es un adiós, es solo un hasta luego.


  Ella asintió y Harden se inclinó para besarla. Se quedó observándola largo rato, para finalmente, caminar de espaldas hasta la puerta y marcharse en silencio.



  Capítulo 6


  DE nuevo en el rancho, Harden estaba echando tanto de menos a Miranda que se sentía aún más irritable que de costumbre. Esa tarde, Evan y él se disponían a salir de casa para ir a comprar algunas provisiones a Jacobsville cuando vieron detenerse el coche de Connal.


  —¡Oh, Dios, no, aquí vuelve! —gimió Evan al verlo.


  —Esa no es forma de hablar de tu hermano—lo reprendió Harden.


  —Tú espera y verás —lo cortó Evan.


  —¡No puedo soportarlo! —exclamó Connal nada más salir del coche, sin saludarlos siquiera—. Esta mañana la llevo al hospital, hago todas las llamadas necesarias, ¡y nos dicen que había sido una falsa alarma, que ni siquiera había roto aguas!


  Evan y Harden intercambiaron una mirada hastiada.


  —Vosotros no lo entendéis —masculló Connal.


  Harden observó que tenía cara de cansancio—. La he dejado durmiendo, y me he venido a buscar a mamá para llevármela. Lo que Pepi necesita es una mujer que entienda de estas cosas, no a mí que me pongo hecho un flan cada vez que empieza con las contracciones.


  —Está en el estudio, leyendo un libro que se ha comprado de arreglos de fontanería —le dijo Harden, señalando la casa con un gesto de la cabeza.


  —Cielos —farfulló Connal contrayendo el rostro—. Tranquilos, la sacaré de aquí antes de que rompa otra tubería.


  —Sí, por favor, la última vez inundó toda la cocina y el vestíbulo —recordó Evan—. Pero, oye, Connal, a Pepi ya no le faltará mucho para dar a luz, ¿verdad?


  —Supuestamente ya ha salido de cuentas. ¿Por qué lo preguntas? —inquirió su hermano extrañado.


  —Porque yo también necesito a mamá aquí. Siempre se pone de mi parte cuando tengo una discusión con él —dijo señalando a Harden con una sonrisa burlona.


  —Lo raro sería que se pusiera de mi parte cuando sabe que la odio —dijo Harden, encendiendo un cigarrillo.


  —Harden, deberías pensarlo dos veces antes de decir esas cosas, porque un día puede que acabes arrepintiéndote —murmuró Connal.


  Connal por lo general no solía decir nada sobre ese tema porque siempre había pensado que era algo que su madre y su hermanastro debían solucionar sin intromisiones, pero la actitud de Harden estaba empezando a parecerle excesiva. De hecho, no solo había ido a buscar a su madre para que estuviera con Pepi en esos días decisivos del embarazo, sino también porque la había notado bastante deprimida desde que Harden regresara de su inexplicada larga estancia en Chicago.


  —Dile a Pepi que le mandamos saludos y que esperamos que el parto sea pronto y que salga bien —le dijo Harden, ignorando el reproche.


  Connal se quedó mirándolo muy serio, pero finalmente se despidió de ellos y entró en la casa. Harden y Evan bajaron las escaleras del porche y se dirigieron a la camioneta, pero antes de que su hermano mayor pudiera adelantársele, Harden rodeó el vehículo y se sentó frente al volante.


  —¡Eh! —se quejó Evan, aún fuera, con los brazos en jarras—. ¡Quería conducir yo!


  —Ni hablar —dijo Harden tajante mientras ponía el coche en marcha y salían a la carretera—, pisas demasiado el acelerador.


  —¿Y qué? Me gusta la velocidad —repuso Evan.


  —Eso ya lo sabía, pero últimamente conduces como si estuvieras en un circuito de carreras —le dijo Harden sin mirarlo—. Vamos, entra de una vez.


  Evan abrió la puerta del acompañante y se dejó caer de mala gana en el asiento.


  —La verdad es que no pareces el mismo desde que rompiste con aquella última chica con la que estuviste saliendo —le dijo Harden mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


  Evan pareció entristecerse de repente, como si su alma se hubiese nublado, y volvió el rostro hacia la ventanilla.


  —Perdona —le dijo Harden sorprendido por su reacción—, no tenemos por qué hablar de ello si no quieres. Pero tampoco tienes que angustiarte por ello. Estoy seguro de que tiene que haber una mujer para ti en alguna parte.


  Evan dejó escapar un suspiro.


  —Tengo treinta y cuatro años —murmuró—. Dudo que vaya a encontrarla a estas alturas —dijo girando la cabeza hacia Harden—. Hubo una época en la que estuviste considerando la posibilidad de hacerte sacerdote.


  Pues bien, tal vez yo debería ir pensándolo también.


  Harden se rio suavemente.


  —¡Qué tontería! ¡Mira que puedes ponerte melodramático!


  —Es una lástima que no me guste el tabaco —farfulló Evan, observando el cigarrillo en los labios de Harden—. A lo mejor fumar me mantendría tan calmado como a ti.


  —¿Qué te hace creer que estoy calmado? —replicó Harden con la vista fija en la carretera—. Yo también tengo mis problemas.


  —¿Como Miranda por ejemplo? —inquirió Evan en un tono cauteloso.


  Harden se puso tenso al instante. Esa noche había vuelto a soñar con ella, con el delicioso sabor de sus labios, con el tacto de seda de su piel. La echaba muchísimo de menos, pero se había prometido que sería paciente, que esperaría hasta que ella hubiera superado su dolor. Echó una mirada de reojo a Evan, el único de sus hermanos con el que podía hablar de verdad.


  —Sí —admitió finalmente, dejando escapar un suspiro.


  —¿Y por qué no te quedaste más tiempo en Chicago? Aunque el trabajo se estuviese acumulando un poco aquí en el rancho, no...


  —No volví por eso, Evan —lo cortó Harden—. Yo estaba seguro de que tú te las estarías apañando bien sin mí. Lo hice por ella. Todavía es demasiado vulnerable, y yo no podía saber si de verdad sentía algo por mí, o si inconscientemente me utilizaba para no acordarse de sus penas.


  —¿Y tú?, ¿la quieres?


  Harden dio una calada al cigarrillo antes de girar la cabeza hacia Evan para contestarle.


  —La quiero tanto que, ahora, estando lejos de ella, es como si me faltara el aire.


  —¿Y qué vas a hacer?


  Harden se encogió de hombros.


  —No lo sé. En principio hemos quedado en escribimos, y tal vez yo vaya de vez en cuando a verla a Chicago. No voy a presionarla, voy a darle tiempo.


  No quiero tener que compartir su corazón con sus fantasmas.


  —Se me hace raro, ¿sabes? —dijo Evan tras unos minutos de silencio—, el tratar de imaginarte enamorado.


  —Nos pasa a todos antes o después. ¿No es eso lo que dijo Connal?


  Evan sonrió.


  —Supongo que sí —asintió—. En cualquier caso, esa chica es una preciosidad. Debo decir que tienes buen gusto. Te ha llevado tiempo encontrar a la mujer de tus sueños, pero al final parece que has sabido escoger muy bien.


  —Miranda es mucho más que una cara bonita —le respondió Harden—.


  Es distinta de todas las mujeres que he conocido. Es especial.


  Al día siguiente, Harden recibió la primera carta de Miranda. No olía a perfume, y el sobre era blanco, pero la caligrafía era femenina y muy cuidada, y cada frase destilaba la dulzura de la joven. Le decía que había ido a cenar un par de veces con su hermano y su cuñada, y que había empezado a ir a una iglesia baptista los domingos en su barrio, «por probar». Harden se sonrió al leer eso. Él le había comentado que era diácono en la parroquia baptísta de Jacobsville y que cantaba en el coro, y se preguntó si no estaría tratando de agradarlo. Le hablaba un poco de su trabajo, de unas plantas que había comprado para el jardín, y se despedía diciéndole que lo echaba de menos, y que esperaba que pudiera hacer un hueco para contestarle «cuando pudiera».


  Harden volvió a sonreírse y decidió que lo haría en ese mismo momento.


  Estaba acostumbrado a redactar sus cartas de negocios directamente con el ordenador, así que subió al estudio, se sentó frente al teclado, y empezó a escribir. Se puso a contarle que habían comprado nuevos toros sementales, le habló de las esperanzas que tenía puestas en el programa de cruce de razas que había expuesto en el congreso de ganaderos, de las reparaciones que iban a llevar a cabo esa semana... y de pronto se dio cuenta de que llevaba ya tres páginas. Se rio entre dientes. Era curioso que siendo tan parco en palabras cuando conversaba con alguien, se enredase de ese modo por escrito. Sin embargo, al releerla descubrió que le estaba quedando totalmente impersonal.


  Frunció el entrecejo contrariado. En fin, tampoco era cuestión de escribirle que no podía dejar de pensar en ella y que deseaba no haber abandonado Chicago. Eso sería pasarse. No quería que pensara que era un sentimental y un pusilánime. Se encogió de hombros, imprimió la carta y la firmó antes de cambiar de opinión. No era un tipo de toques personales.


  Miranda tendría que acostumbrarse a eso.


  Miranda se sintió tan emocionada cuando abrió la carta de Harden un par de días después, que al principio no advirtió lo fría e impersonal que era. Solo tras leer unos cuantos párrafos empezó a preguntarse si aquel era el mismo Harden Tremayne que había conocido. Aquella carta no parecía en absoluto dirigida a ella, sino a una extraña.


  Empezó a cuestionarse si realmente estaría interesado en ella, o si estaría tratando de enfriar su relación al amparo de la distancia, de desilusionarla para que lo olvidara. Tal vez lo único que había sentido por ella era deseo. Además, aunque no hubiera amado a su marido, solo hacía un mes que había muerto, y le parecía una traición a su recuerdo el haberle dado tantas licencias a Harden.


  Y lo peor era que, a pesar de sentirse culpable, no podía dejar de recordar el placer que le había dado. Lo echaba tanto de menos... El en cambio no parecía echarla a faltar en absoluto a juzgar por aquella carta que le había enviado. Un momento, ¿y si Harden se había sentido agobiado al recibir la suya?


  Los hombres eran así, no les gustaba sentirse atrapados, atados a una mujer. No debía permitir que sus cartas le dejaran entrever hasta qué punto ansiaba volver a estar con él. Sí, tenía que mantener su correspondencia en un tono lo más neutral posible, para que no se sintiera perseguido. Aquella noche, mientras veía la televisión, tomó papel y pluma, y, dejando a un lado su tristeza, comenzó a escribir.


  Cuando Harden recibió la contestación de Miranda, su vista fue bajando de una línea a otra con el ceño fruncido. ¿Acaso se estaba arrepintiendo de lo que había surgido entre ellos?, se preguntó. ¿Quizá lo que habían hecho pesaba ahora sobre su conciencia y solo quería olvidarlo? Lo sabía, sabía que se había precipitado.


  Esa noche, en su apartamento de Houston, empezó a preguntarse si todo aquello iba a algún sitio. No, lo cierto era que no le parecía que lo suyo con Miranda tuviese futuro. Después de todo, ella era una chica de ciudad. Nunca se adaptaría a la vida en un rancho, y él ya le había echado hacía poco el ojo a uno pequeño, cerca de Jacobsville. De hecho, incluso había dado la entrada para comprarlo. La casa no estaba en muy buen estado, pero después de las reparaciones que estaba planeando quedaría como nueva, y eran buenas tierras donde probarse a sí mismo, donde empezar de cero con algo que fuera verdaderamente suyo, no una herencia familiar del que ni siquiera había sido su verdadero padre. Sin embargo, para alguien como Miranda, que no entendía su estilo de vida, todo aquello no tendría ningún valor.


  Se asomó a la ventana, observando las luces de la ciudad. Por primera vez en su vida se preguntó si tal vez su madre habría sentido por su padre biológico lo mismo que él sentía por Miranda. Quizá su corazón había resultado apresado por una pasión tan abrasadora que no había podido resistirse, igual que el de él. Tal vez... tal vez hubiera amado a su padre de tal modo que se hubiera sentido incapaz de negarle nada, y mucho menos un hijo.


  Se apartó del ventanal airado. ¿Qué sentido tenía obsesionarse con Miranda cuando aquella carta que le había mandado mostraba a las claras que no le importaba tanto como él había creído? Era obvio que estaba cerrándole puertas, que quería alejarlo de ella.


  Cuanto más lo pensaba, más enfadado se sentía, pero los días fueron pasando, y también las semanas, y cuando se dio cuenta hacía ya tres meses que se había marchado de Chicago. A pesar de que su conciencia le decía que haría mejor en cortar toda comunicación con ella, había seguido escribiendo a Miranda en el mismo tono impersonal y distante, recibiendo idénticas contestaciones de ella.


  Pero entonces ocurrió algo. Un cliente de Chicago había solicitado una reunión con uno de los hermanos Tremayne para revisar las condiciones de un contrato, y habían estado discutiendo quién iría.


  Connal se negó al instante, porque acababa de ser padre, y quería estar con su hijo y su mujer, Pepi. Donald, el menor, tampoco se mostró dispuesto.


  Acababa de regresar de un largo viaje, y lo que le apetecía era poder pasar un poco de tiempo con su esposa, Jo Ann. Así pues, el asunto quedó entre Evan y Harden.


  —Me parece que está muy claro cuál de nosotros debe ir —le dijo Evan con una sonrisa burlona a su hermano esa tarde en el rancho—. ¿Crees en el destino, Harden?


  A su hermano sin embargo pareció incomodarle la idea de tener que volver a pisar Chicago.


  —No puedo ir. Tengo muchas cosas que hacer aquí.


  —¿Que no puedes ir? «Necesitas» ir —replicó Evan—. Cada día que pasa estás peor, ¿sabes? Tienes un aspecto horrible, y es como si te estuvieras matando a trabajar para no pensar en Miranda. ¿Por qué no vas y la ves? Ya ha pasado bastante tiempo. Quizá esté ya más entera. Ve a Chicago y comprueba si la magia que surgió entre vosotros sigue ahí.


  —Lo dudo. En estos meses no me ha escrito más que cartas totalmente formales. Probablemente esté saliendo con alguien.


  —¿Y si vas a averiguarlo en vez de especular?


  Harden lo miró irritado. La posibilidad de volver a ver a Miranda resultaba irresistible. Se quedó observando a Evan.


  —Bueno, supongo que podría hacerlo.


  —Claro que sí. Yo me encargaré de todo en tu ausencia.


  Una vez llegó a Chicago, Harden fue directamente a su hotel, y decidió que lo mejor sería no avisar a Miranda de que estaba en la ciudad. Quería sorprenderla y ver su reacción, porque eso le diría más que todas las cartas que había recibido.


  Y así, después del almuerzo con su cliente, regresó al hotel, se cambió, y a las siete menos diez se dirigió al edificio donde trabajaba la joven, y se quedó junto a la puerta a esperar. A las siete empezaron a salir los empleados del bufete, pero no fue hasta las siete y cuarto que Harden al fin vio aparecer a Miranda. Estaba realmente preciosa, aunque igual de delgada que cuando la viera por última vez.


  Ella estaba buscando algo en su bolso mientras bajaba las escaleras de la entrada, así que no alzó el rostro hasta que casi chocó con él. Su expresión le dijo a Harden todo lo que no se había atrevido a soñar, todo lo que sus cartas parecían haber ocultado. Primero lo miró sorprendida, después incrédula, y al instante siguiente sus grandes ojos grises se abrieron como platos al encontrarse con los suyos.


  —¡Harden! —murmuró llena de dicha.


  Él no pudo evitar esbozar una sonrisa de satisfacción.


  —Hola, Miranda.


  —¿Cuándo has llegado? ¿Cuántos días vas a quedarte? ¿Tienes tiempo para tomar un café conmi...?


  No pudo terminar la pregunta, porque él le puso un dedo sobre sus labios.


  —Te contestaré a todo eso enseguida —le dijo—. Vamos, tengo el coche aparcado aquí cerca —y le ofreció su brazo.


  —Si hubiera sabido que ibas a venir a buscarme a la salida del trabajo habría salido a la hora aunque mi jefe se hubiese molestado —le dijo Miranda mientras caminaban—, ¿Llevabas mucho rato esperándome?


  —Solo unos minutos—contestó él.


  —¿Y cuándo has llegado a la ciudad?


  —Esta mañana —contestó él mirándola por el rabillo del ojo—. ¿Cómo te encuentras?


  —Algo mejor. Es curioso como el tiempo acaba por arrastrar incluso las penas. Supongo que podría decir que ahora empiezo a ver las cosas desde otra.


  perspectiva. Todavía me siento triste por haber perdido a mi bebé, pero lo voy superando.


  —Me alegra oír eso.


  Harden se detuvo al llegar junto al coche que había alquilado, y le abrió la puerta del acompañante para que entrara.


  —No estaba segura de si volvería a verte —le confesó la joven tímidamente cuando él se hubo sentado al volante—. Tus cartas eran cada vez más breves.


  —Las tuyas también —le espetó él en un tono con tintes de acusación—, además de frías.


  Aquello pilló desprevenida a la joven.


  —Pero... pero es que yo pensé que mi primera carta te había incomodado... —balbució—. No hice más que imitar el estilo de tu contestación.


  La expresión de Harden se suavizó al fin. Aquello lo explicaba todo. No había sido más que un malentendido.


  —Lo siento. Parece que los dos interpretamos lo que no era. Verás, la verdad es que nunca había escrito a una mujer —admitió, poniendo el vehículo en marcha.


  —No importa —murmuró Miranda sonriendo. Se sentía feliz. Harden no había pretendido mostrarse distante para alejarla de él—, ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Chicago?


  —Pues lo cierto es que venía por una reunión con un cliente, y ya lo he visto esta mañana.


  El rostro de Miranda se ensombreció por la decepción, pero giró la cabeza hacia la ventanilla para que él no lo advirtiera.


  —Entonces vuelves a Texas —murmuró—. En fin, me alegro que pudieras pasar a verme. Ha sido una sorpresa muy bonita.


  Harden enarcó una ceja.


  —Bueno, yo había pensado quedarme al menos hasta mañana.


  El rostro de Miranda se volvió hacia él al instante, con los ojos brillantes.


  —¿De verdad? ¿Y por qué no vienes a mi casa? Podría preparar una cena casera —y al verlo dudar, añadió—: No quiero perder toda la tarde en un restaurante.


  —De acuerdo —aceptó él con una sonrisa—, con la condición de que me dejes ayudar.


  La joven se rio.


  —Pero si no es necesario.


  —¿Qué? ¿No crees que un hombre sepa cocinar? Espera y verás. Te lo demostraré.


  Sin embargo, cuando llegaron a la casa de Miranda, pronto los dos se olvidaron de la cocina. Miranda había sacado unas verduras de la nevera, y estaba colocando la tabla de cortar sobre la encimera y hablándole de su hermano Sam, cuando de repente, Harden se acercó por detrás y la tomó por la cintura, haciéndola girarse muy despacio.


  La joven contuvo el aliento, y se quedaron mirándose a los ojos largo rato, hasta que la mirada de ambos descendió a los labios del otro.


  —Bésame, Miranda —le susurró él—. Esta abstinencia ya ha durado demasiado.


  La joven se puso de puntillas, cerró los ojos, y apretó sus labios suavemente contra los de él. La mano de Harden se enredó en los oscuros cabellos de Miranda, y le abrió la boca, haciendo el beso más profundo.


  —Dios, esto no es suficiente —farfulló él cuando finalmente despegaron sus labios para tomar aliento. La atrajo aún más hacia sí—. Te he echado tanto de menos. Miranda... —le dijo con voz ronca.


  Volvió a besarla, esa vez de un modo más salvaje, más apasionado, y ella solo dudó un instante antes de echarle los brazos al cuello y apretarse contra él, gimiendo extasiada. Le encantaba sentir el calor de su cuerpo y su fuerza.


  Lo escuchó respirar trabajosamente mientras su boca devoraba la suya, abriéndola de nuevo para tener total acceso a la tersa humedad que había en su interior.


  En cuanto la lengua de Harden se deslizó por entre sus labios, a Miranda le pareció que el estómago se le hubiera llenado de un fuego líquido. Aquello era tan íntimo como hacer el amor. Notaba todo su ser vibrar, como si Harden hubiera tocado una cuerda en su interior que ni siquiera sabía que existía, y de pronto, un sonido profundo y gutural, un sonido de puro placer escapó de su garganta, y se estremeció. Las piernas le temblaban, pero empujó las caderas hacia las de él.


  —Sí... —murmuró él con voz temblorosa—. Sí, cariño, así... así...


  Harden le puso las manos en las nalgas, frotándola contra él, y Miranda se puso rígida al notar que estaba bastante excitado.


  —No pasa nada —susurró él—. Relájate, relájate. No voy a hacerte ningún daño.


  La voz de Harden resultaba tan tranquilizadora, que ella dejó de resistirse al momento, y se rindió a él con un suspiro tembloroso. Harden comenzó a besarla de nuevo, y Miranda subió las manos al pecho de él, sintiendo los latidos de su corazón bajo la camisa. Finalmente fue también él quien levantó la cabeza, mirándola como si estuviera tratando de controlar la pasión que se estaba desatando en su interior.


  —¿Te importaría que dejáramos la cena para más tarde? —le dijo con voz ronca.


  La joven tragó saliva.


  —No, pero...


  Harden la tomó en volandas y salió con ella en brazos de la cocina.


  —No estés nerviosa. Miranda.


  —Harden, tú... ¿Has traído algo para...?


  —No te preocupes, no vamos a hacer el amor —le dijo mientras la llevaba al sofá del salón.


  La tumbó en él y se colocó a horcajadas sobre ella, apoyándose en las rodillas, y comenzó a besarla otra vez, mientras sus manos le acariciaban los hombros. Cuando se detuvieron para tomar aliento. Miranda lo miró a los ojos.


  —Desde que te fuiste me cuesta mucho conciliar el sueño —le confesó a Harden en un susurro—, porque cada vez que me acuesto no puedo dejar de pensar en lo maravilloso que fue aquel último día contigo.


  —A mí me ha ocurrido igual —contestó él. Sus manos bajaron hasta la cintura de Miranda, y le sacó muy lentamente el jersey de punto rosa que llevaba puesto, deleitándose en cada centímetro de rosada y sedosa piel que iba quedando al descubierto. La joven aquel día había prescindido del sostén, y pudo observar sus erguidos senos en todo su esplendor. Sonrió al ver cómo los pezones se endurecían ante su intensa mirada.


  Miranda le acarició el cabello azorada y se arqueó hacia él, indicándole lo que deseaba. Harden comprendió al instante, e inclinó la cabeza, engullendo casi por completo uno de los pechos de la joven en su boca. Succionó ligeramente, y Miranda se estremeció, clavándole las uñas en los hombros de su chaqueta.


  —Harden... llevas mucha ropa —murmuró.


  Él sonrió y la besó antes de levantarse para quitársela.


  —Es verdad, demasiada.


  Vio cómo lo observaba mientras se quitaba la chaqueta, la corbata y la camisa, disfrutando de la adoración que brillaba en sus ojos grises.


  —Harden... ¿no podrías...? —murmuró ella tímidamente, bajando los ojos a la ancha hebilla plateada de su cinturón.


  —No —respondió él adivinando la petición que ella no se atrevía a formular. Volvió a sentarse a horcajadas sobre ella, y se inclinó, insinuando el vello rizado de su tórax contra los senos de ella—. Si me quito algo más, acabaremos haciendo el amor.


  —¿Y no te gustaría? —inquirió Miranda sin aliento.


  —Por supuesto que sí —respondió él—, pero es demasiado pronto para eso —buscó los ojos de la joven—. Quiero que vengas a casa conmigo.


  Miranda.



  Capítulo 7


  MIRANDA no podía creer que él hubiera dicho lo que creía haberle oído decir. Se quedó mirándolo anonadada.


  —¿Qué?


  —Quiero que vengas a casa conmigo —repitió Harden. Él mismo se había sorprendido con aquella declaración, pero por primera vez en su vida estaba seguro de lo que deseaba—. Quiero algo más que esto —añadió frotándose sensualmente de nuevo contra ella, y obteniendo un dulce suspiro de los labios de Miranda—. Te quiero a ti, no solo tu cuerpo.


  —Pero... ¿y mi trabajo? —inquirió ella.


  —Quiero que te cases conmigo... cuando nos hayamos conocido un poco mejor —murmuró Harden—. No me mires tan sorprendida —le dijo riéndose suavemente—. Sabes tan bien como yo que con esta química tan fuerte que hay entre nosotros, acabaremos haciendo el amor antes o después. Lo que siento por ti no tiene nada que ver con un romance de una noche, Miranda, y no sería justo que te tratara como a una conquista. Ven a Texas conmigo.


  —¿Y dónde me quedaría? ¿Contigo, en tu apartamento de Houston? —musitó ella.


  —No, la tentación sería demasiado grande —replicó él con otra sonrisa seductora—. Podrías quedarte en la casa donde me crié, con mi madre.


  Ella se quedó dudando un momento.


  —Pero, Harden, yo... hay algo que no comprendo... Tú me dijiste que odiabas a las mujeres. Entonces, ¿por qué...?


  —Nunca he dicho que te odiara a ti —murmuró Harden. Sus dedos se enredaron en el cabello de Miranda, y la tomó por la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Nunca he deseado a nadie del modo en que te deseo a ti


  —le confesó—. Desde que me marché no he hecho más que pensar en ti.


  Ella se echó hacia atrás, estremeciéndose de placer al ver que el movimiento había atraído los ojos de Harden hacia sus senos, y aquella vez no trató de ocultarlos.


  Él los admiró, queriendo memorizar su textura y su color, y alzó los ojos de nuevo hacia los de ella, leyendo el inequívoco placer y orgullo que había en ellos.


  —Te gusta que te mire, ¿no es verdad?


  Miranda se sonrojó profusamente, pero asintió con la cabeza.


  —Sí —musitó.


  —Y a mí me encanta mirarte —le dijo él, acariciando levemente la curva de uno de sus pechos—. No vuelvas a ponerte jamás un sostén con relleno,


  ¿me oyes? —añadió mirándola a los ojos—. Dios, decir que tenías poco pecho... ese hombre debía ser miope —se incorporó un poco, mirándola de un modo elocuente—. Supongo que no querrás cocinar así...


  —¡Harden! —exclamó ella incrédula, riéndose.


  —Bueno, es que eres tan preciosa... —murmuró él—. Me gusta tanto mirarte... tocarte... —sus dedos acariciaron los senos de Miranda con delicadeza, haciéndola suspirar de nuevo—... besarte...


  Se inclinó otra vez sobre ella, tomando sus labios, hasta que lo que comenzó como un beso lánguido se tornó en algo apasionado y casi frenético, y de pronto la boca de Harden volvió a descender hasta las cumbres de sus senos, mordisqueándolas, lamiéndolas...


  —Harden... no será suficiente... —gimió ella desesperada.


  —Lo sé... Dios, lo sé... —farfulló él. Se tumbó sobre ella de modo que Miranda pudiera sentir su excitación, y la miró a los ojos—. Me permitirías poseerte, ¿no es cierto? —le preguntó con voz ronca—. Aquí, ahora mismo...


  —Sí —musitó ella, acariciando la ancha y musculosa espalda de él, deleitándose en la ligera aspereza de su piel.


  Harden mordisqueó el labio inferior femenino.


  —No debemos. Miranda... —masculló, lleno de frustración.


  —No me importa. Quiero que me hagas tuya.


  Harden se estremeció por el impacto que le causaron aquellas palabras.


  —Es la verdad, Harden—murmuró ella—. Te deseo...


  El vaquero estaba mirándola hipnotizado, y respondió con vehemencia a sus besos, pero cuando las manos de Miranda bajaron hasta la hebilla del cinturón, la detuvo. Se había jurado a sí mismo que no permitiría que aquello fuese demasiado deprisa. Tenía que controlarse. Por ella y por él.


  —Miranda, no —murmuró apartándose de la joven.


  —Pero, Harden...


  Él le tapó los labios con las puntas de los dedos.


  —No, Miranda. Vamos a hacer las cosas bien. Precisamente porque te respeto, esperaré —recogió el jersey de la joven del suelo y la ayudó a ponérselo. A continuación tomó su camisa, metió los brazos por las mangas y comenzó a vestirse—. Anda, será mejor que vayamos a la cocina.


  Durante la cena, sin embargo, Miranda se mostró muy callada, como si sus fantasmas estuvieran otra vez merodeando a su alrededor. Harden la observó preocupado mientras ella revolvía absorta su ensalada con el tenedor.


  —¿En qué piensas? —le preguntó con suavidad.


  Ella alzó sus ojos grises hacia él, y apartó de su rostro un mechón de cabello oscuro.


  —Estaba recordando el día del accidente. Lo cierto es que he estado sintiéndome culpable por ello todos estos meses, pero la policía dijo que no habría podido hacer nada para evitarlo. La carretera estaba resbalosa por la lluvia, y otro vehículo trató de adelantamos de repente, sin avisar. Yo reaccioné, pero una fracción de segundo tarde. Supongo que fue el destino.


  —Supongo que sí—asintió él.


  —Tim nunca se portó bien conmigo, pero aun así siento que tuviera que perder la vida de aquel modo — dijo Miranda con tristeza—. Y mi bebé... me dolió tanto perder a mi bebé... Tenía tanta ilusión por tener un hijo...


  —Yo te lo daré —dijo Harden con voz ronca y un destello posesivo en sus ojos azules.


  Ella alzó la vista sorprendida.


  —¿Quieres... quieres tener un hijo conmigo? —inquirió en un hilo de voz, emocionada.


  Harden había dicho aquello sin pensarlo, de un modo espontáneo, pero se dio cuenta, sorprendido, de que era la verdad, que no había dicho más que lo que su corazón ansiaba. Un hijo podría ayudar a Miranda a superar su dolor, y, aunque no estuviera enamorada de él, tal vez un hijo en común haría que a la larga sintiera al menos afecto por él.


  —Sí, Miranda —le dijo con solemnidad—, quiero tener un hijo contigo.


  La joven le sonrió con los labios y con la mirada.


  —Pero no ahora mismo, claro —le dijo él con una sonrisa traviesa—.


  Primero, tú y yo vamos a conocernos mejor... Hay muchos escollos que superar antes de buscar un sacerdote que nos case.


  Miranda sabía cuál era uno de los escollos a los que se refería: su pérdida.


  Esbozó una sonrisa con valentía.


  —De acuerdo, Harden, como tú digas.


  Él sonrió también y le apretó la mano con suavidad. Por primera vez sentía que su vida iba en la dirección correcta.


  Miranda se sentía terriblemente nerviosa cuando salieron del aeropuerto en coche en dirección al rancho Tremayne. Apenas escuchó una palabra de lo que Harden le estaba diciendo acerca de la localidad de Jacobsville y de los lugares que iban pasando. Estaba aterrada ante la idea de conocer a la madre de Harden. ¿Le parecería una buena esposa para su hijo? Y, respecto a los hermanos, ya había conocido al mayor, Evan, pero estaban los otros dos, y sus esposas...


  Cuando Harden detuvo el automóvil frente a la casa del rancho, Miranda se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento y lo expulsó lentamente en un intento de calmarse.


  —No tienes que preocuparte por nada —le dijo Harden—. Estás preciosa, y les vas a caer estupendamente a todos, ya lo verás.


  Miranda esbozó una débil sonrisa, pero se notaba las manos frías y sudorosas, y no logró borrar de su rostro la expresión de aprehensión cuando Harden abrió su puerta y la ayudó a salir del coche.


  Entretanto, Theodora Tremayne estaba escondida dentro junto con Evan espiando por entre las cortinas de la sala de estar.


  —¡Ha traído a una mujer con él! —exclamó indignada—. Me ha atormentado durante años por lo que hice, primero por lo de su verdadero padre, y después por esa... esa chica de la que estaba enamorado —Evan frunció el ceño y la miró sin comprender, pero su madre no lo vio, porque se había tapado el rostro con la mano—. Me amenazó con traer a casa a una prostituta en venganza, y eso es lo que está haciendo, ¿no es verdad, Evan?


  ¡Va a castigar mi debilidad metiendo a una mujer de la calle en nuestro hogar!


  Evan estaba demasiado atónito como para responder a eso, y cuando recordó que no le había hablado a su madre de Miranda, ya era demasiado tarde. Theodora era una mujer de campo, y al ver a Miranda salir del coche de Harden, tan sofisticada, maquillada y con aquellas sandalias de tacón, la había tomado por lo que no era.


  Al cabo de un rato se abrió la puerta principal y apareció Miranda, con Harden detrás de ella.


  —Miranda, esta es mi madre, Theodora.


  El tono arrogante que usó, y el hecho de que no dirigiera siquiera una palabra de saludo, no hizo sino cimentar las espantosas sospechas de la señora Tremayne.


  Miranda miró a la mujer baja y morena frente a ella, que permanecía con las manos enlazadas en la cintura.


  —Es... es un placer —murmuró finalmente, con voz ligeramente temblorosa, al ver que la madre de Harden no había esbozado siquiera una leve sonrisa.


  De hecho parecía furiosa por alguna razón, y resultaba casi tan intimidante como Harden cuando estaba irritado. Ella se sentía incómoda, pero trató de hacer un esfuerzo a pesar de todo—. Harden ha sido muy amable conmigo —comenzó.


  —Apuesto a que sí —masculló Theodora con puro veneno en la voz.


  Miranda no había esperado aquello, y se sintió francamente desconcertada. Tragó saliva y contuvo las lágrimas que estaban empezando a agolparse en sus ojos grises.


  —Creo... Creo que deberíamos irnos, Harden — balbució, girando el rostro hacia él. Los ojos de él relampagueaban.


  —¿Qué clase de recibimiento es este? —le exigió saber Harden a su madre.


  —¿Qué otra clase de recibimiento esperabas? —le espetó ella con la mandíbula apretada—. Esto ha sido un golpe realmente bajo.


  —¿Y cómo crees que se siente ella? —rugió Harden.


  —No recuerdo haberla invitado —le contestó la señora Tremayne con aspereza.


  Miranda quería que se la tragara la tierra.


  —Harden, marchémonos, por favor —le suplicó, tirándole suavemente de la manga de la chaqueta.


  —No podéis iros —intervino Evan en su favor al ver a la pobre joven tan atemorizada— .. Acabáis de llegar. Vamos, venid y sentaos.


  Pero Miranda no se movió de donde estaba. Alzó de nuevo suplicante los ojos hacia Harden.


  —Está bien —la tranquilizó él tomándola de la mano—. Nos marcharemos —le prometió—. Pero antes —dijo volviéndose hacia su madre con gesto furioso—, quiero que ella sepa que tu marido murió en una accidente de tráfico hace unos meses —masculló, observando cómo la sorpresa distendía las facciones de la señora Tremayne—, que perdiste también al hijo que llevabas en tu seno, que he estado saliendo contigo en Chicago, y que quería que vinieras a Jacobsville para presentarte a mi familia, pero que, dada la recepción que te ha dado, dudo que quieras tener ningún trato con ella.


  Y, dicho eso, Harden apretó la mano de Miranda y se dirigió con ella hacia la puerta. Theodora, que, azorada por su exhibición de arrogancia sin motivo, estaba conteniendo las lágrimas a duras penas, extendió el brazo para detenerlos.


  —¡Oh, no! ¡No, por favor...! —los llamó.


  Los dos se giraron, y Theodora se dio cuenta de que la joven también estaba al borde de las lágrimas. No debía haber tratado de ese modo tan descortés a una persona que nada tenía que ver con sus problemas con Harden.


  De hecho, a pesar incluso de lo irritante que podía ser su hijo, gran parte de la culpa había sido suya por haberse precipitado a sacar conclusiones sin saber nada.


  —Yo no quiero molestar... —balbució Miranda, poniéndose aún más pálida de lo que ya lo estaba. Sabía que la relación de Harden con su madre no era muy buena, pero no había imaginado que la situación entre ellos fuera tan tensa—. Será mejor que vuelva a Chicago. Mi trabajo...


  Harden maldijo entre dientes y le rodeó los hombros con el brazo, atrayéndola hacia sí. Su mirada fue de la cabeza gacha de Miranda a la expresión atormentada en el rostro de su madre.


  —Le había pedido a Miranda que viniera conmigo a Texas para conocer a mi familia y que decida por sí misma si le gusta esto y si podría acostumbrarse a la vida en un rancho —le explicó a Theodora con una sonrisa gélida—, porque, si es así, quiero convertirla en mi esposa. Pero no necesitamos de tu hospitalidad para nada. Seguro que el motel de Jacobsville tendrá un par de habitaciones libres.


  —Harden, no —lo interrumpió Miranda apartándose de él—. No debería haber venido. Por favor, llévame al aeropuerto. Ha sido un error venir aquí.


  —Claro que no —le dijo Evan, mirando con dureza a Harden y después a Theodora—. ¡Fijaos en que estado habéis puesto a la pobre muchacha!


  Theodora se armó de la poca dignidad que le quedaba y se dirigió a Miranda balbuciente.


  —Yo no sabía... yo no sabía...


  —Ya es demasiado tarde para arreglarlo, Teodora —le espetó Harden—.


  Me la llevo de aquí. No tiene por qué aguantar tus paranoias ni tus desprecios


  —y volvió a tomar a Miranda de la mano para sacarla de la casa y regresar al coche.


  Sin embargo, antes de que pudiera bajar el picaporte de la puerta de entrada, Evan, que los había seguido hasta el vestíbulo, lo detuvo.


  —Vamos, Harden, no seas así. Dale una segunda oportunidad a mamá.


  Además, Miranda todavía no ha podido conocer a Donald y a Jo Ann, ni a Connal y a Pepi —le dijo—, ni ha podido ver nuestro ganado, ni aprender a montar a caballo, por no mencionar que tampoco ha tenido tiempo de intimar conmigo —añadió con la soma que lo caracterizaba.


  —¿Contigo? —repitió Harden frunciendo el ceño.


  —Exacto, conmigo, que soy la flor y nata de la familia—dijo Evan poniendo los brazos en jarras.


  Miranda no pudo evitar echarse a reír. Evan era tan cómico... Theodora aprovechó el momento para acercarse a la joven.


  —Discúlpame, Miranda. Me he comportado como una idiota. Por favor, quédate, yo quiero que te quedes. Eres más que bienvenida en mi casa.


  La joven se quedó dudando un instante, y buscó los ojos de Harden, como esperando su aprobación, pero Evan volvió a intervenir.


  —Si te marchas no podrás descubrir la cantidad de virtudes que me adornan —le dijo con una sonrisa deslumbrante.


  Y Miranda no pudo evitar reírse otra vez.


  —Y yo acabo de hacer un pastel de chocolate — añadió Theodora ansiosa—. Vamos, pasad a la sala de estar. Prepararé un poco de café y también unos emparedados. Seguro que apenas habéis comido nada en el avión. La comida de los aviones es abominable.


  —Es cierto —asintió Miranda sonriendo tímidamente a la madre de Harden—, aunque creo que yo tampoco he comido mucho por lo nerviosa que estaba.


  —Y no sin razón —masculló Harden lanzando una mirada furibunda a su madre.


  —Harden, para ya, o tú y yo iremos a dar un paseo... detrás del granero


  —le dijo Evan sonriendo, pero con una advertencia en sus ojos oscuros—.


  Supongo que no habrás olvidado la última vez, ¿verdad?


  —¿Te refieres a aquella en la que te partí un par de dientes? —respondió Harden con una sonrisa burlona.


  —Yo te rompí la nariz —le recordó Evan.


  Theodora se dio cuenta de que Miranda estaba observando a uno y a otro con los ojos muy abiertos.


  —¡Ni se os ocurra salir a pegaros como dos adolescentes! —los reprendió


  —. La pobre Miranda probablemente piense que ha ido a caer en un corral de gallos de pelea. Vamos a intentar por una vez comportarnos de un modo civilizado los unos con los otros.


  —Eso dilo por Harden y por ti —le dijo Evan fingiéndose indignado—.


  Yo soy un hombre muy pacífico mientras no me fastidien —se volvió hacia Miranda—. No te preocupes, yo te protegeré de ellos —le susurró.


  Ella se echó a reír de buena gana, y recibió de Theodora el abrazo que antes no había recibido.


  Durante la merienda el ambiente estuvo mucho más distendido, y cuando Harden tuvo que salir con Evan a atender unos asuntos del rancho, la señora Tremayne habló en confianza con Miranda.


  —De veras que siento muchísimo lo ocurrido —le dijo—. En realidad ha sido todo un malentendido. Harden no había dicho que venías.


  —¿No se lo dijo? —repitió Miranda extrañada.


  Theodora meneó la cabeza.


  —A Harden... le gusta ponerme las cosas difíciles, ya ves. Supongo que pensó que no tenía por qué avisarme de antemano. Como te dije, no tiene nada que ver contigo. Nuestra relación es... algo tensa —murmuró—. Lo cierto es que me alegra tenerte aquí. Aunque Evan todavía vive conmigo, el trabajo lo tiene muy ocupado y no tengo a nadie con quien charlar — dijo estudiando el delicado rostro de Miranda—. Harden no había traído nunca a una mujer a casa. Debe estar muy enamorado de ti.


  —No estoy segura de que sea eso —replicó la joven bajando la vista a su regazo—. Me parece que siente lástima por mí —dijo encogiéndose de hombros—. La verdad es que no sé por qué quiere casarse conmigo, pero es de esa clase de personas que no admiten un «no» por respuesta — añadió riéndose suavemente—. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando me encontré a bordo del avión.


  Theodora sonrió.


  —Sí, Harden es inflexible —asintió—, y como ves también puede mostrarse cruel —añadió con un suspiro—. Y no digo que no tenga sus motivos... Verás, yo... tuve una relación estando separada, y Harden fue el resultado de ella.


  —Lo sé —murmuró la joven incómoda.


  —¿Te ha hablado Harden de ello? —inquirió la señora Tremayne sorprendida. Miranda asintió en silencio—. ¡Debe ser la primera vez! —exclamó con los ojos muy abiertos—. No suele hablar de ello con nadie.


  —Supongo que será porque yo me abrí a él, hablándole del accidente —respondió la joven—. A veces las confidencias atraen más confidencias.


  —Debió ser terrible para ti —murmuró Teodora apenada por la muchacha—. ¿Querías mucho a tu marido?


  —La verdad es que nuestro matrimonio fue un tremendo error, pero no puedo evitar sentirme mal por su muerte. Lo que más me está costando superar es la pérdida de mi bebé. ¡Ansiaba tanto tener un hijo!


  —Lo comprendo —le dijo Theodora, apretándole la mano afectuosamente—. Pero lo superarás, ya verás, lo superarás. Con el tiempo las cosas siempre se arreglan.


  Aquella frase hizo que Miranda pensara en los problemas entre Harden y su madre. Se giró tímidamente hacia Theodora.


  —Perdone que me entrometa, pero... hay algo más entre usted y él que el que Harden sea hijo ilegítimo, ¿no es así? —inquirió. Theodora agachó el rostro.


  —Sí, hay algo más.


  —Discúlpeme, no era mi intención molestarla. No tiene por qué hablarme de ello —balbució Miranda sonrojándose por su atrevimiento.


  —No te disculpes, hija. Tienes derecho a saberlo —repuso Theodora.


  Inspiró profundamente y expulsó el aire antes de continuar—. Había una chica... Elizabeth. Harden y ella estaban muy enamorados, pero los padres de la joven desaprobaban su relación. Habían planeado huir juntos y casarse —el rostro de Theodora se ensombreció al evocar aquellos tristes recuerdos—. Ella llamó a casa una noche, de madrugada, diciendo que necesitaba hablar con Harden. Parecía frenética, pero mi hijo ya se había ido a acostar, y yo pensé que habían tenido una pelea y, creyendo que eran cosas de adolescentes, le dije que podía esperar hasta la mañana siguiente. La reprendí por molestar a esas horas, le dije que Harden no quería hablar con ella en ese momento, y colgué —murmuró contrayendo el rostro—. Harden y yo no teníamos apenas comunicación por las circunstancias de su nacimiento, así que yo no sabía nada de sus planes de escaparse, ni tampoco sabía que estaba realmente enamorado de aquella chica. A la mañana siguiente supe que sus padres se habían enterado de lo que pretendían hacer, y habían empezado a hacer los preparativos para enviarla a un internado en Suiza, para mandarla lejos de Harden. Supongo que el decirle yo a la chica que Harden no quería hablar con ella debió destrozarla, y se tiró desde el balcón del segundo piso de su casa.


  Cayó sobre el enlosado del patio y murió al instante.


  Miranda se tapó la boca y cerró los ojos espantada, imaginando el infierno que aquello debió haber sido para Harden.


  —Se pasó semanas sin hablarme después de aquello. Desaparecía noches enteras, y volvía borracho al amanecer —continuó Theodora, secándose las lágrimas que habían empezado a aflorar a sus ojos—. Nunca me ha perdonado por aquello, y la verdad es que a mí misma sigue atormentándome el recuerdo.


  Hace ya doce años, pero aquello nos separó aún más. Hizo de mí su peor enemigo, y desarrolló un odio acérrimo hacia las mujeres.


  —Lo siento muchísimo —murmuró la joven—, por los dos.


  Theodora meneó la cabeza tristemente y tomó un sorbo de su café.


  —Como ves, Miranda, todos tenemos una cruz que llevar.


  La joven asintió en silencio.


  —¿Y tú? —inquirió Theodora al cabo de un rato—. ¿Amas a Harden?


  Miranda se sonrojó profusamente, pero no apartó la vista.


  —Con todo mi corazón —respondió sin vacilar.


  —Harden se muestra muy protector contigo —comentó Theodora—, y parece que va muy en serio.


  —Sé que me desea —murmuró la joven sonrojándose otra vez—, pero no sé si siente algo más por mí. Por eso no estoy segura de aceptar su proposición. El deseo no es suficiente para garantizar la felicidad en el matrimonio.


  —Pero de él puede surgir el amor —replicó Theodora—. Harden sabe amar, solo que ha olvidado cómo hacerlo —le dijo con una sonrisa—. Tal vez tú puedas recordárselo.


  Miranda le devolvió tímidamente la sonrisa.


  —Ojalá.


  Entretanto, Harden y Evan salían de los establos, de regreso a la casa.


  —Todavía no puedo creer que la hayas traído a casa —murmuró Evan, sonriendo a su hermano con picardía—. Si finalmente te casas, serás la primera plana en la gaceta de Jacobsville y la gente no hablará de otra cosa durante meses. Tú, el misógino, el eterno soltero...


  Harden se encogió de hombros.


  —Es joven, bonita, encantadora, y nos llevamos bien —contestó—.


  Además, ya me ha llegado la hora de sentar la cabeza —añadió con la vista fija en el sol ocultándose en el horizonte—. Aunque seamos cuatro, necesitaremos hijos para que nos ayuden a mantener este lugar. Detestaría que un día tuviéramos que venderlo.


  —Yo también —asintió Evan, metiéndose las manos en los bolsillos—.


  Por cierto, para evitar en lo sucesivo incidentes como el de hoy, creo que no estaría de más que intentaras mejorar tu relación con mamá y hablar más con ella, o al menos avisarla de lo que piensas hacer. Cuando os vio llegar, la pobre mujer pensó que habías traído esa prostituta con la que llevabas tanto tiempo amenazándola.


  Harden frunció el entrecejo. –


  —¿Y tú no le dijiste quién era? —exclamó indignado, aunque sabía que en parte la culpa era suya como muy bien decía Evan.


  —Intenté hacerlo, pero no hubo tiempo —le espetó Evan airado—.


  Deberías haber llamado antes para avisar. Independientemente de tus diferencias con mamá, creo que se merece un mínimo de cortesía, y presentarte aquí con una huésped a la que no espera ni conoce, es algo imperdonable.


  —Lo sé —masculló Harden, sorprendiendo enormemente a su hermano.


  Cortó una ramita de un árbol que pasaron, y jugueteó con ella mientras caminaban— . ¿Te ha hablado a ti alguna vez Theodora de mi verdadero padre? —inquirió de repente, sin mirar a Evan.


  Capítulo 8


  EVAN enarcó las cejas anonadado y se paró en seco, así que su hermano tuvo que hacer otro tanto. Harden nunca había preguntado por su verdadero padre, ni a su madre, ni a él, ni a nadie que él supiera. Ni siquiera había querido conocer su nombre.


  —¿A qué viene esa pregunta? —inquirió suspicaz.


  Harden frunció el entrecejo.


  —No lo sé. Supongo que tengo curiosidad. Me gustaría saber algo sobre él, eso es todo.


  —Pues me temo que tendrás que preguntarle a mamá —le dijo Evan— porque ella es la única que puede responderte a lo que quieras saber.


  Harden contrajo el rostro irritado.


  —Eso le encantaría —masculló.


  Evan lo miró con dureza.


  —Harden, mamá no vivirá para siempre —le dijo—, y un día tendrás que vivir con el modo en que la has tratado sobre tu conciencia.


  Los ojos de Harden relampaguearon furiosos, pero al cabo pareció calmarse, y volvió a fijar la vista en el horizonte.


  —Lo sé —murmuró—, pero ella también tiene algunas culpas que purgar.


  —Harden, vives devorado por el odio y los deseos de venganza —le reprochó Evan—. Eres tú el que va a la iglesia y el que quería ser sacerdote, no yo, pero me parece que deberías practicar lo que se predica en la casa de Dios: el perdón.


  Y se alejó hacia la casa, dejando al otro hombre callado y pensativo.


  La cena de aquella noche fue muy bulliciosa y animada, ya que acudieron también Donald y Jo Ann. El hermano Tremayne resultó ser casi tan bromista como Evan, y entre los dos lograron distraer la atención de Miranda del enfurruñamiento de Harden y la incomodidad de Theodora. Pronto, a pesar de la falta de entusiasmo de Harden por la reunión, la joven empezó a sentirse como en casa, y verdaderamente estaba disfrutando de la velada, cuando de pronto Harden se excusó, después del postre, y salió fuera. La joven se quedó conversando un rato más por educación, pero en cuanto tuvo ocasión se excusó también y fue tras él.


  —Pensé que estabas pasándolo en grande con mi familia —le dijo al verla aparecer en el porche.


  Lejos de molestarse, la joven sonrió ante su beligerancia. Lo comprendía muy bien. Sabía que Harden se sentía como un intruso, como alguien que no encajaba, ni siquiera dentro de su propia familia. Siempre parecía dispuesto a saltar a la yugular de cualquiera que se atreviera a meterse con él, y se notaba que estaba celoso de la atención que ella estaba obteniendo de esa familia de la que no acababa de sentirse parte.


  Se acercó a él y se sentó a su lado en el columpio.


  —Tu familia me parece encantadora —admitió—, pero es contigo con quien quiero estar.


  Aquellas palabras sinceras conmovieron a Harden, y esbozó una sonrisa.


  Parecía que, después de todo, no se había equivocado con ella. Era como si pudiera leer en su alma las cosas que él no sabía cómo explicarle con palabras.


  Vacilante, deslizó un brazo en tomo a la cintura de Miranda y la atrajo hacia sí, y ella apoyó una mano en su pecho y la cabeza en su hombro mientras él hacía que el columpio se balanceara suavemente.


  —Hay tanta paz aquí —murmuró Miranda con un suspiro.


  —¿Demasiada para una chica de ciudad? —la picó él sin malicia.


  La joven estuvo a punto de decirle la verdad, de cómo se había criado en un lugar similar a aquel, pero decidió que aún mantendría aquello en secreto un poco más. Quería que Harden la quisiera por ser quien era, no solo porque pudiera adaptarse a la vida en un rancho.


  —No te preocupes —le dijo Harden—. Por nuestros negocios tengo que viajar bastante, y no tengo intención de vender nuestro apartamento en Houston, así que no te aburrirás —le prometió.


  —Harden... ¿estás seguro de que es eso lo que quieres? ¿Estás seguro de que quieres casarte conmigo? —inquirió ella, poniéndolo a prueba—. Sé que tú me deseas, pero tiene que haber algo más.


  Sin embargo, él no parecía estar escuchándola. Estaba observándola embelesado con sus brillantes ojos azules.


  —Te daré dos semanas para hacerte a la idea. Miranda.


  —Pero, Harden...


  —Dos semanas —repitió él—. Cuando pasen esas dos semanas te llevaré a México y nos casaremos antes de que puedas negarte.


  —¡Harden no puedes hacer eso! ¡No sería justo! —exclamó ella indignada, apartándose de él.


  —Yo nunca he dicho que fuera justo —repuso él muy tranquilo—. Por primera vez en mi vida me siento vivo de verdad. Miranda.


  —Pero, ¿y si resulta que todo lo que hay entre nosotros no es más que algo físico? —gimió ella.


  —Aun así tendríamos más de lo que tienen muchas parejas —contestó él


  —.Lo único que esperaré de ti será fidelidad. Miranda. Y con el tiempo quizá un hijo.


  —A mí también me gustaría tener hijos —murmuró ella bajando la vista


  —. Supongo que a veces Dios nos da una segunda oportunidad, ¿verdad? —dijo alzando los ojos hacia Harden.


  Él había estado pensando lo mismo. Le acarició la mejilla suavemente.


  —Sí, supongo que sí —y la besó con ternura antes de volver dentro con ella.


  Durante los días que siguieron, Miranda siguió interpretando el papel de chica de ciudad. Dejó los pantalones vaqueros y las camisas de algodón dentro de la maleta, poniéndose faldas, pantalones de vestir y blusas de seda para andar por el rancho. Además, cada mañana se maquillaba con el mismo esmero que si fuera a la oficina.


  Para que su actuación resultara aún más convincente, fingió que le desagradaba el ganado, quejándose de que olía mal en el establo, y cuando fueron a las caballerizas se mostró reticente a acercarse a una yegua que Harden le quería mostrar.


  —No va a hacerte ningún daño —le dijo Harden, esforzándose al máximo por no irritarse con ella.


  Le ponían nervioso las mujeres remilgadas. Lo cierto era que tenía que habérselo esperado, se decía. Aquello era un mal augurio. Y fue aún peor cuando a continuación le dijo que iba a enseñarle el rancho, y que irían a caballo.


  —¿A caballo? —repitió Miranda contrayendo el rostro—. Pero es que no me gustan los caballos, Harden —mintió haciendo pucheros—. Una vez de pequeña me montaron en uno en una feria y me dio mucho miedo. Además era muy incómodo. ¿No podríamos ir en la camioneta?


  Harden tuvo que morderse la lengua.


  —Pues claro —le dijo en un tono cortés—, iremos en la camioneta, no importa.


  Miranda se dio cuenta por la rigidez de su mandíbula que sí importaba, y reprimió a duras penas una sonrisilla maliciosa. Y así, cuando salieron de las caballerizas, se agarró de su brazo, pisando vacilante el camino lleno de piedras y hierbas porque se había puesto unos zapatos de tacón... con toda la idea.


  —Cariño —le dijo Harden al advertirlo—. ¿No has traído unos zapatos planos y una ropa menos elegante? —inquirió con el ceño fruncido—. Esa no es la manera más adecuada de ir por un rancho. Arruinarás esas ropas tan bonitas.


  Ella sonrió, como si estuviera encantada por lo considerado que era, y se apretó contra su brazo.


  —No me importa. Me encanta estar contigo.


  Aquella declaración arrancó al fin una sonrisa de los labios de Harden, y de pronto todas sus preocupaciones acerca de si Miranda encajaría allí o no se desvanecieron. Ella estaba a gusto con él, y él con ella, y eso era lo único que contaba.


  —A mí también me gusta estar contigo —le dijo suavemente.


  Parecía sincero, se dijo Miranda, pero ella necesitaba algo más que palabras.


  —Te molesta que sea una chica de ciudad, ¿verdad? —inquirió poniéndose seria—, que no esté acostumbrada a la vida en el campo.


  Harden apartó la vista incómodo. ¿Cómo lograba leer siempre sus pensamientos?


  —Bah, no tiene importancia —le aseguró él, tratando de sonar despreocupado—. Después de todo, nadie espera que me vayas a ayudar con el ganado ni nada de eso. Y tenemos muchas cosas en común, aunque yo sea de campo y tú de ciudad.


  —Es verdad —asintió ella con una sonrisa—, como las películas de ciencia-ficción, la música clásica, y el béisbol —dijo enumerando algunas de las cosas que estaban descubriendo que les gustaban a los dos.


  Habían llegado al lugar donde estaba aparcada la camioneta. Harden la ayudó a subir, se sentó frente al volante, y comenzaron a recorrer las distintas instalaciones del rancho. La última parada que hicieron fue en un establo especial con aire acondicionado donde tenían a Oíd Man Red, uno de sus toros de santa Gertrudis, con el que habían ganado innumerables galardones en las ferias de ganadería.


  Miranda tuvo que contener una exclamación admirada que casi saltó a su garganta al ver al animal. Tenía un perfil noble, y era enorme, un magnífico ejemplar. Había visto muchos toros durante su adolescencia en el rancho de su padre en Dakota del Sur, pero jamás uno como aquel.


  —¡Qué grande es! —murmuró.


  —Es el orgullo del rancho Tremayne —le dijo Harden con una amplia sonrisa de satisfacción. Extendió la mano y le acarició el morro al animal—.


  Está acostumbrado a las personas desde que era una cría, así que es totalmente manso. Es como una mascota enorme.


  Miranda se rio. Sintió un impulso de acariciarlo ella también, pero se contuvo, recordándose que él creía que le daban miedo los animales, y se alejó un poco, como si no se fiara a pesar de lo que él acababa de decirle.


  Harden la tomó de la mano y salieron del establo. Fuera estaba atardeciendo, y él propuso que se sentaran bajo un gran árbol en lo alto de una loma, para observar la puesta del sol. Miranda se sentó acurrucada junto a él, y suspiró. Nunca se había sentido tan feliz, ni tan en paz.


  —¿Creciste aquí, Harden? —le preguntó al cabo de un rato, mientras él le peinaba el cabello con los dedos, absorto en sus pensamientos, y con la mirada perdida en el horizonte.


  —Sí —asintió—. Mis hermanos y yo jugábamos a indios y vaqueros por estos campos.


  —Déjame adivinar: tú eras siempre el indio — murmuró ella, alzando el rostro con una sonrisa maliciosa.


  —¿Cómo has sabido eso? —inquirió él frunciendo el entrecejo.


  —Porque eres tan estoico —le dijo ella riéndose—, y tan digno y orgulloso.


  —Connal también lo es —comentó Harden—. Lo conocerás esta noche.


  Va a venir a cenar con Pepi y el bebé —se quedó mirando preocupado la expresión de su rostro, que de pronto se había ensombrecido—. Tal vez no ha sido una buena idea —murmuró—. Si eso va a hacer que te sientas mal...


  Pero ella meneó la cabeza.


  —No, si tú estás a mi lado estaré bien —le aseguró.


  Harden la miró henchido de orgullo. Lo hacía sentirse protector, hacía que sintiese que lo necesitaba. La atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza, apoyando la mejilla sobre su oscura cabellera, sintiendo el soplo de la ligera brisa en su rostro.


  —¿Y tú? ¿A qué jugabas de pequeña? —murmuró— . Supongo que a las muñecas.


  —La verdad es que no. Lo que me gustaba era... — Miranda se calló de repente al darse cuenta de que había estado a punto de decirle que desde muy joven había estado participando en rodeos, y que había ganado trofeos, además.


  —¿Qué te gustaba? —inquirió él, que se había quedado esperando.


  —Em... ponerme la ropa de mi madre y pintarme —improvisó Miranda— Ya sabes, cosas de chicas —dijo riéndose—. Incluso hacía desfiles de modelos para mis muñecas —añadió, poniendo la guinda al pastel.


  La reacción de Harden fue exactamente la que esperaba.


  —Oh, ya veo —fue lo único que acertó a decir.


  —Te habría gustado más que hubiera dicho que me gustaba montar a caballo y hacer mermelada casera, ¿no es verdad? —le dijo con una media sonrisa—. La clase de cosas que les gustan a las chicas del campo.


  —No digas bobadas —farfulló Harden, aunque ella había dado en el clavo—. Uno no puede escoger las cualidades de una persona a su antojo. Y tu belleza interior es mucho más importante para mí que el que sepas o no montar a caballo —le aseguró vehemente—. Eres leal, honesta y compasiva, y me haces vibrar como ninguna otra mujer lo había logrado jamás —le dijo. De pronto, sin embargo, frunció el entrecejo, como preocupado—. Pero, ¿y yo?,


  ¿soy suficiente para ti?


  —¡Vaya una pregunta! —exclamó ella riéndose, aunque la había conmovido profundamente la descripción que acababa de hacer de ella,


  —Bueno, soy un hombre difícil, y poco sociable —murmuró Harden—.


  No voy a fiestas, no me ando con demasiados miramientos, y me cuesta compartir mis sentimientos —le dijo encogiéndose de hombros.


  Miranda, que había estado escuchándolo en silencio, lo miró con ternura.


  —Harden, el día que nos conocimos fuiste detrás de mí para devolverme mi bolso, cosa que mucha gente no habría hecho, me detuviste cuando estuve a punto de saltar de aquel puente, y me llevaste contigo a tu hotel esa noche para asegurarte de que no volvería a intentarlo, que estaría bien —le dijo sonriendo—. Solo habíamos estado juntos unas horas, pero con eso me bastó para darme cuenta de que eras un buen hombre.


  Harden se inclinó y la besó en los labios.


  —¿Y si te fallo? —le susurró Miranda—, Soy una chica de ciudad...


  El vaquero buscó sus ojos.


  —No me importa —le respondió con voz ronca.


  Miranda le rodeó el cuello con los brazos y se recostó contra su cuerpo.


  —Cuando nos casemos podemos irnos a mi apartamento de Houston —le dijo Harden—, y tal vez algún día no te disguste tanto la vida en un rancho. Y


  si no —añadió—, tampoco pasa nada. Lo importante es que estemos juntos.


  Miranda sintió que el corazón le latía con fuerza, y cerró los ojos mientras los labios de Harden volvían a descender sobre los suyos.


  Connal y su mujer Pepi fueron aquella noche al rancho como habían prometido, y llevaron a su hijito Jaime, que se convirtió inmediatamente en el centro de atención.


  Pepi no sabía que Miranda había perdido un bebé, pero advirtió la expresión triste en el rostro de la joven cuando miraba al niño.


  —¿Qué te ocurre. Miranda? —le preguntó con suavidad, tocándole la mano, mientras los hermanos hablaban del ganado junto a la chimenea y Teodora ponía la mesa en el comedor.


  Ella vio algo especial en los ojos castaños de Pepi, y sintió que podía hablarle con confianza.


  —Perdí a mi marido y a mi bebé en un accidente de tráfico hace cuatro meses.


  —Oh, Dios, cuánto lo siento... —murmuró Pepi—. Pero aún eres muy joven. Tendrás otros hijos, ya lo verás.


  —Me gustaría —contestó Miranda sonriendo. Y, de un modo involuntario, sus ojos se alzaron hacia el otro extremo de la sala, al lugar donde se encontraba Harden.


  —Connal me ha dicho que Harden nunca antes había traído a una mujer a casa —le dijo Pepi—, y dado que hasta ahora se ha comportado como si odiase a las mujeres, tú debes ser muy especial para él.


  Miranda se sonrojó incómoda.


  —No lo sé. Estamos en una especie de periodo de prueba, conociéndonos mejor antes de que Harden decida cuando vamos a casamos.


  —¿Antes de que lo decida Harden? —repitió Pepi riéndose—. ¡Qué típico! No puede negar que es un Tremayne.


  —Sí, es don «ordeno y mando» —farfulló Miranda frunciendo los labios.


  —Todos los hermanos son iguales en ese sentido —le confió Pepi—, incluso Donald, pregúntale si no a Jo Ann —le aseguró riéndose—. ¿Sabes?, yo al principio le tenía algo de miedo a Harden, pero pronto me di cuenta de que tenía buen corazón, y podría decirse que es gracias a él que Connal y yo estamos juntos ahora.


  —Es cierto que al principio intimida bastante — asintió Miranda—. E


  van es el único que tiene buen carácter, por lo que veo.


  —¿Eso crees? —se rio Pepi entre dientes—. Pídele a Harden que te cuente lo de aquella vez que Evan arrojó a uno de los peones del rancho por encima de un vallado. Evan no es exactamente lo que parece. Es bromista y divertido, pero cuando se enfada hay que ponerse a cubierto.


  —Pues conmigo se mostró muy amable desde el principio —repuso Miranda contrariada.


  —Si le caes en gracia no hay problema, pero si no... —murmuró Pepi—.


  ¿Y qué me dices de Theodora?, ¿no te parece un encanto?


  —Sí, sí que lo es —contestó Miranda—. Empezamos con mal pie, pero las cosas se aclararon y ahora que voy conociéndola me parece una gran mujer.


  —¿Y qué tal te está pareciendo la vida en un rancho?, porque tengo entendido que eres una chica de ciudad.


  —Sí, pero me voy acostumbrando.


  —¿Sabes qué te va a encantar? Montar a caballo. He oído que Harden va a enseñarte. Cuando has dominado lo básico no es nada difícil, ya lo verás. Lo único que debes procurar es no tenerle miedo al caballo, porque... —pero no pudo terminar la frase, porque de repente Jaime empezó a llorar. Pepi, bajó la vista sonriente, con una mirada amorosa en sus ojos castaños—. ¿Qué pasa, chiquitín?, ¿tienes hambre? —le preguntó con ternura—. Miranda, ¿podrías tomarlo en brazos un momento mientras voy a calentar su biberón?


  —¡Oh, por supuesto! —exclamó la joven al instante.


  El bebé pesaba poquísimo, y olía tan bien... Miranda suspiró, observándolo embelesada. No se dio cuenta de que Harden se había acercado y estaba mirándola sonriente, hasta que él se arrodilló frente a ella y tocó la manita del niño con uno de sus grandes dedos.


  —¿Verdad que es precioso? —murmuró Miranda.


  Harden asintió con la cabeza, y un destello brilló fugazmente en sus ojos azules.


  —¿Quieres que tengamos un hijo. Miranda?


  Ella se puso roja como una amapola, y entreabrió los labios sorprendida.


  Sus ojos buscaron los de él, y se quedaron mirándose largo rato.


  —Sí —balbució.


  —Pues entonces será mejor que te decidas a casarte conmigo cuanto antes, ¿no crees?


  —¿Admirando a tu sobrino? —inquirió Pepi, reapareciendo y rompiendo el hechizo del momento.


  —Es la viva imagen de Connal —murmuró Harden.


  —¿Verdad que sí? —respondió Pepi, girándose con una sonrisa llena de amor hacia su marido, que se había acercado a ellos y la rodeaba en ese momento con sus brazos.


  —Oh, por favor —masculló Harden, a quien siempre incomodaban las muestras de afecto en público—, ¿podríais parar ya? Hace un año que estáis casados.


  —Pues somos más felices a cada día que pasa —le aseguró Pepi sin perder la sonrisa—. Deberías probarlo, Harden.


  —No es que no quiera —le espetó él—,es cuestión de que Miranda acepte. Le está llevando una eternidad el decidirse.


  —Y tú eres muy impaciente —replicó ella.


  —No puedo evitarlo. No se encuentra uno todos los días con una chica como tú —dijo Harden con galantería— . Y no quiero que Evan te robe de mi lado.


  —¿Ha mencionado alguien mi nombre? —inquirió el mayor de los Tremayne con una sonrisa burlona—. Buen trabajo, Pepi —dijo mirando al bebé que tenía en sus brazos—. ¿Qué tal si encargáis a la cigüeña una sobrinita también?


  —No me atosigues, Evan —le dijo Pepi riéndose—, apenas estoy aprendiendo a cambiar pañales.


  —Pero si está claro que se te da de maravilla. Fíjate en la carita de felicidad del crío.


  —Si tanto te gustan los niños, ¿por qué no te casas y los tienes tú mismo?


  —le espetó Connal con los brazos en jarras.


  Evan frunció el ceño malhumorado.


  —Ya os lo he dicho mil veces...


  —... las mujeres pasan por encima de ti para llegar hasta Harden —terminó Connal divertido.


  —Pues ahora tendrán que vérselas antes con Mi- randa —se rio Pepi—.


  Harden, pronto vas a figurar en la lista de especies protegidas.


  —Evan lleva años en ella —dijo Harden—, lo que ocurre es que no se acaba de dar cuenta de que Anna va en serio.


  —No soy un asalta cunas —repuso Evan airado.


  De pronto. Miranda advirtió que su buen humor parecía haber quedado eclipsado, y que sus ojos brillaban con una advertencia de peligro. Después de todo, quizá Pepi tenía razón.


  —¿No tenía diecinueve años vuestra madre cuando se casó? —inquirió la esposa de Connal.


  —Entonces era otra época —repuso Evan obstinadamente.


  —Déjalo, Pepi —le dijo Connal pasándole un brazo por la cintura a su mujer y sonriendo—. Evan es aún peor de lo que era Harden.


  —¿Quieres decir con eso que Harden está mejorando? —preguntó Evan en un tono burlón. Fingió estar pensativo, mesándose la barbilla—. Pues ahora que lo dices, sí. La verdad es que desde que regresó de Chicago con Miranda parece otro —murmuró—. Tenías que haberlo visto hace tres meses, cuando regresó de aquel congreso de ganaderos —le confió a Pepi con soma—. Iba por ahí pegando mordiscos.


  —Es verdad —asintió Connal riéndose—. Nuestra madre le preguntó a Donald y a Jo Ann si no podía irse a vivir con ellos.


  —Pero no lo hizo porque yo la amenacé con prender fuego a la casa si me dejaba con él —bromeó Evan señalando a Harden.


  Todos se rieron, y en ese momento apareció Theodora con una bandeja de humeante lubina al horno, llamándolos a la mesa. Mientras ocupaban sus asientos, Miranda se dijo que no recordaba haberse sentido tan a gusto jamás.


  Harden la observó complacido cuando se sentó frente a ella, diciéndose que tal vez no fuera la esposa ideal para un ranchero, pero que era muy especial, y que se sentía bien con ella a su lado. Tendrían un matrimonio feliz, juntos lograrían que su relación saliese adelante.


  Capítulo 9


  A LA mañana siguiente, Harden llamó a la puerta del cuarto de invitados, donde dormía Miranda, más temprano de lo que lo había hecho ningún día desde que llegaran al rancho.


  —Levántate y ponte unos vaqueros, botas, y una camisa de algodón —le dijo—. Si no tienes, podemos tomarlos prestados de Jo Ann. Creo que debe tener tu talla más o menos.


  —No hace falta, yo tengo —contestó Miranda.


  —Bien, porque voy a enseñarte a montar. Ve a las caballerizas cuando hayas terminado de desayunar, ¿de acuerdo? Yo tengo que hacer un par de cosas antes.


  La joven oyó alejarse sus pisadas, y se rio como una niña traviesa mientras se vestía. Ahora que ya había aceptado a la chica de ciudad que creía que era, había llegado el momento de desvelarle la verdad. ¡Menuda sorpresa se iba a llevar!


  Se reunió en las caballerizas con Harden, como habían acordado, ataviada con unos vaqueros oscuros, una camisa de cuadros roja, botas, y el cabello recogido en una coleta.


  —Estás preciosa —le dijo Harden con una sonrisa—, casi pareces una vaquera.


  «Pues aún no has visto nada, vaquero», pensó ella divertida.


  —Vaya, gracias —le respondió alegremente—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Primero voy a enseñarte cómo subirte al caballo. Vamos, ven aquí, no tengas miedo —la animó en un tono tranquilizador—. Ronco es el caballo más tranquilo del rancho, y cualquiera puede aprender a montar, no es nada difícil.


  Lo único que tienes que hacer es prestar mucha atención a mis indicaciones y seguirlas al pie de la letra.


  Por supuesto, Harden ignoraba por completo que se había criado en un rancho, pero la joven empezó a sentirse herida en su orgullo cuando él siguió hablando, explicándole en un tono algo condescendiente lo más básico.


  —Um, ¿te importaría sostener las riendas un momento? —le pidió, dispuesta a acabar con la farsa. Estaba deseando ver la cara que se le quedaría.


  —Claro —farfulló él tomándolas con el ceño fruncido—, pero, ¿para qué?


  —Enseguida lo verás.


  Miranda se alejó, tratando de contener la risa.


  —¿Lo tienes bien sujeto? —le gritó cuando estuvo varios metros.


  —Sí, claro que sí —respondió él impaciente—. Por qué diablos te has ido tan lejos?, ¿y para qué quieres que sostenga las riendas?


  —Tú sujétalo—voceó ella—. Voy a enseñarte cómo me subo yo a un caballo.


  Se preparó, salió corriendo hacia Harden y el animal, saltó, se apoyó un momento en la grupa del caballo con ambas manos, y aterrizó limpiamente sobre la silla como lo había hecho en los rodeos en los que había participado años atrás.


  La expresión en el rostro de Harden era impagable. Incluso Evan, que había presenciado la escena desde la puerta de las caballerizas, no podía dar crédito a lo que acababa de ver.


  Miranda echó hacia atrás su coleta en un gesto petulante y se rio divertida.


  —¡Cielos, Harden!, ¡ojalá tuviera un espejo para que te vieras la cara!


  Él aún tardó un par de segundos en reaccionar.


  —¡No me habías dicho que supieras hacer eso! — exclamó atónito.


  La joven se encogió de hombros con la sonrisa triunfante todavía pegada en los labios.


  —Bah, si no ha sido nada... —le respondió—. Cuando vivíamos en Dakota del Sur gané tres años seguidos el primer premio en la exhibición de acrobacias a caballo. Mi padre solía decir que era la mejor amazona que había en el lugar.


  —¿En qué lugar? —preguntó Harden boquiabierto.


  —En su rancho —contestó ella divertida—. ¿Quién es ahora una chica de ciudad?


  Harden pestañeó incrédulo, pero al instante se dibujó en sus labios la sonrisa más amplia y hermosa que Miranda le había visto jamás. Sus ojos azules la observaban brillantes, rebosantes de admiración y orgullo.


  —Verdaderamente estás llena de sorpresas —le dijo.


  —Pues aún te queda mucho por ver —se rio ella—. ¿Tienes un sombrero para prestarme?


  —Toma el mío —le dijo Evan, acercándose y arrojándoselo—. Bueno, bueno... ¿Desde cuando hacen rodeos en Chicago?


  —Resulta que se crió en un rancho en Dakota del Sur —le dijo Harden poniendo los brazos en jarras—. ¿Puedes creer que me lo haya estado ocultando todo este tiempo?


  —Las sorpresas son lo que hacen la vida más interesante —intervino Miranda burlona, mientras se colocaba el sombrero, un par de tallas demasiado grande para ella—. Si me das un palo puedo usarlo de paraguas —bromeó, girándose hacia Evan. El mayor de los Tremayne la miró indignado.


  —¿Me estás llamando cabezón?


  —Oh, no, por supuesto que no —murmuró ella riéndose, mientras balanceaba el sombrero, que le cubría las orejas y casi le tapaba los ojos.


  —Lo que pasa es que tú tienes la cabeza muy pequeña —le espetó Evan.


  —¿A qué edad aprendiste a montar? —le preguntó Harden a Miranda cuando dejaron de reírse.


  —A los ocho años —contestó ella—, y todavía monto cuando tengo ocasión. Me encantan los caballos.


  —¿No sabrás conducir ganado y marcarlo también, verdad? —inquirió Harden, diciéndose que ya nada lo sorprendería.


  —Si me das un caballo como Dios manda ya lo creo que sí —le dijo ella acariciando el cuello de su montura—. No tengo nada en contra de Ronco, pero me temo que no me serviría de mucho en medio de un rebaño de vacas.


  Harden se rio.


  —No, es verdad. Te ensillaré a Dusty y saldremos a los pastos.


  Y se alejó con Evan de nuevo hacia las caballerizas.


  —¡Vaya con la chica de ciudad!, ¿eh? —le dijo su hermano.


  Harden sonrió encantado.


  —Ya puedes decirlo, ya... ¡Y yo que estaba preocupado porque no encajaría aquí!


  —Es una mujer de armas tomar —se rio Evan—. No la pierdas.


  —No pienso hacerlo —respondió Harden—, aunque tenga que atarla al cabecero de la cama.


  Evan le lanzó una mirada irónica


  —No te tenía por un pervertido...


  Harden lo miró furibundo y entró en las caballerizas entre las carcajadas de Evan.


  Durante los tres días que siguieron. Miranda descubrió que tenía mucho más en común con Harden de lo qué jamás hubiera imaginado, pero, sin embargo, siempre afloraba a su mente el pensamiento de aquella chica a la que tanto había amado y perdido. Se decía que no debía haber superado su muerte si aún continuaba guardándole tanto rencor a su madre. Y si su corazón estaba todavía ocupado, no podía amarla a ella, y si no la amaba, ¿qué posibilidades había de que tuvieran un matrimonio dichoso?


  Miranda le daba vueltas a estas cuestiones mientras observaba a Harden asistir a una yegua en su parto, con exquisita ternura. A pesar de sus faltas, en el fondo era el hombre más bueno y compasivo que había conocido.


  —Te voy a dar una semana más —le dijo Harden, levantándose y limpiándose las manos en un trapo cuando el potrillo estuvo fuera y su madre lo ayudaba a ponerse en pie.


  Miranda lo miró interrogante.


  —¿Qué?


  —Si dentro de una semana no me has dado una respuesta —le dijo Harden—, te quitaré la decisión de las manos.


  —No puedes obligarme a casarme contigo —masculló ella indignada, frunciendo el entrecejo.


  Los ojos azules de Harden recorrieron el cuerpo de la joven de un modo posesivo, y con un deseo apenas contenido.


  —Ponme a prueba.


  —¿Me dices eso y esperas que te diga que sí? — replicó Miranda poniendo los brazos en jarras—. ¿Sabes qué?, tendría que estar loca para casarme con alguien como tú. Soy una mujer del siglo veintiuno independiente, autosuficiente...


  Harden alzó la barbilla y le dirigió una sonrisa burlona.


  —Aun así te obligaré —le dijo—, y a ti te gustará, por mucho que lo niegues.


  Miranda resopló exasperada.


  —Eres un hombre arrogante y déspota y...


  —Me quedaría todo el día escuchando tus cumplidos, cariño —la interrumpió él, calándose el sombrero—, pero he quedado con un posible cliente en Jacobsville.


  Depositó un beso lánguido en los labios de la boquiabierta Miranda, y la dejó allí de pie, echando humo mientras lo veía alejarse.


  Ella recordó en ese momento que Harden le había dado permiso para montar cualquiera de los caballos del rancho, excepto un purasangre negro llamado Rocket, del que le había dicho que tenía por lo general muy mal genio.


  Miranda nunca habría pensado en desobedecer aquella advertencia, pero Harden se había comportado como si fuera el macho dominante de una manada de lobos, y estaba tan airada con él que ensilló el caballo y salió con él, cabalgando veloz como el viento hasta que el animal y ella estuvieron tan agotados que no pudieron ir más lejos.


  Desmontó y llevó a Rocket a abrevar a un pequeño riachuelo, hablándole y acariciándolo todo el tiempo. No se merecía aquella mala reputación que se había granjeado, se dijo la joven. Era un caballo dócil si se sabía tratarlo con mano firme. En cierto sentido. Miranda se identificaba con él, ya que, en su adolescencia había sido un espíritu libre y rebelde, que por desgracia se había visto ahogado tras su matrimonio. Tim la había hecho sentir como un juguete que únicamente tomara de la estantería cuando estaba aburrido. Sin embargo, con Harden su rebeldía y su naturaleza salvaje habían resurgido. Era como si hubiese sacado a la superficie las pasiones que habían quedado enterradas en lo más profundo de su alma. Aquello la hacía sentirse algo inquieta, pero más viva que nunca.


  Miró su reloj de pulsera y se sorprendió del tiempo que había pasado desde que saliera a cabalgar con Rocket. Contrajo el rostro disgustada. No quería ni pensar en lo que iba a decirle Harden cuando regresase.


  Y, tal y como había esperado, al aproximarse a las caballerizas, vio que allí estaba Harden, andando arriba y abajo, con un cigarrillo en la mano, y su paso, que por lo general era lento y tranquilo, se había tornado rápido e impaciente. Cuando la vio llegar, alzó la cabeza, con una mirada peligrosa en los ojos. Evan también estaba allí, frotándose la nuca incómodo ante la escena que anticipaba.


  Miranda desmontó, y fue con Rocket hasta ellos. Tenía los vaqueros salpicados de barro, igual que las botas. Su camisa no estaba mucho más limpia, y tenía el cabello desordenado, aunque su rostro estaba sonrosado por el ejercicio, y sus ojos brillaban de un modo inusitado.


  Harden se irguió, y Evan dio un paso adelante, como dispuesto a interponerse en defensa de la joven si era necesario. Miranda, sin embargo, estaba muy tranquila. Se acercó a Harden y le tendió las riendas.


  —Ten —dijo alzando el rostro desafiante hacia él—. Adelante: chíllame, grita, ríñeme, me lo merezco.


  Harden tenía la mandíbula apretada, y sus ojos relampagueaban, pero no hizo ninguna de esas cosas, sino que, sorprendiéndola por completo, la tomó entre sus brazos y la estrechó con fuerza contra su cuerpo, como si nunca quisiera dejarla ir. Miranda pudo sentir que temblaba, y se sintió mal por haberlo preocupado hasta ese punto.


  —Lo siento —murmuró en su oído, apoyando la barbilla en su hombro


  —, no me di cuenta de lo tarde que se había hecho. No quería preocuparte, Harden, perdóname.


  Él no dijo nada, sino que la estrechó aún con más fuerza, dejando escapar un profundo suspiro de alivio.


  —¿Vas a besarme o no? —le susurró Miranda en el oído con una sonrisa.


  Harden se apartó un poco de ella.


  —Te besaría hasta dejarte sin sentido... si el pesado de mi hermano no estuviera ahí de pie, tratando de volverse invisible —le dijo, lanzando una mirada a Evan, que carraspeó y tomó las riendas de Rocket para llevarlo dentro. Se volvió hacia Miranda muy se- rio—. El lunes nos casaremos. No pienso esperar ni un día más. O te casas conmigo, o nos separamos para siempre.


  La joven lo miró a los ojos. Lo que Harden le estaba pidiendo era un acto de fe. Sin embargo, se dijo, cada día encontraba más cosas en común entre los dos, y le daba la impresión de que él estaba empezando a sentir algo más por ella que mera atracción física. ¿Qué más iba a esperar? Se llevaban bien, y a ella le gustaba la vida en el campo, así que tampoco tendría que costarle ningún esfuerzo habituarse a aquello. Además, la alternativa era regresar a Chicago, con sus fantasmas, e intentar olvidar a Harden. Ya lo había intentado una vez... y había fracasado miserablemente. Esbozó una sonrisa confiada.


  —El lunes entonces.


  Harden, que había estado conteniendo el aliento, suspiró, y la atrajo hacia sí, besándola con pasión.


  Tal y como habían acordado, se casaron el lunes siguiente. Sam, el hermano de Miranda, fue el padrino, y Pepi la madrina.


  Después de la ceremonia, fueron todos al rancho. Allí, en el terreno que había detrás de la casa, habían dispuesto las mesas para el banquete y una improvisada pista de baile. Habían contratado a un grupo de músicos para la ocasión, un servicio de catering y un fotógrafo.


  Joan, la esposa de Sam, logró llevar aparte un momento a Miranda para desearle lo mejor.


  —No más mirar hacia atrás —le dijo con una sonrisa—, ¿prometido?


  —Prometido —contestó Miranda, sonriendo también.


  —Ese hombre parece un potro salvaje —dijo señalando con la cabeza a Harden, que estaba hablando con sus hermanos y Sam—. ¿Estás segura de que sabrás domarlo?


  —Muy segura —respondió Miranda—.Lo quiero con toda mi alma.


  Joan asintió con la cabeza.


  —Entonces todo irá bien.


  Sam se acercó a ellas en ese momento.


  —Son todo un carácter, esos Tremayne —le dijo a Miranda, rodeándola con el brazo—. Bueno, al menos no eres una novata en esto de los caballos y las reses. Creo que encajarás muy bien aquí, Mindy. ¿Estás contenta?


  —Muy contenta —respondió ella, dándole un abrazo.


  Evan y el resto de la familia Tremayne se acercaron a felicitarla.


  Theodora la besó y abrazó con ternura de madre, dirigiendo después una mirada desesperanzada a Harden, que apenas le había dirigido la palabra en todo el día.


  —Algún día lo superará —le dijo Miranda, deseando de corazón que así fuera, porque se sentía muy mal al ver sufrir así a la señora Tremayne.


  —Puede que supere el hecho de haber nacido siendo hijo ilegítimo-murmuró Theodora—, pero lo de Elizabeth... —añadió meneando la cabeza—.


  No creo que eso lo supere jamás —dijo, sin ver la sombra que cruzó por el rostro de la joven. Solo al darse cuenta de lo que había dicho se llevó una mano a la boca, sonrojándose—. Dios mío, cuánto lo siento. Miranda, yo... no quería decir eso... Cielos, no hago más que meter la pata —murmuró sintiéndose fatal.


  —No tiene que disculparse —le respondió la joven quedamente—. Sé que Harden no me ama... al menos no como debió amarla a ella, pero no me importa. Me esforzaré por ser una buena esposa, y tendremos hijos. Eso hará feliz a Harden, y a mí también, y tal vez con el tiempo...


  Theodora contrajo el rostro. ¿Cómo podía haberle dicho aquello a la pobre muchacha? En ese momento apareció Harden, que atrajo a Miranda hacia sí, besándola suavemente en los labios.


  —¿Cómo estás? ¿Todo bien? —le preguntó afectuosamente.


  Miranda tragó saliva, y esbozó una sonrisa lo más convincente posible.


  —Todo bien —asintió—. ¿Y tú?


  —Bien, y estaré mejor en cuanto nos hayamos quitado el banquete de encima —le dijo—. No tenía ni idea de que teníamos tantos parientes —murmuró riéndose. Entonces, sin embargo, sus ojos se cruzaron con los de su madre, y su sonrisa se desvaneció—. Claro que muy pocos son parientes míos en realidad —añadió en un tono gélido.


  Theodora no respondió a la puya, sino que lo miró con tristeza y le dijo:


  —Espero que tengas un buen viaje de luna de miel, Harden, y tú también.


  Miranda —dijo apretando suavemente la mano de la joven. Y se alejó, regresando junto a Evan y los demás.


  Miranda alzó el rostro hacia Harden preocupada.


  —No puedes seguir tratándola así. La estás destrozando.


  Harden se giró hacia ella con los ojos entornados.


  —No te metas en esto, Miranda —le advirtió—. Esto es un asunto entre ella y yo.


  —Pero ahora soy tu esposa —replicó ella dolida.


  —Eso no te convierte en la voz de mi conciencia —le espetó él—. No pongas esa cara. Anda, acabemos con esto. Estoy deseando que podamos estar a solas.


  Y tomándola del brazo se dirigió hacia donde estaban sus familiares y los invitados, esperándolos para comenzar el banquete.


  El almuerzo transcurrió entre animadas conversaciones, brindis, un interminable discurso de Evan, más felicitaciones, y después de bailar el vals nupcial, y unas cuantas piezas más, Harden y Miranda lograron escabullirse al fin, despidiéndose para ir al aeropuerto, donde iban a tomar un vuelo a Cancún.


  Habían optado por ese destino porque a ambos les gustaba la arqueología, y habían planeado emocionados las ruinas mayas que iban a visitar, pero para ella el viaje había perdido su color. Quizá deberían haber esperado un poco más para casarse.


  Harden observó la expresión apagada de Miranda por el rabillo del ojo mientras conducía, y se dijo que seguramente habría sido porque aquello le habría recordado su boda anterior, o tal vez porque otra vez había visto a Connal y Pepi con su bebé.


  Y de pronto, como para intensificar el ambiente sombrío que había invadido lo que se suponía que tenía que haber sido un día feliz, comenzó a llover.


  Capítulo 10


  MIRANDA se hizo a un lado para dejar pasar al botones que llevaba sus maletas, y observó en silencio cómo Harden le daba una propina y cerraba la puerta.


  Se dio la vuelta y salió al balcón, admirando la hermosa vista del Golfo de México, notando la presencia de Harden a sus espaldas. Entonces pensó en aquella noche en la que él había corrido hacia ella, pensando que se iba a tirar del puente en Chicago. Seguramente aquello le habría recordado a esa chica a la que había amado, porque así era como había muerto, suicidándose.


  De pronto la asaltó un terrible pensamiento. Tal vez Harden estaba reviviendo aquel amor en su mente, sustituyendo a esa chica con ella... solo que en esa ocasión la historia no acababa con un suicidio, sino con una boda.


  Quería llorar.


  Harden malinterpretó su silencio, creyendo que se debía de nuevo a sus amargos recuerdos del accidente, y no dijo nada. Salió al balcón, y se apoyó en la balaustrada, a su lado, dejando que la brisa marina le alborotase el cabello mientras observaban a la gente en la playa y a las gaviotas surcando el resplandeciente cielo azul.


  —¿Te apetece que nos cambiemos y bajemos a darnos un baño, o simplemente a tumbarnos en la arena?—le preguntó a Miranda.


  —De acuerdo —asintió ella. Y sin dirigirle siquiera una mirada, volvió dentro, abrió la maleta, y extrajo un traje de baño azul, un pareo blanco y un par de toallas.


  —Voy al cuarto de baño a cambiarme —murmuró Harden.


  Sacó de la maleta también un bañador y se metió en el baño, cerrando la puerta tras de sí.


  Miranda se dijo con tristeza que no era un comienzo precisamente idílico para un viaje de novios, y no pudo evitar ver el contraste con el que había seguido a su boda con Tim. Él había estado ansioso por llevarla a la cama, y ella recordó disgustada lo embarazoso y molesto que había sido para ella. Le había hecho el amor a plena luz del día, sin ningún preludio romántico en absoluto, y ella apenas había sentido placer, ya que Tim solo se había preocupado de él.


  En el momento en que Miranda estaba sacando de su bolsa de aseo una loción solar reapareció Harden. Al verlo así, con el escueto bañador, se dijo que era todo lo que Tim no había sido: anchos hombros, musculoso pecho, fuertes brazos y piernas... Ni los modelos de las pasarelas estaban tan bien formados.


  Harden enarcó una ceja, tratando de no mostrarse tan cohibido como aquella mirada admirativa lo estaba haciendo sentirse. No era que no le gustase la expresión maravillada en el rostro de Miranda, pero su escrutinio estaba empezando a tener efecto en cierta parte de su anatomía que pronto se haría visible si seguía observándolo de aquel modo.


  —¿Lista para irnos? —inquirió girándose. No quería mirarla demasiado con aquel traje de baño.


  Miranda asintió y salieron de la habitación con las toallas sobre el hombro.


  Apenas hablaron mientras buscaban un sitio libre y tranquilo, pero cuando estuvieron tumbados sobre la blanca arena, Harden se giró hacia ella y le dijo:


  —Cuando salimos del rancho parecías disgustada. ¿No sería por algo que te dijera mi madre?


  Miranda se quedó dudando si decirle la verdad o no. Según parecía, Harden había estado dándole bastantes vueltas a aquello. Quizá lo mejor fuera decírselo. Al fin y al cabo, se suponía que los matrimonios se cimentaban en la sinceridad.


  —Me habló... me habló de Elizabeth —le dijo vacilante.


  Harden se puso pálido, y fue como si se borrara de sus ojos toda expresión. ¡Maldita Theodora! ¿Por qué le había hecho aquello?, ¿por qué lo había apuñalado por la espalda? No tenía derecho a sacar a relucir aquella tragedia del pasado el día de su boda. Había pasado años tratando de olvidarlo, y precisamente en ese momento de su vida, cuando creía que al fin había empezado a superarlo, tenía que habérselo dicho a Miranda para volver a llevar esa angustia a su existencia. ¡Maldita Theodora!


  Se incorporó, quedándose sentado, y encendió un cigarrillo.


  —Supongo que es mejor que te hayas enterado — dijo finalmente—.


  Pero no quiero hablar de ello, ¿entendido?


  —¿Estás cerrándote a mí de nuevo, Harden? —inquirió Miranda con tristeza—. ¿Así quieres que sea nuestro matrimonio?, ¿cada uno con habitaciones cerradas en su corazón en las que el otro no puede entrar?


  —No voy a hablar contigo de Elizabeth, ni tampoco de Theodora —le contestó él con aspereza—, piensa de mí lo que quieras.


  Se puso las gafas malhumorado, y sé recostó de nuevo en la toalla, cortando la conversación.


  Miranda suspiró y se dio la vuelta, dándole la espalda. Nunca hubiera pensado que Harden pudiese tratarla con tanta dureza, y se sentía destrozada.


  ¿Había vuelto a cometer un error, casándose otra vez con el hombre que no debía?


  Durante la cena en el restaurante del hotel los dos estuvieron muy callados, y el rostro de Miranda era un reflejo de su alicaído estado de ánimo.


  Más tarde, cuando subieron a la habitación. Miranda se giró hacia su marido con una expresión que casi lo hizo explotar de ira. Había en sus facciones tal resignación, tal determinación a cumplir con sus deberes conyugales de un modo estoico, que hizo sentir a Harden como si fuera un canalla.


  —Voy a bajar al bar: necesito beber algo —le dijo a Miranda en un tono gélido—. Más vale que para cuando vuelva estés metida en la cama y dormida, no vaya a ser que mis intenciones lujuriosas no se hayan desvanecido del todo. Buenas noches, «señora Tremayne» —añadió con desprecio.


  Miranda lo miró furiosa, y no se acobardó.


  —Gracias por este día tan perfecto —le espetó en el mismo tono—. Si tenía dudas de que lo nuestro pudiera funcionar desde luego las has despejado todas.


  Harden entornó los ojos de un modo peligroso.


  —¿Es eso una insinuación de que después de todo sí me deseas? En ese caso, deja que te complazca.


  Avanzó hacia ella y la alzó en volandas, arrojándola sobre la gran cama de matrimonio, y colocándose sobre ella como un animal de presa. La besó con sensualidad, pero Miranda estaba demasiado dolida y asustada como para responderle.


  Balbució el nombre de Tim en voz alta, y aquello hizo que Harden levantara la cabeza y la mirara a los ojos.


  —Eres igual que él —sollozó ella entre amargas lágrimas que afloraban a sus ojos sin que pudiera contenerlas—. Obtienes lo que quieres cuando y quieres, a tu manera, sin importarte a qué precio o si haces daño a los demás.


  Harden frunció el ceño entre confundido y avergonzado de sí mismo.


  Extendió una mano y le acarició suavemente la mejilla.


  —Yo jamás te haría daño, Miranda —le dijo vacilante.


  —No te detengas por mí —le contestó ella con voz hastiada—. Tómame, no me importa. No espero conseguir el amor de un hombre que no puede perdonar a su propia madre algo que ocurrió hace años y de lo que no tiene la culpa o las circunstancias de su nacimiento —lo miró fijamente a los ojos—.


  Tu madre debía querer muchísimo a tu verdadero padre para haberse arriesgado a la vergüenza y la humillación que debió sufrir por quedarse embarazada de otro hombre cuando aún estaba casada con tu padrastro — se quedó callada un instante, observándolo—. Pero tú no puedes amar, ¿no es verdad, Harden? Ya no. Eres incapaz. Todo tu amor quedó enterrado con tu Elizabeth. No queda nada aquí dentro —murmuró poniendo una mano sobre su corazón—. Nada, solo odio.


  Harden se apartó de ella, bajándose de la cama y mirándola fijamente.


  —¿Por qué te has casado conmigo? —le preguntó Miranda con tristeza—¿Fue por lástima, o solo por que me deseabas?


  Harden no podía contestarle. Al principio había sentido lástima, y después el deseo había surgido rápidamente, hasta el punto de llegar a obsesionarlo, pero desde que ella hubiera ido con él a Texas, habían empezado a aflorar en él otros sentimientos, sentimientos que nunca antes había experimentado, ni siquiera con Elizabeth. Se llevó la mano al pecho, frotándose distraídamente la camiseta, justo donde había estado la mano de Miranda, como si aún pudiese sentir su calor.


  Entonces recordó el día que ella había salido a cabalgar con el caballo más salvaje del rancho, y el modo en que había temblando al estrecharla después entre sus brazos. Y en ese momento comprendió por qué había tenido tanto miedo, comprendió cuáles eran en realidad sus sentimientos.


  —Escucha, Miranda —comenzó a decirle quedamente—, hemos empezado con mal pie desde el principio. Tal vez deberíamos...


  —¿Acabar con esto? —concluyó ella erróneamente. Sus ojos grises lo miraron desafiantes—. Sí, creo que tienes razón. Ninguno de los dos está listo para asumir ningún tipo de compromiso.


  —No es eso —respondió él resoplando—. Quedémonos un par de días más, y luego, cuando estemos de vuelta en Texas... tomaremos una decisión.


  Los dos días siguientes pasaron muy rápido, aunque el ambiente entre ellos no llegó a distenderse. Se trataban con educación, pero no como una pareja de recién casados. Fueron a visitar las ruinas de Chichen Itza, y otros lugares de interés, mezclándose con los demás turistas, pero no hicieron fotos, y Miranda sobre todo iba de un sitio a otro como un autómata, sin disfrutar de verdad.


  El humor de Harden tampoco mejoró en demasía, y Miranda se dijo que probablemente debía haber decidido que no había mucho que salvar de su relación, y que quizá fuera mejor así, que habría sido cruel que le diera esperanzas de que las cosas podían arreglarse entre ellos.


  Cuando regresaron a Jacobsville, Theodora insistió en que se quedaran en el rancho hasta que las reparaciones de la casa que Harden había adquirido estuviesen terminadas, para lo cual apenas faltaba una semana. Ninguno de los dos se vio capaz de decirle que su luna de miel había resultado en un inminente divorcio.


  Evan, sin embargo, notó que algo no iba bien, y después de la cena llevó a Miranda al porche para averiguar de qué se trataba.


  —Muy bien, ¿qué es lo que os pasa a Harden y a ti?—inquirió sin andarse por las ramas.


  A la joven le pilló por sorpresa la abrupta pregunta.


  —N... nada, no nos pasa nada.


  —Vamos, Miranda —le contestó Evan resoplando—, habéis vuelto los dos de vuestra luna de miel con una cara de siete metros. Conozco muy bien a mi hermano, y sé lo difícil que puede ser. ¿De qué se trata?


  Miranda suspiró y bajó la mirada.


  —De que todavía sigue enamorado de Elizabeth, de eso se trata —murmuró—, así que hemos decidido que nuestro matrimonio ha sido un error, y que vamos a anularlo.


  —¿A anularlo? —repitió Evan enarcando una ceja—. Pero eso solo puede hacerse si el matrimonio no se ha consumado... —murmuró más para sí que para ella. Y de pronto comprendió—. ¿Quieres decir que no habéis...? —inquirió con los ojos como platos.


  Miranda se sonrojó.


  —Sí, bueno, la verdad es que para lo apasionado que parecía, es como si ese fuego que sentía por mí se hubiera extinguido por completo.


  Evan se rascó la coronilla, como contrariado, y carraspeó antes de hablar.


  —Em... Tú sabes que Harden es virgen, ¿verdad? -farfulló.


  Miranda se quedó boquiabierta.


  —¿Que es «qué»?


  —Estupendo, no lo sabías —masculló Evan frotándose el rostro con una mano—. Bueno, Harden me matará por habértelo dicho, pero creo que tienes derecho a saberlo, siendo como eres ahora su esposa. Verás, tras la muerte de Elizabeth no miró a otra mujer, e incluso estuvo un tiempo considerando ser sacerdote.


  Miranda sabía aquello, pero siempre había pensado que Harden tenía alguna experiencia, o al menos le había dado esa impresión.


  —¿Estás seguro de que es...? —balbució incrédula.


  —Ya lo creo que lo estoy. Escucha, Miranda, Harden es muy puritano, y tiene un montón de inhibiciones, así que tendrás que ser tú la que dé el primer paso.


  —Pero no puedo hacer eso—gimió ella.


  —Pues claro que puedes. Eres una mujer: busca ropa sexy con la que volverlo loco. Ponte perfume, deja caer pañuelos... qué sé yo, cosas así. Y


  entonces enciérralo en vuestro dormitorio y deja que la naturaleza siga su curso.


  —Pero yo...


  —Nada de peros, no vas a darte por vencida a la semana de haberos casado, ¿verdad?


  — ¡Pero es que él no me ama!


  —Pues haz que se enamore de tí —insistió Evan inflexible, mirándola a los ojos—. Y no me digas que es imposible, porque vi la expresión en su rostro cuando regresaste con ese caballo salvaje y te abrazó. Jamás lo había visto tan afectado. Un hombre que se preocupa de ese modo por una mujer tiene que sentir algo por ella.


  Miranda se quedó dudando. ¿Y si Evan tenía razón? ¿Y si pudiera hacer que Harden se enamorara de ella?


  —¿De verdad crees que Harden pueda sentir algo por mí?


  Evan asintió con una sonrisa.


  —Harden no es tan frío como le gusta que la gente crea que es. De hecho, dentro de su pecho hay un enorme corazón, solo que lo han pisoteado demasiadas veces y está algo resentido por los golpes.


  —Supongo que podría intentarlo —musitó Miranda—. Gracias, Evan.


  Esbozó una pequeña sonrisa y volvió dentro.


  Al día siguiente. Miranda pidió a Theodora que la llevara al centro comercial de Jacobsville, y compró la clase de ropa que nunca antes había comprado, y lencería que la hizo sonrojarse al ir a pagarla.


  —¿Estás preparando una campaña de seducción? —le preguntó Theodora curiosa cuando regresaban al rancho en su coche.


  —Supongo que podría llamarse así —murmuró la joven rascándose la punta de la nariz azorada—. La verdad es que en nuestra luna de miel no nos fue muy bien —confesó—, y ahora mismo estamos muy distanciados.


  La expresión de la señora Tremayne se ensombreció.


  —Siento haber mencionado a Elizabeth el día de vuestra boda. Miranda


  —dijo con pesadumbre—. Me temo que esa ha sido la causa de ese distanciamiento, ¿no es así? —adivinó. Miranda asintió en silencio—. Lo siento muchísimo hija. Es probable que Harden y yo nunca lleguemos a hacer las paces, pero jamás pretendí ponerte a ti en medio.


  —Lo sé —murmuró la joven—. ¿Sabe Harden algo de su verdadero padre?


  —No, nunca ha querido saber nada de él —respondió Theodora con tristeza.


  —¿Me hablaría usted a mí de él?


  Los ojos de la señora Tremayne adquirieron un brillo suave al evocar los recuerdos de aquella época de su vida.


  —Se llamaba Barry y era capitán de la división de los Boinas Verdes —le dijo—. Nos conocimos en un desfile militar del Cuatro de Julio en Houston cuando mi marido y yo estábamos separados. Era un muchacho de Tennessee, hijo de granjeros, pero tenía muy buen corazón, y era alegre y galante.


  Empezamos a salir juntos, y antes de que nos diéramos cuenta, nos habíamos enamorado perdidamente el uno del otro.


  Tomó la carretera que conducía al rancho.


  —Ninguno de nosotros queríamos tener un romance —prosiguió—, pero lo que sentíamos era demasiado fuerte como para... Bueno, ya sabes como es eso —murmuró incómoda—, cuando uno se enamora y es joven, resulta difícil controlar la pasión. Y eso fue lo que nos pasó a nosotros. Me dio un anillo de compromiso, un anillo precioso que había pertenecido a su madre. Íbamos a casamos en cuanto me concedieran el divorcio, pero lo destinaron a Vietnam y en su primera semana allí el Viet Cong atacó su posición y murió bajo el fuego de los morteros.


  —Y usted descubrió que se había quedado embarazada — adivinó Miranda.


  —Sí, así fue —asintió Theodora quedamente—. El aborto no era una opción para mí, porque había amado muchísimo a Barry y quería tener aquel hijo, porque era lo único que me quedaba de él. Sin embargo, llegó un punto de mi embarazo en el que ya no podía trabajar y no sabía qué hacer. Mi casero me iba a echar del apartamento por impago, y entonces mi marido, Jesé, vino y me pidió que volviera con él, que le diera una segunda oportunidad.


  —¿Por qué se separaron? —inquirió Miranda—, si es que no es demasiada indiscreción el preguntar — añadió azorada. Theodora meneó la cabeza dándole a entender que no era así.


  —Mi marido me amaba, pero era muy posesivo y celoso. Al principio me halagaba, pero llegó a ser bastante asfixiante. Sin embargo, supongo que la experiencia de nuestra separación le hizo ver que no podía tratar a las personas como si fueran de su propiedad, porque cuando regresé al rancho jamás me echó en cara el romance que había tenido. Además, se implicó muchísimo en el embarazo. Le encantaban los niños, ¿sabes? Nunca le importó que Harden no fuera hijo suyo, lo quiso igual que a Evan, a Connal, y a Donald. Fui feliz con él hasta que falleció hace unos años. Sin embargo, Harden se ha encargado desde el suicidio de Elizabeth de que pagara por todas mis faltas. A veces pienso en lo irónico que es que el instrumento de castigo por haber tenido una aventura sea el hijo fruto de ella.


  —Siento mucho que Harden no sea capaz de perdonarla —murmuró Miranda—. Ojalá lograra hacer que la escuchara.


  Aquella noche, después de la cena. Miranda subió al dormitorio que compartía con Harden y se puso la lencería sexy y el camisón trasparente color verde lima que había comprado, se puso unas gotas de perfume detrás de las orejas, en las muñecas y el escote, y se tumbó en la cama adoptando una postura sugerente. Si lo que Evan había dicho era cierto, se dijo, iba a resultar delicioso seducirlo. Tendría que tener cuidado de no herir su orgullo, claro, y no dejarle entrever que sabía que era virgen, pero eso lo hacía aún más excitante.


  Unos minutos después se abrió la puerta y apareció su cansado marido con la ropa polvorienta, y cara de mal humor. Se detuvo con una mano en el picaporte y la otra en el sombrero, y se quedó mirándola boquiabierto.


  —Hola, vaquero —lo saludó ella con voz mimosa y una dulce sonrisa—.


  ¿Has tenido un día duro?


  —¿Qué diablos es eso que llevas puesto? —le preguntó él con aspereza.


  Miranda lo miró contrariada, pero, sin darse por vencida, se bajó de la cama y caminó hacia él para que pudiera admirar mejor las curvas que se insinuaban bajo la escasa tela del camisón. Cuando estuvo frente a él se estiró, y sus senos se elevaron, de modo que los pezones, ya de por sí endurecidos, empujaron la parte frontal de la prenda, marcándose aún más.


  —Me he comprado algo de ropa nueva, eso es todo —murmuró en un tono perezoso—. ¿Vas a darte una ducha?


  Harden masculló entre dientes algo sobre «una bien fría» y se metió en el cuarto de baño, dando un portazo.


  Bueno, aquello no había salido exactamente como la joven esperaba, pero ya había imaginado que no iba a ser fácil, así que volvió a sentarse en la cama, apoyándose en los almohadones, dejó caer uno de los finos tirantes del camisón, y se subió un poco el dobladillo dejando al descubierto sus suaves muslos.


  Por fin, Harden salió del baño con una toalla alrededor de las caderas.


  Miranda alzó el rostro hacia él, mirándolo de un modo seductor, con los labios entreabiertos en una muda invitación. Harden, sin embargo, le dedicó solo una breve mirada, y le espetó con desagrado:


  —¿Era eso lo que tenías que hacer para llevarte a la cama a tu anterior marido?


  Su tono era insultante, y Miranda se incorporó dolida y confundida, poniéndose bien el camisón.


  —Harden, yo no... —comenzó a explicarle.


  —Pues yo no necesito esa clase de estimulación para excitarme —masculló, conteniendo a duras penas la ira que se estaba apoderando de él ante el comportamiento de ella. ¿Qué se creía?, ¿que era impotente o algo así?


  —Pero... yo pensaba que me deseabas —balbució la pobre Miranda.


  —Y así era, antes de que empezaras a intentar darme lecciones de moralidad —le espetó él con puro veneno en la voz—, antes de que empezaras a interferir en mi vida. Te deseaba sí, pero ya no siento siquiera eso por ti, así que puedes ahorrarte todos esos trucos baratos de seducción. No tienen el más mínimo efecto sobre mí.


  Miranda se dio la vuelta hacia la pared, acurrucándose y mordiéndose el labio inferior en un intento por contener las lágrimas. Estaba temblando, y escuchaba tan fuertes los ecos de aquellas crueles palabras en sus oídos, que no se dio cuenta de que él estaba abriendo cajones para sacar ropa y que estaba vistiéndose. Aquella había sido el arma que Tim siempre había utilizado contra ella: hacerla sentirse poco deseable, demasiado poco femenina como para despertar su interés. Cerró los ojos con fuerza, y las lágrimas comenzaron a rodar silenciosas por sus mejillas.


  —Si quisiera sexo—masculló Harden con desprecio mientras abría la puerta del dormitorio—, sería yo quien lo habría iniciado. Si no lo he hecho, es porque no lo quiero contigo. Te dije que lo nuestro se había acabado.


  Debiste escucharme.


  —Sí, debería haberlo hecho —musitó ella con el rostro pálido.


  Harden la maldijo para sus adentros. ¿Por qué tenía que haberse entrometido en sus asuntos con Theodora? No podía haberse limitado a ser su esposa, también creía tener la obligación de reformarlo, hacerlo parecer cruel y egoísta. No sabía nada, nada. Y aquello era la gota que colmaba el vaso, aquel... despreciable acto de seducción. Varias mujeres habían tratado de hacer lo mismo, pero él siempre había detestado esa agresividad en las féminas, y lo único que habían conseguido con esa actitud dominadora era hacer que se desvaneciera todo su interés. Lo último que había esperado era que Miranda lo tratara también como a un semental con el que satisfacer sus deseos. ¿Tan desesperada estaba por un poco de sexo?


  Se giró sobre los talones y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Se sintió mal cuando la oyó sollozar desconsolada, pero no se dejó ablandar, y bajó las escaleras.


  Sin embargo, Evan que salía en ese momento de su dormitorio, al fondo del pasillo, también oyó el llanto de Miranda y fue tras Harden y se enfrentó a él en el establo.


  —Ya no lo aguanto más —le dijo yendo hacia él y clavándole el índice en el pecho mientras hablaba—.No lo aguanto más. ¡Esa pobre muchacha te ha soportado demasiado!


  Harden se quitó el sombrero y lo tiró al suelo.


  —¿Qué vas a hacer, pegarme? —necesitaba descargar adrenalina como fuera, y si su hermano estaba dispuesto, por él no había problema—. Vamos, pégame. Cada puñetazo te lo devolveré con intereses —se los merecía por entrometido, se dijo.


  —No quiero pegarme contigo, idiota —le espetó Evan, poniendo los brazos en jarras—, aunque lo haría si eso fuese a hacerte entrar en razón.


  Miranda va y compra ropa sexy para excitarte, y tú vas y la haces llorar. Eres un canalla. ¡Y pensar que solo estaba tratando de ponértelo fácil!


  Harden frunció el ceño. Allí había algo que no le encajaba.


  —¿Ponerme fácil el qué? —repitió suspicaz.


  Evan resopló hastiado.


  —No quería decírtelo para no herir tu orgullo, pero tal vez sea mejor que lo haga: le he contado lo tuyo.


  —¿Y qué se supone que es «lo mío»? —inquirió Harden empezando a irritarse.


  —¡Ya sabes qué! —gruñó Evan—. Tenía derecho a saberlo, es tu esposa.


  —Evan, quiero que me digas ahora mismo qué diablos le has dicho —masculló Harden, a punto de perder la paciencia.


  —La verdad —respondió su hermano, preparándose para el estallido de furia que estaba seguro se produciría a continuación—, le dije que eres virgen.


  Capítulo 11


  DURANTE casi un minuto, Harden se quedó allí de pie, mirando a su hermano como si no hubiese entendido lo que acababa de decir. Y entonces, de repente, se empezó a reír, ligeramente al principio, para acabar a mandíbula batiente sin poder parar. Evan, entretanto, lo observaba asombrado.


  —¿Qué diablos tiene tanta gracia? —le preguntó al fin, lanzando los brazos al aire.


  Harden se agarró el costado, y se secó las lagrimillas que se le habían escapado con las risas con el dorso de la mano, tratando de recobrar el resuello para poder contestarle.


  —Nunca me he molestado en negarlo cuando me has hecho una insinuación sobre eso porque me daba igual —le dijo poniéndose serio—, y hasta me hacía gracia, pero desde luego debería estrangularte por haberle contado ese rumor absurdo a Miranda.


  —¿Rumor? —repitió Evan atónito. Pero Harden no estaba escuchándolo.


  —Dios, acabo de comportarme de un modo detestable con Miranda, y resulta que ella creía que estaba ayudándome...


  —¿Quieres decir que... no eres virgen?


  Harden no le contestó a eso.


  —¿Es por eso por lo que se fue a la ciudad con Theodora?, ¿para comprar esa lencería?, ¿para seducirme? —inquirió, empezando a comprenderlo todo.


  —Sí —farfulló Evan—. Diablos, está visto que últimamente no hago más que meter la pata, igual que mamá, porque mira que decirle a Miranda que no creía que superarías jamás lo de Elizabeth...


  —¡¿Que le dijo qué?! —exclamó Harden fuera de sí—. ¿Cuándo le dijo eso?


  Evan se mordió el labio inferior al comprender que Harden no lo sabía.


  Estupendo. Acababa de contribuir a que detestase a su madre un poco más.


  —¿Cuándo? —exigió saber Harden impaciente.


  —Em... el día de la boda, antes de que os marcharais a Cancún —respondió Evan a regañadientes—. Pero lo dijo sin darse cuenta —se apresuró a puntualizar.


  Harden dejó escapar un gruñido de frustración y, girándose hacia la pared del establo, golpeó con el puño los tablones de madera.


  —¡Maldita sea!


  —No fue más que un desliz, Harden —le dijo Evan tratando de calmarlo.


  Su hermano se había quedado callado, con la vista fija en la pared—. Pero di,


  ¿tenía razón mamá?, ¿sigues enamorado de Elizabeth? —le preguntó muy serio, apoyando un hombro en un tabique junto a él.


  Harden se quedó callado, frotándose los ojos antes de contestar.


  —No lo sé —admitió—. Me acuerdo de ella muchas veces, de lo trágica y absurda que fue su muerte, y...


  —¿Sigues culpando a mamá de lo que pasó? —inquirió Evan en un tono grave.


  Harden se volvió hacia él y lo miró.


  —No —murmuró finalmente, meneando la cabeza— . No, ya no.


  Últimamente he estado pensando en ello. Supongo que su error no fue más que un eslabón en la cadena de circunstancias que llevó a Elizabeth al suicidio. Para ella la negativa de sus padres a nuestra relación era el fin del mundo. Era impaciente, y se sentía enjaulada. La idea de escapar juntos y casamos en secreto fue de ella. Yo le decía que tenía que hablar con sus padres, hacerles comprender, pero el miedo a ellos la paralizaba. De hecho ni siquiera estoy seguro de que lo que había entre nosotros fuera amor. Éramos demasiado jóvenes para comprender lo que era eso. Ninguno de los dos nos sentíamos integrados, nos rebelábamos contra lo establecido, contra la hipocresía de la gente de Jacobsville, y eso fue lo que nos unió. Fue terrible que segara su vida antes siquiera de que hubiera empezado, pero, aunque deseo que esté bien dondequiera que esté, hace tiempo que comprendí que debía dejar atrás su recuerdo y seguir adelante.


  Evan lo estaba mirando como si le pareciera un milagro que estuviera hablándole con tanta cordura.


  —Diablos, Harden, no puedo creer que te esté oyendo lo que estoy oyendo. ¿No tendrás fiebre? — inquirió con ironía.


  Harden caminó hasta la puerta abierta del establo y alzó la cabeza hacia la ventana iluminada del dormitorio que compartía con Miranda.


  —Sí, tengo fiebre —murmuró—, pero sé exactamente cómo curarla.


  Dejó a Evan allí solo, y regresó a la casa con una expresión traviesa en los ojos, anticipando el placer de una noche de pasión con la mujer a la que amaba.


  Sin embargo, cuando llegó a la habitación se encontró con que Miranda se había vestido y estaba haciendo las maletas. Al oírlo entrar se giró hacia él con los ojos enrojecidos por el llanto.


  —No te preocupes —le dijo—, no hace falta que me eches tú. Ya me marcho yo, por mi propio pie.


  Harden cerró la puerta despacio, echó el pestillo y dejó su sombrero sobre una silla antes de ir a su lado.


  —No te acerques un paso más —le advirtió ella—, ¡me voy a casa! .


  —Ya estás en casa —le dijo Harden.


  Con ambas manos, tiró del borde de la maleta, abierta sobre la cama, y la arrojó al suelo sin preocuparse de que la ropa se desparramara en todas direcciones. Y entonces, sorprendiendo a la joven más aún, la tomó en brazos y la levantó en volandas.


  —¡Suéltame! —le gritó ella, furiosa.


  —Como desees —respondió él, y la echó sobre el colchón, colocándose encima de ella antes de que pudiera rodar y bajarse de la cama.


  Miranda se retorció, peleando como una tigresa, pero finalmente Harden se impuso, agarrándola por las muñecas y sujetándoselas contra el colchón a ambos lados de la cabeza.


  —¡Estoy harta de los hombres! —le Miranda enfadada—. ¡Ya tuve bastante con que Tim me dijera que no era lo suficientemente mujer como para excitarlo como para que ahora vengas tú también a restregármelo por la cara! Tengo mi orgullo y...


  —Oh, sí, orgullo entre algún que otro defecto más —murmuró él—, como mal carácter, impaciencia, una tendencia a interferir en asuntos que no te conciernen...


  —¿Y tú quién te has creído que eres? ¿Don Perfecto?


  —No, no lo soy, ni de lejos —contestó él, mirándola a los ojos—. Eres lo que siempre he querido, Miranda, sólo que me ha llevado demasiado tiempo darme cuenta.


  —No es cierto —balbució ella confundida—, tú ni siquiera me deseas, me lo has dicho hace un momento.


  —¿Eso te dije? —respondió él con una sonrisa picara—. Fíjate bien, siente esto.


  Y se frotó contra ella, haciéndole sentir la rápida respuesta de cierta parte de su cuerpo. Miranda contuvo el aliento sorprendida.


  —Sí te deseo. Miranda —le dijo Harden—, pero lo que siento por ti es mucho, mucho más que deseo —la besó suavemente, tirándole del labio inferior mientras ella se estremecía de placer.


  Poco a poco el beso se hizo más ardiente, más profundo, y las manos de Harden descendieron hasta las caderas de Miranda, y la atrajo hacia sí. Ella no pudo pronunciar palabra, porque los labios de Harden silenciaban los suyos mientras sus manos comenzaban a desnudarla y a recorrer todo su cuerpo.


  Jamás habría imaginado que existiera nada tan delicioso como algunas de las caricias que su esposo le estaba prodigando, ni como sentir al fin su gloriosa desnudez contra la suya de un modo tan íntimo. Aquello era el paraíso: besar y ser besada, acariciar y ser acariciada...


  —Evan dijo... que eras... virgen —jadeó entre beso y beso.


  Harden se rio suavemente.


  —¿Y tú que crees?, ¿lo soy? —inquirió en un Susurro seductor, hundiéndose en ella con fuerza.


  Miranda no podía creer las sensaciones que estaban estallando en su interior. De pronto se le nubló la vista; el rostro de Harden se convirtió en una mancha borrosa, y todo fue un movimiento frenético de caderas, gemidos y respiración entrecortada, y un placer inigualable que los llevó a los cielos.


  Momentos después. Miranda yacía en los brazos de Harden, aún temblando por el climax al que habían llegado juntos, con lágrimas de felicidad rodándole por las mejillas mientras él le acariciaba abstraído el oscuro cabello.


  —¿Estás bien? —inquirió Harden suavemente.


  —Sí —musitó ella, apoyando la mejilla en el hombro de él—. Es que...


  no tenía ni idea... —balbució—. No sabía que podía ser tan maravilloso.


  —Es diferente cada vez —le contestó él besándola en la frente—, pero yo creo que solo puede ser así de perfecto cuando la otra persona es a la que amas


  —le explicó. Ella alzó los ojos hacia él sorprendida—. Y yo te amo. Miranda,


  ¿o es que no lo sabías? —y la besó en los labios con exquisita ternura.


  Cuando Harden bajó las escaleras a la mañana siguiente y entró en el comedor, donde Evan estaba desayunando, este le lanzó una mirada significativa.


  —Hmm... a juzgar por esa expresión de felicidad en tu rostro, yo diría que las cosas os fueron bien anoche, después de todo.


  —No gracias a ti —masculló Harden enarcando una ceja.


  Evan se rio y se frotó la nuca incómodo.


  —Bueno, yo solo pretendía ayudar —farfulló—. Además, ¿cómo iba a saber la verdad cuando nunca te hemos visto con ninguna mujer ni has traído ninguna a casa? Podías haber sido virgen perfectamente.


  —Sí, podía —respondió Harden con una sonrisa socarrona.


  Sin embargo, aquella contestación tan escueta no hizo sino volver a despertar las sospechas de Evan.


  —Pero entonces, ¿lo eras o no?


  —¿Acaso importa eso ya?


  Evan meneó la cabeza confundido, diciéndose que nunca sabría la verdad.


  —Supongo que no —dijo encogiéndose de hombros.


  —¿Dónde está Theodora?


  —En el patio de atrás, dando de comer a las gallinas.


  Harden le hizo un gesto de despedida con la mano y se dirigió a la cocina para salir por la puerta trasera. Le había dicho cosas muy duras a su madre a lo largo de los años, y por fin había decidido que Miranda tenía razón acerca de su actitud vengativa. Había llegado el momento de firmar la paz.


  Al verlo salir, Theodora contrajo el rostro, como temiendo el encuentro, y se sintió completamente rastrero por haber sido tan cruel con ella.


  —Buenos días —le dijo, con las manos metidas en los bolsillos.


  Theodora lo miró de reojo.


  —Buenos días —contestó, arrojando otro puñado de salvado a las gallinas.


  —He pensado que podríamos hablar —comenzó Harden.


  —¿Para qué molestarte? —le espetó ella quedamente—. Dentro de una semana Miranda y tú os habréis mudado a vuestra casa, y no tendrás que venir más por aquí, salvo en Navidad o por Acción de Gracias, y sé que incluso entonces lo harás solo por ver a tus hermanos, no a mí.


  Harden removió la arena incómodo con la punta de su bota. Había sabido que aquello no iba a resultar sencillo, pero había esperado que ella se mostrara algo más comprensiva. Al momento de pensar eso se abofeteó mentalmente.


  ¿Qué derecho tenía él a esperar comprensión? Su madre se había mostrado increíblemente pacíente con él todos esos años, logrando solo su desprecío, y él nunca había sido comprensivo con ella.


  —Yo... querría que me hablaras de mi padre —le pidió, tragándose su orgullo.


  La cesta del salvado resbaló de las manos de Theodora, y se quedó mirándolo con el rostro lívido y los ojos abiertos como platos.


  —¿Qué? —inquirió en un hilo de voz.


  —Por favor, háblame de él —repitió Harden suavemente—: quién era, qué aspecto tenía, cuáles eran... —se quedó dudando un instante—. Cuáles eran tus sentimientos por él...


  —Tú eres la respuesta a esa pregunta, Harden. Tú mejor que nadie deberías saberlo —le respondió ella con voz cansada.


  Harden la miró a los ojos.


  —Ahora creo saberlo —dijo quedamente—. Perdóname por haber estado resentido contigo tanto tiempo por la muerte de Elizabeth. Tú no la empujaste a hacer lo que hizo. En realidad, después de haber conocido a Miranda, me he dado cuenta de que hay una gran diferencia entre el amor y un enamoramiento, y ni Elizabeth ni yo fuimos capaces de verla. Pensábamos que nos amábamos, pero era solo una locura pasional de adolescentes.


  —Aun así lo siento, Harden —murmuró Theodora—, he vivido atormentada todos estos años por aquello.


  Su hijo sacudió la cabeza.


  —No debió ser así. Yo no tenía derecho a hacerte sentir mal por algo de lo que no tuviste la culpa. Igual que tampoco tenía derecho a juzgarte por las circunstancias de mi nacimiento. Miranda me ha abierto los ojos. Solo ahora comprendo que lo que hiciste, lo hiciste porque debías sentir por aquel hombre, por mi verdadero padre, un amor inmenso. Si Miranda y yo hubiésemos estado en vuestro lugar, sé que ella también habría tenido a nuestro hijo, y que habría soportado con entereza las puyas de la gente, sus comentarios hirientes... todo, por lo mucho que nos amamos. Sé que habría criado a ese niño y lo habría querido, porque ese niño sería parte de mí.


  Theodora asintió en silencio, y apartó el rostro, con la vista nublada por las lágrimas.


  —Pero es que yo no tenía ni idea... —añadió Harden, usando sin darse cuenta las mismas palabras que Miranda había pronunciado la noche anterior


  —, no sabía lo que era amar de verdad... hasta ahora.


  Theodora tenía un nudo en la garganta y no lograba articular palabra alguna, pero, al alzar la vista hacia Harden, leyó las mismas emociones en su rostro. Su hijo se quedó mirándola, y la vio tan frágil que la última barrera de su corazón se derrumbó. Abrió los brazos en un gesto mudo, y Theodora se abrazó a él, llorando de dicha.


  Harden también lloraba, y las lágrimas de ambos se llevaron poco a poco el dolor y la amargura.


  —Te quiero, mamá —murmuró Harden en su oído.


  Los brazos de su madre lo estrecharon con más fuerza, y la buena mujer sonrió para sí, agradeciendo a Dios aquel milagro.


  Ya era casi mediodía cuando Miranda bajó, y Evan tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no sonreír con malicia cuando entró en el salón, donde Harden y él estaban hablando de unos terrenos que querían comprar para añadirlos al rancho.


  —Adelante, ríete si quieres —desafió a Evan, poniendo los brazos en jarras y esbozando una sonrisa— por tu culpa anoche hice el ridículo más absoluto.


  El mayor de los Tremayne se echó a reír.


  —Vamos, no sé qué quejas puedes tener, después de la expresión de satisfacción que tenía Harden esta mañana cuando bajó —le dijo, haciendo sonrojar a los dos.


  Miranda se sentó junto a su marido y se abrazó a él.


  —No, señor, en eso no tengo queja alguna —dijo mirándolo a los ojos—.


  Solo espero no morir de felicidad.


  —Tranquila, creo que todavía no se ha muerto nadie de eso —murmuró Evan con sarcasmo, poniéndose de pie. Sin embargo, había una expresión triste y casi celosa en su rostro—. Bueno, tengo que ir a ver a la señora Cochram para hablar de lo de ese terreno.


  —Dale saludos a Anna —le dijo Harden.


  Evan torció el gesto.


  —Espero que no esté allí —masculló—. No sé por qué siempre tiene que andar por medio cuando voy a hacer negocios con su madre. ¿No tendrá nada mejor que hacer?


  —¿Es guapa su madre? —inquirió Miranda divertida—, a lo mejor esa chica está preocupada de que quieras seducirla.


  —Lo dudo —farfulló Evan—, no es mi tipo: tiene cincuenta años y está más delgada que una espina de pescado.


  —¿Y qué aspecto tiene esa Anna? —preguntó Miranda.


  —Decir que es voluptuosa para su edad es decir poco —contestó Harden por su enfurruñado hermano—. Además es rubia, alta, con los ojos azules...


  Lleva cuatro años detrás de Evan, pero él no le hace ningún caso. Pobre chica.


  —¿Pobre chica? ¡Tengo treinta y cuatro años, y ella solo diecinueve! —le espetó Evan indignado—. No soy un asalta cunas. Dios, pero si la conozco desde que era una cría... y todavía lo es, digas lo que digas.


  Harden lo miró burlón.


  — Sigue, convéncete.


  —No tengo que convencerme de nada —farfulló su hermano.


  —Bueno, pues que lo pases bien.


  —No voy a pasarlo bien, voy a discutir el precio de unos terrenos con su madre y...


  —Harden, ¿te apetece una tarta de chocolate para luego? —inquirió Thedora, asomando la cabeza por la puerta del salón, sonriente.


  Harden atrajo a Miranda un poco más hacia sí y contestó sonriendo también:


  —Sería estupendo... si no es mucha molestia.


  —Ninguna —respondió ella.


  Justo cuando estaba dándose la vuelta, Harden la llamó:


  —¡Oye, mamá!


  —Dime —dijo ella girándose.


  —¿Con ralladura de coco por encima?


  Theodora se rio.


  —Con ralladura de coco por encima —asintió. Y regresó a la cocina.


  Evan seguía boquiabierto, mirando a su hermano.


  —¡Dios! —exclamó.


  Harden lo miró con aire inocente.


  —¿Ocurre algo?


  — ¡La has llamado «mamá»!


  —Pues claro, es mi madre —contestó Harden, reprimiendo una sonrisa.


  —Sí, pero tú nunca la habías llamado así —repuso Evan—, ¡y le has devuelto la sonrisa! —se volvió hacia Miranda—. ¿No estará enfermo?


  Su cuñada se echó a reír.


  —En fin, parece que después de todo existen los milagros —farfulló Evan encogiéndose de hombros.


  Tomó su sombrero vaquero, y les hizo un gesto de despedida con la mano


  —. Hasta luego.


  Harden, dispuesto a fastidiarlo un poco más, le voceó cuando salía por la puerta:


  —He oído que Anna es una gran cocinera. A lo mejor te invitan a comer.


  —Pues no pienso aceptar —masculló Evan irritado—. Ya os lo he dicho, es muy joven para mí—y salió dando un portazo, y dejando a Harden y Miranda muertos de la risa.


  —Pobre Anna —murmuró Harden cuando se hubieron calmado—, quiere amarlo, pero él no la deja.


  —¿Pero por qué?


  —Algún día te lo contaré —le prometió su esposo—, pero ahora tenemos mucho tiempo perdido que recuperar—añadió mirándola.


  —Es verdad —respondió Miranda. Y le sonrió con los labios y los ojos, antes de que él le impusiera silencio con un apasionado beso.
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